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H O C M H H I M OKIHAD 



ARGUMENTO GENERAL 

DE ESTE LIBRO. 

Este libro trata de avisos, y consejos que dá la santa 
madre TERKSA DE JESÚS Ó Zas hermanas religiosas, 
y hijas suyas, de los monasterios, que con el favor 
de nuestro Señor , y d é l a gloriosa Virgen Madre de 
Dios, Señora nuestra, ha fundado de la regla pri ­
mera de nuestra Señora del Carmen, E n especial le 
dirige á las hermanas del monasterio de san José de 
Avila, que fué el primero, donde lo escribió á fines 
del año de MDLXIII ó principios de L X I V . 

PROTESTACION. 

En todo lo que en él dijere, me su­
jeto á lo que tiene la santa Iglesia Uoma-
rta ; y si alguna cosa fuere contraria á 
esto, será por no lo entender. Y ansí á 
los letrados que lo han de ver , pido 
Por amor de nuestro S e ñ o r , que muy 
P^í'ticularmente lo miren , y emien-
^en, si alguna falta en esto hubiere, y 
otras muchas que terna en otras cosas. 
Si algo hubiere bueno, sea para honra 
Y gloria de Dios, y servicio de su sa-
^atisima Madre, Patrona y Señora núes-
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t ra , cuyo hábito yo tengo, aunque harto 
indigna del. 

T E R E S A DE JESÚS. 

Aunque en todas las impresiones que 
hasta ahora se han hecho se pone esta 
protestaciónf no se halla en los origi­
nales de la Santa. 

nt'» f: . íís'jini Oí aluonnr.l! 
'i'Hdurf oSa'} nlíiit liOfisifí i 

4 6t«q «o« , owmd oi^Ufinl i 
l l •»f) n ' a n m H * , ^oill í»h f¡ 
ti j h o í t o ^ f iiiunJu'I mbuM wj 



PROLOGO. 

Sabiendo ias Jiormanas de este mo­
nasterio do San José do Avila, como 
tenia liccneia del i)a(li'e ¡¡resenlado l'ray 
Dominico líanos, dé la Orden del glorioso 
sanio Domingo (qne al présenle, es mi 
conlesor) paira escribir ali-nnas cosas de 
oración, en que parece podré aliñar, 
por baber tratado con muchas personas 
espirituales, y santas, me han tanto 
impoiiunado les diga al^o della, que 
me he delerminado á las obedecer. 
Viendo que el amor grande qne me 
tienen, puede hacer mas aceto lo im­
perfeto, por mal estilo que yo les di­
jere , que algunos libros que están muy 
bien escritos , de quien sabíalo que es­
cribió. Yo confio en sus oraciones, que 
podrá ser por ellas el Señor se sirva 
acierte á decir algo de lo que al modo 
Y manera de vivir que se lleva en esta 
J^sa conviene , y me lo dará para que se 
W ilé. V si fuere mal acertado, el padre 
presentado, que lo ha de ver primero, 
lo remediará, ó lo quemará; y yo no 
babré perdido nada en obedecer á estas 
Sfarvas de JTíos , y verán lo que tengo de 
Vtá cuando su Majestad no me ayuda. 
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Pienso poner algunos remedios para 
algunas tentaciones menudás que pone 
el demonio, (por serlo tanto, por ven­
tura no hacen caso dellas) y otras cosas, 
como el Señor me diere á entender, y 
se me fueren acordando ; que como no 
sé lo que he de decir, no puedo decirlo 
con concierto. Y creo es lo mejor no 
le llevar, pues es cosa tan desconcer­
tada hacer yo esto. E l Señor ponga en 
todo lo que hiciere sus manos, para que 
vaya conforme á su voluntad, pues son 
estos mis deseos siempre, aunque las 
obras tan .faltas, como yo soy. Sé que 
no falta el amor, y deseo en m í , para 
ayudar en lo que yo pudiere, para que 
las almas de mis hermanas vayan muy 
adelante en el servicio del Señor. Y 
este amor, junto con los a ñ o s , y e&-
periencia que tengo de algunos monas­
terios , podrá ser aproveche para atinar 
en cosas menudas mas que los letrados, 
que por tener otras ocupaciones mas 
importantes, y serváronos fuertes; no 
hacen tanto caso de cosas que en sí 
no parecen nada, y a cosa tan Haca como 
somos las mujeres, todo nos puede da­
ñar ; porque las sutilezas del demonio 
son muchas para las muy encerradas. 
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^uc vén son menester armas nuevas 
P^a dañar . Y yo como ru in heme sabi­
do mal defender t y ansí querr ía escar­
mentasen mis hermanas en mí . No diré 
cosas, q u e , ó en mí > ó por verlas en 
otras, no las tenga por esperiencia. 
^ocos días ha me mandaron escribiese 
cierta re lac ión de m i v ida , á donde 
también t ra té algunas cosas de oración; 
podrá ser no quiera m i confesor las 
veáis por ahora > y por esto porné aquí 
alguna cosa de lo que allí va d icho, y 
otras que t a m b i é n me pa rece rán nece­
sarias. El Señor lo ponga por su mano, 
como lo he suplicado, y lo ordene para 
su mayor gloria. Amen. 

CAPITULO PRIMERO. 
la causa que me movió á hacer con tanta estrechura 

este monasterio. 

1 • Al principio que se comenzó este monas­
terio á fundar, por las causas que én el libro 
que digo tengo escrito están dichas, con a l ­
gunas grandezas del Señor, en que dio á en­
tender se había mucho de servir en esta casa, 
no era mi intención hubiese tanta aspereza eu 



10 CAMIMO 
loesterior, ni que fuese sin renta, autes qui­
siera hubiera posibilidad para que no faltara 
nada. En íin, como ilaca, y ruin, aunque al­
gunos buenos intentos llevaba mas que mi 
regalo. En este tiempo vinieron á mi noticia 
los daños de Francia, y el estrago que habían 
hecho estos luteranos, y cuanto iba en creci­
miento esta desventurada secta. Dióme gran 
fatiga, y como si yo pudiera algo, ó fuera 
algo, lloraba con el Señor, y le suplicaba 
remediase tanto mal. Parecíame , que mil 
vidas pusiera yo para remedio de un alma, 
de las muchas que allí se perdían. Y como me 
v í mujer, y ruin, imposibilitada de aprovechar 
en lo que yo quisiera en el servicio del Señor 
(y todami'ausia era, y aun es, que pues tiene 
tantos enemigos, y tan pocos amigos, que 
esos fuesen buenos) determiné hacer eso 
poquito que era en mí, que es seguir los con­
sejos evangélicos, con toda la perfecion que 
yo pudiese, y procurar que estas poquitas que 
están aquí hiciesen lo mesmo, contíada en la 
gran bondad de Dios, que nunca falta de ayu­
dar á quien por él se determina á dejarlo todo; 
y que siendo tales, cuales yo las pintaba en 
mis deseos, entre sus virtudes no ternian 
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fuerza mis faltas, y podría yo contentar en 
algo al Señor ¡ y que todas ocupadas en ora­
ron, por los que son defendedores de la 
Iglesia, y predicadores, y letrados que la de­
fienden, ayudásemos en lo que pudiésemos á 
este Señor mió, (pie tan apretado le traen á los 
que ha hecho tanto hien, que parece le quer-
rian tornar ahora á la cruz estos traidores, y 
que no tuviese á donde reclinar la caheza, 

2. ¡O Redentor mió, que no puede mi co­
razón llegar aquí sin fatigarse mucho! ¿Qué 
es esto ahora de los cristianos? ¿Siempre han 
de ser los que mas os dehen, los que os fati­
guen? ¿A los que mejores obras hacéis? ¿á los 
que escogéis para vuestros amigos? ¿entre los 
que andáis, y os comunicáis por los Sacramen­
tos? ¿No están hartos de los tormentos (pie por 
ellos habéis pasado? Por cierto, Señor mió, no 
hace nada quien ahora se aparta del mundo, 
^ues á vos os tienen tan poca ley, ¿qué espe-
famos nosotros? ¿Por ventura merecemos no­
sotros mejor nos la tengan? ¿Por ventura he­
ñíosles hecho mejores obras, para que nos 
guarden amistad? ¿Qué es esto? ¿Qué espe­
ramos ya los que por la bondad del Señor no 
estamos en aquella roña pestilencial, que ya 
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aquellos son del demonio? Buen castigo han 
ganado por sus manos; y bien han granjeado 
con sus deleites fuego eterno. Allá se lo ha­
yan , aunque no me deja de quebrar el cora­
zón, ver tantas almas como se pierden. Mas 
del mal no tanto, querría no ver perder mas 
cada dia. O hermanas mias en Cristo, ayu­
dadme á suplicar esto al Señor, que para eso 
os juntó aquí : este es vuestro llamamiento ; 
estos han de ser vuestros negocios; estos han 
de ser vuestros deseos; aquí vuestras lágri­
mas; estas vuestras peticiones. No, hermanas 
mias, por "negocios acá del mundo, que yo 
me rio, y aun me congojo de las cosas que 
aquí nos vienen á encargar supliquemos á 
Dios, hasta pedir á su Majestad rentas, y d i ­
neros, y algunas personas que querría yo su­
plicasen á Dios los repisasen todos. Ellos bue­
na intención tienen, y en íin se hace por ver 
su devoción, aunque tengo para mí, que en 
estas cosas nunca me oye. (1) Estáse ardien­
do el mundo : quieren tornar á sentenciar á 
Cristo, como dicen, pues le levantan mil tes-

(I) Quiere decir', que el pedh'lo temporal, y mayor­
mente en tiempo de mayores necesidadesr hade ser cui­
dado nmv accesorio. 
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Amonios: quieren poner su Iglesia por el sue-
,0, y hemos de gastar tiempo en cosas, que 
Por ventura si Dios se las diese, temíamos un 
Qlma menos en el cielo. No, hermanas mias, 
no es tiempo de tratar con Dios negocios de 
poca importancia. Por cierto, que si no mirase 
á la flaqueza humana, que se consuela que la 
ayuden en todo (y es bien si fuésemos algo) 
que holgaría se entendiese, no son estas las 
cosas que se han de suplicar á Dios en san 
José con tanto cuidado. 

CAPITULO I I . 
Que trata cómo se han de descuidar de las necesidades 

corporales, y del bien que hay en la pobreza. 

4. No penséis, hermanas mias, que por no 
andar a contentar a los del mundo, os ha de 
feltar de comer, yo os aseguro (1). Jamás por 
artificios humanos pretendáis sustentaros, que 
Moriréis de hambre, y con razón. Los ojos en 
vuestro Esposo, él os ha de sustentar. Con­
tento él, aunque no quieran, os darán de co-
wer los menos vuestros devotos, como lo ha-

W Quiere decir, que quien profesa pobreza, no ha 
llf ganar con artificios solícitos las voluntades agenas, 
nvn que led^n. 
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beis visto por csperiencia. Si haciendo vosotras 
esto muriéredes de hambre, bienaventuradas 
las monjas de san José. Esto no se os olvide 
por amor del Señor, pues dejais la renta, deja 
el cuidado de la comida, sino todo vá perdido. 
Los que quiere el Señor que la tengan, ten­
gan en horabuena esos cuidados, que es mu­
cha ra/on, pues es su llamamiento; mas no­
sotras, hermanas, es disbarate. Cuidado de 
rentas agenas, me parece á mí seria estar 
pensando en lo que los otros gozan. Sí que 
por vuestro cuidado no muda el otro su pen­
samiento, ni se le pone deseo de dar limosna. 
Dejá ese cuidado á quien los puede mover á to­
dos, que es el Señor de las rentas, y de los 
renteros. Por su mandamiento venimos aquí; 
verdaderas son sus palabras, no pueden fal­
tar, antes faltarán los cielos, y la tierra, no 
le faltemos nosotras, que no hayáis miedo que 
falte i y si alguna vez os faltare, será para ma­
yor bien, como faltaban las vidas á los santos, 
cuando los mataban por el Señor, y era para 
aumentarles la gloria por el martirio. Buen 
trueco seria acabar presto con lodo, y gozar 
de la hartura perdurable. 

2. Mirá, hermanas, que vá mucho en esto 
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inuorta yo, que para oso os lo dejo escrito, 
^ue mientras yo viviere, yo os lo acordaré, 
(|üe por esperieucia veo la g m i ganancia : 
cuando menos hay, mas descuidada estoy. Y 
sabe el Señor, que á todo mi parecer da mas 
Pena cuando mucho sobra, que cuando nos fal­
ta. No sé si lo hace como ya tengo visto, nos 
lo da luego el Señor. Seria engañar el mundo 
otra cosa, hacernos pobres no lo siendo de es­
píritu, sino en lo cstcrior. Conciencia se me 
baria, á manera de decir, y parecerme la era 
pedir limosna las riciis, y plega á Dios no sea 
ansi: que a donde bay estos cuidados dema­
siados, de que den, una veí , ú otra se irán 
por la costumbre, podrían i r , y pedir lo que 
no han menester, por ventura á quien tiene 
'nas necesidad ; y aunque ellos no pueden per-
fc| nada, sino ganar, nosotras perderíamos. 

:>. No plega a Dios, mis hijas, cuando esto 
hubiere de ser, mas quisiera tuviérades renta. 
! • ninguna manera se ocupe en esto el pen­
samiento, os pido por amor de Dios en limos­
na- V la mas chiquita, cuando esto entendiese 
alguna vez en esta casa, clame á su Majestad, 
Y acuérdelo á la mayor, con humildad le diga, 
Mac vá errada; y válo tanto, que poco á \ m o 
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so, irá perdiendo la verdadera pobreza. Yo es­
pero en el Señor no será ansí, ni dejará á sus 
siervas : y para esto, aunque no sea para mas, 
aproveche esto que me habéis mandado es­
cribir, por despertador. Y crean mis hijas, que 
para vuestro bien me ha dado el Señor un po­
quito á entender los bienes que hay en la santa 
pobreza, y las que lo probaren lo entenderán, 
quizá no tanto como yo, porque no solo no 
habia sido pobre de espíritu, aunque lo tenia 
profesado, sino loca de espíritu. Ello es un 
bien, que todos los bienes del mundo encierra 
en sí : es ün señorío grande. Digo, que es se­
ñorear todos los bienes del otra vez, á quien 
no se le dá nada dellos. ¿Qué se me dá á mí 
de los reyes, y señores, si no quiero sus ren­
tas, ni de tenerlos contentos, si un tantico se 
atraviesa haber de descontentar en algo por 
ellos á Dios? ¿Ni qué se me dá de sus honras, 
si tengo entendido en lo que está ser muy 
honrado un pobre, que es en ser verdadera­
mente pobre? Tengo para raí, que honras, y 
dineros casi siempre andan juntos; y que quien 
quiere honra, no aborrece dineros; y que quien 
los aborrece, se le dá poco de honra. 

é i Entiéndase bien esto, que me parece, 
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(luc «sto de honra, siempre trae consigo algún 
"bín ese de rentas, y dineros, porqnc por ma­
ravilla hay honrado en el mundo si es pobre, 
^ntes aunque lo sea en sí, le tienen en poco. 
La verdadera pobreza trae una honraza consi­
go, que no hay quien la sufra (la pobreza que 
es tomada por solo Dios digo) no hamenestn-
contentar á nadie, sino á él : y es cosa muy 
cierta, en no habiendo menester á nadie-, tener 
muchos amigos. Yo lo tengo bien visto por es-
periencia; porque hay tanto escrito desta vir­
tud , que no lo sabria yo entender, cuanto mas 
decir : y por no la agraviar en loarla yo, no 
digo mas en ella; solo he dicho lo que he visto 
por esperiencia. Y yo confieso, que he ido tan 
embebida, que no me he entendido hasla 
ahora. Mas pues está dicho, por amor del Se-
nor, pues son nuestras armas la santa pobre­
ra, y lo que al principio de la fundación de 
Maestra Orden tanto se estimaba, y guardaba 
en nuestros santos padres (que me ha dicho 
'luien lo sabe, que de un dia para otro no 
guardaban nada) ya que en tanta perfecion en 
lo esterior no se guarde, en lo interior procu-
íenms tenerla. Dos horas son de vida, gran-
^'«inio el premio : v cuando no hubiera nin-
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guno , sino cumplir lo que nos aconsejó el 
Señor, era grande la paga, imilar en algo á 
su Majestad. 

5. Estas armas han de tener nuestras ban­
deras , que de todas maneras lo ([nermuos 
guardar, en casa, en vestidos, en palabras, 
y mucho mas en el pensamiento. Y mientras 
esto hicieren, no hayan miedo cava la religión 
dcsta casa, con el favor de Dios, que como 
decía santa Clara, grandes muros son los de 
la pobreza, Destos decia ella, y de humildad 
queria cercar sus monasterios : y á buen se­
guro si se guarda de verdad, que esté la ho­
nestidad, y todo lo demás fortalecido, mucho 
mejor, que con muy suntuosos edilicios. Desto 
se guarden por amor de Dios, y por su sangre 
se lo pido yo : y si con conciencia puedo de­
cir, que el dia que tal hicieren, se torne á 
caer la casa, que las mate á todas, yendo con 
buena conciencia, lo digo, y lo suplicaré á 
Dios. Muy mal parece, hijas mias, de la ha­
cienda de los pobrecitos se hagan grandes ca­
sas. No lo permita Dios, sino pobre en todo, 
y chica. Parezcámonos en algo á nuestro Rey, 
que no tuvo casa, sino en el portal de Belén, 
á donde nació, y la cruz á donde murió. Casas 
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eran estas á donde se podia léncr poca recrea­
ción. ¡ O los qué las hacen grandes! Ellos se 
entenderán, llevan otros intentos santos; mas 
trece pobrecilas, cualquier rincón les basta. 
Sí (porque es menester por el mucho encer­
ramiento) tuvieren campo (y aun ayuda á la 
oración, y devoción) con algunas ermitas para 
apartarseá orar, en hora buena; mas edificios, 
ni casa grande, ni curioso nada, Dios nos l i ­
bre. Siempre os acordá, se ha de caer todo el 
dia del Juicio, ¿qué sabemos si será presto? 
Pues hacer mucho ruido al caerse casa de 
trece pobrecillas, no es bien, que los pobres 
verdaderos no han de hacer ruido : gente sin 
ruido ha de ser, para que los hayan lástima. 
Y cómo se holgarán, si vén alguno por la l i ­
mosna, que les ha hecho, librarse del intiernoT 
que todo es posible ; porque están muy obliga­
das á rogar por ellos muy continamente, pues 
0s dáu de comer. Que también quiere el Se­
ñor, que aunque viene de su parle, que tam­
bién le agradezcamos á las personas, por cuyo 
medio nos lo dá: y desto no haya descuido. 
No sé lo que habia comentado á decir, que 
nie he divertido, creo lo ha querido el Señor, 
porque nunca pensé escribir lo que aquí he 
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dicho. Su Majestad nos tenga siempre de su 
mano, para que no se cava delio. Amen. 

CAPÍTULO I I I . 
PrüsigiK! lo que, eh ti iinmoro comenzó á traíar, y [ur-

stuido. a las hermanas á que se ocupen siempre en 
suplicar á Dios favorezca á los que trabajan por la 
Iglesia : acaba con una csclamacion. 

is Tornando á lo principal, para lo que el 
Señor nos juntó en esta cnsa (y por lo que yo 
mucho deseo seamos algo, para que conten­
temos á su Majestad) digo, que viendo taji 
grandes males, (pie fuerzas humanas no bastan 
á atajar este fuego destos herejes, que vá tan 
adelante, háme parecido es menester, como 
cuando los enemigos en tiempo de guerra han 
corrido toda la tierra, y viéndose el señor 
della apretado, se recoge á una ciudad, que 
hace muy bien fortalecer, y desde allí acaece 
algunas veces dar en los contrarios, y ser ta­
les los que están en la ciudad, como es gente 
escogida, que pueden mas ellos á solas, (pie 
con muchos soldados, si eran cobardes pudie­
ron; y muchas veces se gana desta manera 
vitoria; al menos aunque no se gane, no los 
vencen, porque como no haya traidor, si no 
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i's por hambre; no los pueden ganar. Vea esta 
hambre no la puede haber, que baste á que se 
'"'"dan : á morir si, mas no a quedar vencidos. 
¿Mas para qué he dicho esto? Para que enten-
('fis, hermanas mias, que lo que hemos de 
pedir á Dios es, que en este castillo que hay 
y» de buenos cristianos, no se nos vaya ya 
ninguno con los contrarios : y á los capitanes 
dcste castillo, ó ciudad, los haga muy aven­
tajados en el camino del Señor, que son los 
predicadores, y teólogos. Y pues los mas es­
tán en las religiones, que vayan muy adelante 
tin su períceion, y llamamiento, que es muy 
necesario, que ya como tengo dicho, nos ha 
de valer el brazo eclesiástico, y no el seglar. 
Y pues ni en lo uno, ni en lo otro valemos 
nada para ayudar á nuestro Rey, procuremos 
ser tales, que valgan nuestras oraciones para 
ayiidar á estos siervos de Dios, que con tanto 
trabajo se han fortalecido con letras, y buena 
vida, y trabajado para ayudar ahora al Señor. 
Podrá ser digáis, ¿que para qué encarezco 
tanto esto, y digo hemos de ayudar á los que 
son mejores que nosotras? Yo os lo diré; por-
<j*e aun no creo entendéis bien lo mucho que 
debéis al Señor en traeros á donde tan qui-
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tadas estáis de negocios, y ocasiones, y tra­
tos. £s grandísima merced esta, lo que no 
están los que difío, ni es bien que estén en 
estos tiempos, menos que en otros, porque 
han de ser los que esí'uerzcn la gente Haca, 
y pongan ánimo á los pequeños. Buenos que­
daban los soldados sin capitanes. lian de vivir 
entre los hombres, y tratar con los hombres, 
y estar en los palacios, y aun hacerse algunas 
veces con ellos en lo esterior. 

2. ¿Pensáis, hijas mias, que es menester 
poco para tratar con el mundo, y vivir en el 
mundo, y tratar negocios del mundo, y hacer­
se como he dicho , á la conversación del mun­
do , y ser en lo interior estraños del mundo, y 
enemigos del mundo, y estar como quien está 
en destierro, y en íin no ser hombres, sino án­
geles? Porque á no ser esto ansí, ni merecen 
nombre de capitanes, ni permita el Señor sal­
gan de sus celdas, que mas daño harán, que 
provecho; porque no es ahora tiempo de ver 
imperfeciones en los que han de enseñar : y si 
en lo interior no están fortalecidos en enten­
der lo mucho que vá. en tenerlo todo debajo de 
los pies, y estar desasidos de las cosas que se 
acaban, y asidos á las eternas, por mucho (pie 
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'o quieran encubrir, lian de dar señal. Pues 
C01i quien lo hán, sino con el mundo , no hayan 
^iedo se lo perdone, ni que ninguna imperíe-
cion dejen de entender. Cosas buenas muchas 
^ les pasaran por alio, y aun por venlnrano 
'as teinán por tales, mas mala, o imperfeta, 
uo hayan miedo. 

3. Ahora yo me espanto quien les muestra 
la perfeoion, no para guardarla (que deslo nin­
guna obligación les parece tienen, harto les pa­
rece hacen si guardan razonablemente los man­
camientos) sino para condenar; y á las veces 
lo que es virtud, les parece regalo. Ansí que 
no penséis es menester poco favor de Dios, 
para esta gran batalla á donde se meten, sino 
grandísimo. Para estas dos cosas os pido yo 
procuréis ser tales, que mere/camos alcanzar­
las de Dios. La una, que haya muchos de los 
muy muchos letrados, y religiosos que hay, 
que tengan las partes que son menester para 
esto, como he dicho, y a los que no están muy 
dispuestos, los disponga el Señor, que mas 
hará uno perleto, que muchos que no lo estén, 
La otra, que después de puestos en esta pele^ 
(que como digo, no es pequeña) los tenga el 
^enor de su mano, para que puedan librarse 
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de tantos peligros como hay en el mundo, y 
tapar los oídos en este peligroso mar del canto 
dé las sirenas. Y si en esto podemos algo con 
Dios, estando encerradas peleamos por él, y 
daré yo 'por muy bien empleados los trabajos 
que he pasado por hacer este rincón, á donde 
también pretendí se guardase esta regla de 
nuestra Señora, y Emperadora, con la perfe-
cion que se comenzó. No os parezca inútil ser 
contina esta petición, porque hay algunas per­
sonas, que les parece recia cosa no rezar mu­
cho por su alma: ¿y qué mejor oración que 
esta? Si tenéis pena, porque no se os descon­
tará la pena del purgatorio, también se os qui­
tará por esta oración; y lo que mas faltare, 
falte. ¿Qué vá en que esté yo hasta el dia del 
Juicio en el purgatorio, si por mi oración se 
salvase sola un alma, cuánto mas el provecho 
de muchas, y la honra del Señor? De penas 
que se acaban no hagáis caso dellas, cuando 
intreviniere algún servicio mayor, al que tan­
tas pasó por nosotros. Siempre os informa lo 
que es mas perfeto, pues como os rogaré mu­
cho , y daré las causas, siempre habéis de tra­
tar con letrados. Ansí que os pido por amor 
del Señor, pidáis á su Majestad nos ova en 
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^sto. \ o, aunqiifí miserable, lo judo á su Ma­
jestad , pues es para doria su) a, y hicu de 
sü iglesia, que aquí van mis deseos. 

i . Parece atrevimiento, pensaryohe de ser 
alguna parte para alean/ar esto. Contio yo, Se­
ñor mío, en estas sienas vuestras que aquí 
están, que ven , y sé no quieren otra cosa, ni 
la pretenden, sinocontentaros. Forros lian de­
jado lo poco que tenian, y quisieran tener mas 
para serviros con ello. Pues no sois vos, Cria-
tformio, desagradecido, para que piense yo 
dejareis de hacer lo que os suplican : ni abor-
recistes, Seüor, cuando andábades en el mun-
¿o lah mujeres , frutes las favorecístes siempre 
con mucha piedad. (Cuando os pidiéremos hon­
ras, nonos o\ais, o rentas, ó dineros, o cosa 
que sepa a mundo; mas para honra de vuestro 
"'ijo, ¿por qué no nos habéis de oir, Padre 
Eterno, á quien perderia mil liornas, y mil v i ­
das por vos? \o por nosotras. Señor, que no 
lo merecemos, sino por la sangre de vuestro 
Mi,K>, y sus merecimientos. ¡O Padre Eterno! 
Mira que no son de olvidar tantos a/otes, ó 
wjurias, y tan gravísimos tormentos. Pues 
Criador mió, ¿cómo pueden sufrir unas entra-

tan amorosas como las vuestras, que lo 
i? 
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(¡ue se hizo con l au .-irílicDU' a inor de vuestro 
{[¡ jo , y jK»i- mas conlenUiros a vos. (¡ue mau-
dastes nos amase, sea tenido eu tan poco, como 
lioy dia licúen esos fierojes el santísimo Sa-
crameiUo, que le (jifitan sos [)Osa(,ias, desha­
ciendo liis iüicsins? Si ¡c íailara a l i io por ha­
cer para contentaros, mas Lodo lo hi/o cumpli­
do. ¿No bastaba. Padre Eterno, que no tuvo 

á donde, reclinar la cabeza mientras vivió, \ 
siempre en trabajos, sino que ahora l ^ i ([ue 
tiene para convidur MIS amiiios. por vernos 

flacos, y saber (pie es menester, que los que 
han de trabajar, se suslenten de tal manjar, so 
las quiten? ¿Ya 110 habia pagado bastantísi-
uiauuMite ]»or el pecado de Adán? ¿Siempre 
que tornamos a peciir lo ba 4e pag#f este 
ninanLisimo Cordero? No lo permitáis, Em­
perador mió, apláípu'sc ya vuestra Majestad, 
no miréis á los pecados nuestros, sino á que 
nos redimió vuestro sacratísimo Hijo, y á los 
merecimientos suyos, j do su Miulre gloriosa, 
y de tantos santos, y mártires, como han mu­
erto por vos. ¡Ay dolor. Señor mío, j quién 
se ha atrevido a hacer esta petición en nom­
bre de totas;! QtpD mala t ercera , hijas mías, 
[tara.ser oklas , y que ecl»ase por vosotras la 
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petición. ¿Si ha de indignar mas a este sobe-
rótt® juez verme tan atrevida? V con razón, y 
Justicia. Mas mira, Señor. (|ue\a sois j)io> di* 
misericordia, habedla desta pecadorcilla, gu­
sanillo, que ansí se os atreve. Mira. Dios mfc, 
'uls deseos, y las lágrimas eon tjue esto, os su­
plico, y olvidiid mis obras, por quien vos soÍ>T 
v iiabed lástima de-tanlas almas anuo se pier­
den, v favoreced vuestra Iglesia. A'o permitáis 
>a mas daños en la crisliamiad . Señor, dad ya 
lu? a (islas tiuieljias. 

'•>. bulóos >o, bcruumas mías, por amor dei 
Señor, encomendéis a su ^iajeslad esta pobre-
•'illa, y le supliquéis la de immikiad. como-
'•osa que tenéis oblifiackm. .No os encargo par-
(¡cularmente los rey os, y ]>(U'iados <le la Igle­
sia;, en especial nuestro obispo, veo á las Él 
ahora tan cuidadosas dello, (pie ansí me p;i-
'"ece no es menester. Mas vengan las que v i -
"^-ren, que teniendo santo perlado, lo serán 
lils subditas, y como cosa tan importante ta 
poned siempre delante del Señor. Y cuaudu 
vuestras oraciones, y deseos, y disciplinas, y 
«yunos no se empltíarcu por esto que he d i -
cw|| pensá que no hacéis, ni cumplís el fin 
para .qui; aquí os junto el Señor. 
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CAPITULO IV. 
E n que se ymuartelii guarda de la regla, v do trvs coMt 

imiiortaulcs para la vida ospirituul. 

i . Ya hijas habéis visto la gran empresa 
que pretendemos ganar : ¿qué tales habremos 
de ser, para que en los ojos de Dios, y del 
mundo no nos tengan por muy atrevidas? Ksta 
claro que hemos menester trabajar mucho; y 
ayuda mucho tener altos pensamientos, para 
que nos eslorzemos á que lo sean las obras, 
pues con que procuremos guardar cumplida­
mente nuestra regla, y constituciones con gran 
cuidado, espero en el Señor admitirá nuestros 
ruegos. Que no os pido cosa nueva, hijas 
mias, sino que guimlemos nuestra profesión, 
pues es nuestro llamamiento, y á ¡o que es­
tamos obligadas, aunque de guardar á guar­
dar va mucho. 

ftl Dice en la primera regla nuestra, que 
oremos sin cesar: con que se haga esto con 
U)do el cuidado que pudiureinos, que es lo mas 
importante, no se dejarán de cumplir los ayu­
nos, disciplinas, y silencio que manda la Or­
den. Porque ya sabéis, que para ser la ora­
ción verdadera, se ha de ayudar con esto, 
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regalo, y oración no se compadecen. En 
eí>to de oración es lo que me habéis pedido d i -
ga alguna cosa, y lo dicho hasta ahora, para 
<ín pago de lo que dijere, os pido yo cumpláis, 
y leáis muchas veces de muy buena gana. An­
tes que diga de lo interior, que es la oración, 
diré algunas cosas que son necesarias tener 
ias que pretenden llevar camino de oración, 
v tan necesarias, que con ellas sin ser muy 
contemplativiis, podran estar muy adelante 
en el servicio del Señor : \ es imposible, si 
no las tienen, ser muy contemplativas, venan­
do pensaren lo son, están muy engañadas. ¥A 
Señor me dé el favor para ello, y me enseñe 
ío que tengo de decir, porque sea para su glo­
ria. Amen. 

3. No penséis, amigas, y hermanas mias, 
que serán muchas las cosas que os encargaré, 
porque plega al Señor hagamos las que nues­
tros santos padres ordenaron, > guardaron, 
que por este camino merecieron este nombre : 
yerro seria buscar otro, ni deprenderle de 
nadie. Solas tros me eslenderé en declarar, 
tjue sonde la mesmaconstitución, porque i m ­
porta luucho entendamos lo muy mucho qui-
üos vá en guardarlas, para tener la pa/, que 
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tantr» nos cncomcnHó el Señor i u t P r i o r . cs-
ícriormento. La Qtftt; os amor otias ron olnts. 
La otra, (losasimienlo de lodo lo criado. La 
otra, ve rdadera ínrmildíid, que annqtie la d igo 

á la postre, es muy principal, y las abruza to­
das. Cuanto á la primera, (pie es amaros mu­
cho unas a otras, Vá muy mucho; porque no 
hay cosa enojosa'que no se pase con facilidad 
en ios que se aman . > recia hade serenando 
dé enojo. Y si este mandamiento se guardase 
en el mundo, como se hade ¡inardar. creo 
aprovecharia mucho para guardar los demás, 
sino que por mas. o por menos, nunca aca­
bamos de guardarle con pertecion. 

i . " Parece que lo demasiado entre nosotras. 
, no puede ser malo, v trae tanto mal, y tantas 
hnpcríeciones consigo, que no creo lo cree­
rán, sino los quien ha sido testigo de vista. 
Aquí hace, el demonio muchos enredos, que 
en conciencias que tratan groseramente de 
contentar a J)ios, se sienlen poco , y les pa­
rece virtud ; y las que tratan de peiiecion lo 
entienden mucho, porque poco á poco quila la 
fuerza á la voluntad, para que del todo se em­
plee en amar á Dios. Y en mujeres creo debe 
serevto aun mas que en hombres,) hace da-



^os para la (MMnuuiíiad muy notorios; poríiuc 
aquí vionc d no so amar lauto todas, d tÉh-

tif ftl ajiTiiMO que se hace á la amitra . 81 de­
sear tener para recalarla , el buscar liempo 
para hablarla . J nmclias veces, mas j)ara de­
cirle lo que la quiere, y otras cosas imperti­
nentes, (pie lo que ama á Dios. Porque estas 
amistades grandes, pocas veces van ordena­
das á ayudarse a amar a Dios , antes creo las 
hace comenzar el demonio, para comenzar 
bandos ea las religiones ; qae cuando es para 
servir ásu Majestad, lliiége se parece que no 
va la voluntad con pasión , sino procurando 
ayuda para vencer otras pacones. Y destas 
amistades ijuen iayo nuiclias, donde hay gran 
convento, que en esta casa, que no son mas 
de trece (ni lo han de ser) aquí todas han de 
ser amigas, todas se han de amar, todas se 
han de querer, todas se han de ayudar : y 
¿Aiiardense de estas particularidades, por amor 
«el Señor, por santas que sean, que aun en-
lre hermanos suele ser ponzoña , y ningún 
proveeho en ello veo : y si son deudos, muy 
Peor : es pestilencia. Y créanme, hermanas, 
que aunque os parezca , que este es estremo, 
en él ostá irran perfecion, \ snm paz, y se 
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(luitan muchas ocasiones á las que no están 
muy fuertes : sino que si la voluntad se. incli­
nare mas a una, que á otra {que no podrá ser 
menos, que es natural, y muchas veces nos 
lleva á amar lo mas ruin, si tiene mas gracias 
de naturaleza) que nos vamos mucho á Ja ma­
no , á no nos dejar enseííorear úa aquella 
afición. 

¿i. Amemos las virtudes, y io hueno inte­
rior, y siempre con estudio trayanios cuidado 
de apartarnos de hacer caso deslo esterior. No 
consintamos, ó hermanas, que sea esclava de 
nadie nuestra voluntad, sino del que la compró 
por su sangre : miren, (pie sin entender cómo, 
se hallarán asidas, que no se puedan valer. ;0 
valamc Dios! Las niñerias que vienen de aquí 
no tienen cuento ; y porque son lau menudas, 
que solo las que lo vén lo entenderán, y cree­
rán, no hay para que las decir aquí. ¥ porque 
no se entiendan tantas flaque/as de mujeres, y 
no deprendan las que no lo saben, no las quie­
ro decir por menudo. Mas cierto á mí me es­
pautan algunas veces verlas , que yo por la 
hondad de Dios en este «aso , jamás me así 
mucho, mas como digo , vilo muchas veces, y 
en los mas monasterios temo que pasa, porque 
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etl algunos lo he visto , y sé que para mucha 
reiiiiion, y períecion es malísima cosa en to-

; y en las perladas seria peslilencia , esto 
>'« se está dicho. Mas en atajar estas parciali­
dades es menester grm cuidado desde el prin­
cipio que se comienza la amistad, y esto mas 
con industria, y amor, que con rigor. Para 
remedio dcsto es gran cosa no estar jimias, 
sino las horas señaladas , ni hahlarse confor­
me á la costumbre que ahora llevamos, que 
eí> no estar juntas, como manda la re^rla. sino 
cada una apartada en sn celda. Líbrense en 
san José de tener casa de labor, porque aun-

es loable costumbre, con mas facilidad se 
guarda el silencio cada una por si. Y acos­
tumbrarse á soledad es gran cosa para la ora­
ción , y pues este ha de ser el cimiento desta 
casa, y á esto nos juntamos mas que á otra 
cot>a, es menester traer estudio en alicionar-
uo« á lo que á esto mas nos ayuda. 

<;- l omando á el amarnosunas á otras, pa­
dece cosa impertinente encomendarlo; porque 
¿qué gente hay tan bruta, que tratándose siem­
pre, y estando en compañía, \ no habiendo 

tener otras conversaciones, ni otros tratos, 
W recreaciones con personas de íuera de casa. 
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y creyendo las ínna Dios, j ollas a ol [\n\vs 

por su Majestad lo dejan todo) que no cohiv 
amor? Kn esj)ec¡al, que la virtud sicminv 
convida á ser amada , y esta con el favor de 
Dios (espero yo en so .Majestad) siempre la 
habrá en las desta casa. Ansí que en esto no 
ha\ que encomemiar mucho, a mi parecer, 
en cómo ha de ser este amarse, y qué cosa 
es amor virtuoso el que yo deseo haya aquí. \ 
en que\eremos tenemos osla blandísima vir 
tud íque es hien gTftttde , pues nuestro Señor 
tanto nos.la encomendó, y tan encíirííadameii 
te a sus Apóstoles; deslo querria yo decir aho­
ra un poquito, conforme a mi rudeza. V si en 
otros libros tan menudamente lo teflÉHHÉtys, 
no toméis nada de mí. que por veulura no se 
lo que digo. 

7. De dos maneras de amor es lo que trato, 
una es puro espiritual, porque ningsna cosa 
parece toca á la sensualidad, ni la ternura de 
nuestra naturaleza, de manera que quite su 
puridad. Otra es espiritual, y que junto con 
ella muestra sensualidad, \ llaque/.a, \ es 
buen amor, 5 que parece licito, como el de 
los deudos, y amibos. Deste ya queda algo d i ­
cho. Del que es espiritual, sin que entrévenla 
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Pasión ninguna, quiero ahora hablar ; porque 
cu habiéndola vá todo (losconccrlado este con-
cierto , si con templan/a, y discreción trata-
nos el amor que tengo dicho, vá todo meri­
torio ; porque lo que nos parece sensualidad se 
torna en virtud , sitio que vá tan entremetido, 
que á veces no hay quien lo entienda | en es­
pecial si es con algún confesor t que personas 
que tratan oración, si le ven santo, y las en­
tiende ln manera de proceder. tómase mucho 
amor. Y aquí da él demonio gran batería de 
escrúpulos, que desasosiega el alma harto, que 
esto pretende él ; en especml si el conlesor la 
trae a mas períecion. apriétala tanto, que le 
viene á dejar, y no la deja con uno, ni con 
otro. 

X. Lo que en esto pueden hacer es . pro­
curar no ocupar el pensamiento en si quieren, 
ó no quieren, sino si quieren quieran; porque 
Pues cohramos íiinor a quien nos hace algunos 
bienes al cuerpo , quien siempre procura , y 
trabaja de hacerlos al alma, ¿porque no le 
hemos de querer? Antes tengo por gran prin-
eipió de aprovechar mucho , tener amor al 
confesor, si es santo , y espiritual . y veo que 
pone mucho en aprovechar mi alma ; porque 
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es tal nuestra tlaquc/.a, que. algunas veces nos 
ayuda mucho para poner por obra cosas muy 
grandes en servicio de Dios, Si no es tai como 
he dicho, aquí está el peligro, y puede ibacer 
^randisimo daño entender el que le tienen vo­
luntad ; y en «asas mur encerradas , mucho 
mas que en otras. Y porque coa diticultad se 
entenderá cual es tan bueno, es menester gran 
cuidado, y aviso. Porque decir, que no en­
tienda él que hay voluntad, y que no se lo d i ­
gan, esto seria lo mejor; mas aprieta el demo­
nio de arte, que no da ese lugar, porque todo 
cuanto tuviere que confesar le parecerá es 
aquello, y que está obligada á confesarlo. Por 
esío querría yo creyesen no es nada, ni hicie­
sen caso de ello. Lleven este aviso, si en el 
confesor entendieren que todas sus pláticas 
son para aprovechar su alma, y no le vieren, 
ni entendieren otra vanidad (que luego se en­
tiende a quien no se quiere hacer boba) y )r 
entendieren temeroso de Dios, por ninguna 
tentación que «lias tengan de mucha afición 
se fatiguen, sino despreciénla, y aparten la 
vista della, que de qué el demonio se canse, 
se les quitara. Mas si en el confesor se enten­
diere vá encaminado á alguna vanidad, todo: 
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íoteogan por sospechoso, y vu nin^uüa ma-
^ r a , aunque sean ])IÍÍIÍÍ ; IS Menas las que ten-

eon el, sino con hrevedad eoníesarse , y 
concluir. 1 lo mejor seria decir á la perlada, 
f|uc no se halla hien su alma con él, y mu­
darle : esto es lo mas acertado, si se puede 
nacer sin tocarte en la honra. En caso seme­
jante, y otros ipie podria el demonio rn cosos 
dilicultosas c n m i i u - , \ no se sabe qm1 consejo 
tomar, lo mas ¡icci tado será procurar hablar a 
alguna persona qtie tenga letras i que habiendt 
necesidad, i¿éG libertad para ello) y conte­
ra rse con r l , \ kaoer lo que le dijere en el 
caso. Porque y a que no se puede dejar de dar 
algún medio, podniise errar mucho. ; . \ cuan-
{os>erros pasHii en el mundo, por no hac«r 
ías cosas con consejo, en especial en lo que 
toca a dañar i nadie? Dejar de dar algún me­
dio , no se sufre . porque ruando el demonio 
cooiienza por aquí, no es por poco , si no se 
ataja con brevedad. Y ansi lo que tengo dicho 
de procurar hablar con otro confesor, es lo mas 
acertado, si hay disposición (y espero en el 
Señor si habrá) y poner lo que pudieren en 
no tratar con é l , aunque sientan la muerte. 
Wren que va mucho en esto, que es cosa pe-
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ligrosa , y uu inlicruo , y daño para todas. \ 
digo que no aguarden a entender mocho mal, 
sino que al prinápio le alajeii por todas las 
vias une pudieren, Y euleiuiieren, con buena 
conciencia lo pueden hacer. Mas espero yo en 
el Seüor, no permitirá, (pie personas que han 
de tratar siempre en oración , puedan tener 
voluntad, sino áquien sea mu\ siervo de Dios, 
que esto es muy cierto, ó lo es que no tienen 
oración, ni períecion, conforme á lo que aquí * 
se pretende ; porque si no vén que entiende 
su lenguaje, y es alicionado á hahlar en Dios, 
no le podran amar, porque no es su semejan­
te. Si lo es, con las poquisimas ocasiones (pie 
aquí hahrii, o sera muy simple, ó no querrá 
desasosegarse, \ desasosegarlas siervas de 
Dios. Va (pie he comenzado a hahlar en esto, 
que como he dicho , es lodo , ó el mayw daño 
(pie el demonio puede hacer á monasterios 
encerrados, y muy tardio en entenderse , y • 
ansí se puede ir estragando la períecion sin 
saber por donde ; porque si este quiere dar 
lugar a vanidad, por tenerla él, lo hace todo 
poco aun para las otras. Dios nos libre, por 
quien su Majestad es, de cosas semejantes. A 
todas Uis monjas bastan a turbar, porque M J S 
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'•oufiieiiciats lea (lú;e al contrario de io que el 
• oolesor. ) si íiprietaa en que teniian uno 

m siilH-ji I|ÍJO liavcr, ni COHÍO se sosctiar; 
í'orque quien lo luil)ia de (jiiictar. y remediar, 
'^ .íliiicu hace el daño, liarlas adiccioiies des-
1 is delic liabcr en acunas parles. liüceioeiíraH 
l^sliiua; v misi IMI os espiinleis pon â uuicho 
«•uidado en daros a entender esfe peligro. 

CAPITULO V. 

Prosígy|C .•:> luí rtuifosoics, dii'f io iiuc uiijiortíT s ^ a . 
letrados. 

I . .Nd de el Señor a probar a nadie en esta, 
(¡isa ei Irabiijo {{m queda dicho , por quien su 
Majeslad es, de \ersealina, v cuerpo apre-
l;,das. O que si la perlada esta bien con el con-
feaofc, (pie ni n el diílla. ni i ella del. no osan 
'''ecir muiit. .\qui \enia ta lenlacion díMlejar 

conlesar jvecados nm\ graves . ])or miedo 
i;is cuiüidas de no estar en desasosiego. ¡O 
valanu; Dios, que daño puede hacer aqui el 
demonio. \ qu,. ciño les cuesla ei ne^ro apre-
Cimiento, j honra, <pie porque no traían ma> 
de un couiesor, piensan granjean gran cosa de 
'•'-''^m. y homa del monasterio, y ordena 
por esta \ ia el demonio couer las almas. comt̂  
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no puede por otra! Si las tristes piden otro, 
luego parece va perdido el concierto de la re­
ligión ; ó que si no es de la Orden, aunque 
sea un santo, aun en tratar con él , les parece 
hacen afrenta á toda la Orden. Alaba muefto 
hijas á Dios por esta libertad que ahora tenéis, 
que aunque no ha de ser para con muchos, 
podéis tratar con algunos, aunque no sean los 
ordinarios confesores que os den luz para todo. 
Y esta mesma liheríad santa, pido yo por 
amor del Señor á la que estuviere por mayor, 
procure siempre con el obispo, ó provincial, 
que sin los confesores ordinarios, procure a i -
gimas veces tratar ella, y todas, y comunicar 
sus almas con personas que tengan letras ; en 
especial si los confesores no las tienen, por 
buenos que sean. Dios las libre, por espíritu 
que uno les parezca tenga (y en hecho de ver­
dad le tenga) rejirse en todo por é l , si no es 
letrado. Son gran cosa letras para dar en todo 
late Será posible hallar lo uno, y lo otro junto 
en algunas personas ; y mientras mas merced 
ül Señor os hiciere en la oración. es menester 
mas ir bien fundadas sus obras, y oración. 

2. "Va sabéis, que la primera piedra ha de 
ser buena conciencia, y con Unías vuestras 



DE PERFECCION. 44 

fuerzas libraros, aun de pecados veniales, y 
seguir lo mas perfeto. Parecerá que esto cuai-
fjuier confesor lo sabe, y es engaño. A mí 
me acaeció tratar con uno cosas de conciencia, 
que hahia oido todo el curso de teología, y 
ine hizo harto daño en cosas que me decia no 
eran nada; y sé que no pretendía engañarme, 
ni tenia para (¡né, sino que no supo mas; y con 
otros dos, ó tres sin este me acaeció. Este te­
ner verdadera luz para guardar la ley de Dios 
con perfecion, es todo nuestro bien : sobre este 
asienta bien la oración, sin este cimiento Iner­
te todo el edificio va falso : ansí que gente de 
espíritu, y letras han menester tratar. Si el 
confesor no pudieren lo tenga todo, á tiempo 
procurar otros; y si por ventura las ponen pre­
cepto, no se confiesen con otros, sin confesión 
traten su alma con personas semejantes á lo que 
he dicho. Atrévome mas á decir, que aunque 
el confesor lo tenga lodo, algunas veces se haga 
lo que digo, porque \a puede ser él se engañe, 
y es bien no se engañen todas por él, procu­
rando siempre no se haga cosa contra la ohe-
diencia, que medios hay para todo, y vaie 
mucho un alma, para que procuren por todas 
laneras su bien, cuanto mas las de muchas. 

9* 
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3. Todo esto que he clidao toca a la perlada, 
y ansí la tomo á pedir, que pues aquí ao se 
pretende tener otra consolación, sino la del 
alma, procure eu esto su consolación, que íiay 
diferentes caminos por donde lleva Dios, y no 
por fuerza los sabrá todos im confesor; que yo 
aseguro no les falten personas santas que quie­
ran tratarlas, y consolar sus almas, si ellas 
son las que lian de ser, íinnque seáis pobres : 
que el que las sustenta los cuerpos, desperta­
rá, y porná voluntad á quien con ella dé IMZ á 
sus almas, y remédiase este mal, que es el 
que mas yo temo; que cuando el demonio ten­
tase al confesor en enganarie en aiguna doc­
trina, como vea trata otros, iráse á la mano, 
y mirará mejor en todo lo que hace. Quitada 
esta entrada ai demonio, yo espero en Dios 
no la terna en esla casa : y ansí pido por amor 
del Señor al obispo, á perlado que íuero, que 
deje á las hermanas esta libertad, y que cuan­
do las- personas fueren tales, qqe teagan;'le­
tras, y homiad (que luego se enliertde én l u ­
gar tan chico como esto) no las quite, que 
algunas veces so conliosen con ellos, aunque 
haya confesores, que para muchas cosas seque 
eonvieue, y que el daño que puede haber es 
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iiiníínno, eii coniparacion dei grando, y disi-
«uilado, y casi sin roincdio ()iie hay en lo otro. 
QllÜ esto úcnrn los tnoiiiistnrios, que el hien 
<'áese presto, si con eran Cuidado no se guar­
da, y el mal si una ve/, se comienza, es d i t i -
cultosísimo de, qnilarse , y imi\ presto la cos­
tumbre se hace hábito de, cosas imperfetas. 

i . Esto que aquí he dicho , ténííoio visto, -y 
entendido, y tratado con personas doctas, y 
santas, que han mirado lo que mas eonveriia 
a esta casa, para que la •perlccion della fuese 
adelante. V entre los peliiíro* (que en todo los 
hay mientras vivimos) este hallaremos ser el 
menor, y que nunca haya vicario q u é tenga 
mano de entrar, \ mandar . | salir, ni confe­
sor que teiiga osla libertad, sino que estos 
sean para celar el recogimiento, y honestidad 
de la casa , y aprovechamieiUo interior, y es-
terior, para decirlo al perlado cuando húbiete 
•alta; mas que no sea el superior. V esto es lo 
cíue se hace'ahora; f no por solo mi parecer, 
porque él -obispo (pie ahora tenemos, debajo 
de cuya obediejieia estamos (que por causas 
muchas (pie bobo no se, dió la obediencia á la 
^rden) que es persona amiga de toda religión, 
Y samidad , gran siervo de Dios íllámíise don 
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Alvaro de Mendoza, de gran nobleza de lina­
je, y muy aticionado á favorecer á esta casa 
de todas maneras) hizo juntar personas de 
letras, y espíritu, y esperiencia para este pun­
to, y se vino á determinar esto después de 
harta oración de muchas personas, y mia, 
aunque miserable. Razón será, que los perla­
dos que vinieren se lleguen á este parecer, 
pues por tan buenos está determinado, y con 
hartas oraciones pedido al Señor alumbrase lo 
mejor, y á lo que se entiende hasta ahora, 
cierto esto lo es. El Señor sea servido llevarlo 
siempre adelante, como mas sea para su glo­
ria. Amen. 

CAPITULO Y I . 
Tonia á la materia que comenzó del amor perfeto. 

i . Harto me he divertido, mas importa tanto 
k> que queda dicho, que quien lo entendiere 
no me culpará. Tornemos ahora al amor que 
es bueno, y lícito que nos tengamos. Del que 
digo es puro espiritual, no sé si sé lo que me 
digo, al menos paréceme no es menester mu­
cho hablaren él, porque temo le tienen pocas; 
á quien el Señor se le hubiere dado alábele 
mucho, porque debe ser grandísima perfe-
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cion. En íin, quiero tratar algo del, por ven­
tura hará algua provecho, que poniéndonos 
delante de los ojos la virtud, aficiónase á elía 
quien la desea, y pretende ganar. Plega á 
Dios yo sepa entenderle, cuantimás decirle, 
que ni creo sé cual es espiritual, ni cuando 
se me/.cla sensual, ni sé como me pongo á 
hablar en ello. Es como quien oye hablar desde 
lejos : que no entiende lo que dicen, ansí soy 
yo, que algunas veces no debo entender lo 
que digo, y quiere el Señor sea bien dicho : 
si otras fuere dislate, es lo mas natural á mi 
no acertar en nada. 

2. Paréceme ahora á mí, que cuando una 
persona allegándola Dios á claro conocimiento 
de lo que es el mundo, y que hay otro mundo, 
y la diferencia que hay de lo uno á lo otro, y 
que lo uno es eterno, y lo otro soñado, y qué 
cosa es amar al Criador, ó á la criatura, (esto 
visto por esperiencia, que es otro negocio, 
que solo pensarlo, y creerlo) y ver, y probar 
que se gana con lo uno , y se pierde con lo 
otro, y qué cosa es^Criador , y qué cosa es 
criatura; y otras muchas cosas (pie el Señor 
enseña con verdad, y claridad, á quien se 
quiere dar á ser enseñado dél en la oración, 6 
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á quien su Majestad quiere; que aman muy 
diferentemente de los que D O hemos llegado 
aquí. Podrá ser hermanas, que os parezca 
impertinente tratar en esto, y que digáis que 
estas cosas que he dicho todas las saheis. 
Pléga al Señor sea ansi, que. lo sepáis de la 
manera que hace ai caso, imprimiéndolo en 
las entrañas. Pues si lo sabéis, veréis (pie no 
miento en decir, que á quien el Señor llega 
aquí, tiene este amor. Son estas personas (las 
•pie Dios lle^a á este estado? almas líenero-
sas, almas reales. No se contentan con amar 
cosa tan ruin como estos cuerpos, por hermo­
sos quesean, por nmchas gracias que tengan, 
bien que aplace á la visia, y alahan al Cria­
dor; mas para detenerse en ello, no. Digo 
detenerse de manera . que por estas cosas les 
tengan amor, parecerles ya (pie aman cosa 
sin tomo, y (pie se ponen a querer soinhra, 
correrse íaú de sí mesmos, y no ternian cara, 
sin gran afrenta suya . para decir á Dios (pie 
le aman. 

3. Direisme , esos (ales no sahrán querer, 
ni pagar la voluntad que se les tuviere. Al 
menos dáseles poco de que se la tengan, y ya 
que de presto algunas veces el natural lleva á 
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holgarse de ser amados, en tornando sobre sí, 
ven que os disharatc , sino son porsonas que 
han de aprovechar a su alma con doclrlna, ó 
con oración. Todas las otras voluntades les 
cansan, que entienden les hacen ningún pro-
vcHio , y les podrían dañar : no porque las 
dejan de agradecer, J pagar con em-omeiidar-
los a hios , tomándolo como cosa que echan 
cargo ai Sefior los que las aman, que entien­
den viene, de alli. Porque en si no los parece 
que hay (pie querer, y hiego les parece las 
•quieren , porque las quiere Dios, y dejan á 
su Majestad lo pague, y so lo suplican, \ con 
esto quedan Hhres, y paréceles que no les to­
ca. | bien mirado, sino es con Jas personas 
(pie digo, que nos pneden hacer hien para 
ganar bienes pertetos. yo pienso algunas ve­
ces , cuan gran ceguedad se trac en este que­
rer que nos quieran. 

i . Ahora noten , que como en el amor, 
cuando de alguna persona le queremos , siem­
pre pretendemos algnn intereso de provecho, 
y contento nuestro, y estas personas perletas 
>a iienen debajo de los pies todos los bienes 
que enjel mundo les pueden hacer, > los re­
galos, y los contentos, y están do suerte, que 
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¡lunque días quieran, á manera de decir, no 
le pueden tener,, que lo sea fuera de con Dios, 
y en tratar de Dios , no hallan que provecho 
les pueda venir de ser amadas, y ansí no curan 
de serlo.. Y como se les representa esta ver­
dad T de sí mesmos se rien de la pena, que al­
gún tiempo les ha dado, si era pagada, ó no 
su voluntad : que aunque sea buena la volun­
tad, luego nos es muy natural querer ser pa­
gada. Venida á cobrar esta paga, es en pajas, 
que todo es aire , y sin tomo , qne se lo lleva 
el viento ; porque cuando mucho nos hayan 
querido, ¿qué es esto que nos queda? Ansí 
que sino es para provecho de su alma con las 
personas que tengo dichas, porque vén ser tal 
nuestro natural, que si no bay algún amor 
luego se cansa,, no se les dá mas ser queridas, 
que no. Parcceros há que estos tales no quie­
ren á nadie, ni saben sino á Dios. Mucho mas 
quieren , y con mas verdadero amor , y mas 
provechoso , y con mas intensión; en lin es 
amor. Y estas tales almas son siempre aficio­
nadas á dar mucho mas, que no á recibir , y 
aun con el mesmo Criador les acaece eso. Esto 
digo , que merece este nombre de amor, que 
estotras aficiones bajas le tienen usurpado el 
nombre. 
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'ó. También os parecerá, que si no aman por 
ías cosas que vén, ¿qué á que se aficionan? 
Verdad es, que lo que vén aman , y á lo que 
oven se aticionan ; mas estas cosas que vén 
son estables. Luego estos si aman, pasan por 
los cuerpos , y ponen los ojos en las almas, y 
miran si hay que amar ; y si no lo hay, y ven 
algún principio, ó disposición, para que si 
cavan hallarán oro en esta mina ; si la tienen 
amor no les duele el trabajo. Ninguna cosa se 
les pone delante, que de buena gana no la l u ­
ciesen por el bien de aquella alma, porque 
desean durar en amarla, y saben muy bien, 
que sino tiene bienes, y ama mucho á Dios, 
que es imposible. Y digo que es imposible, 
aunque mas la obligue, y se muera querién­
dola , y le haga todas las buenas obras que 
pueda , y tenga todas las gracias de natura­
leza juntas, no terna fuerza la voluntad, ni la 
podrá hacer estar con asiento. Ya sabe, y tiene 
esperiencia de lo que es todo, no le echará 
dado falso. Vé que no son para en uno, y que 
es imposible durar el quererse el uno al otro; 
porque es amor que se ha de acabar con la 
vida, si el otro no vá guardando la ley de Dios, 
>' entiende que no le ama , y que han de ir á 
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diferentes parles. Y este amor , que sólo acá 
dura, ainia deltas, á quien él Señor lia infun-
dido verdadera Baiyiduna, no le estima en mas 
-de lo que vaie, ni en tanto; porque para los 
que gustan do iíiistar de rosas de mundo, d r -
Jeiles, honras, y riquezas, algo valdrá, si es 
rico, ó tieuo partes para dar pasatiempo, y 
recreación ¡ mas quien lodo esto aborrece , ya 
poco, ó nada se le dará de aquello. Ahora, 
pues aqui si tiene amor, es la pasión por ha­
cer esta alma ame á Dios, para ser amada déí 
(porque como digo, sabe que no ha de durar 
en quererla de otra manera, y que es amor 
muy á su costa) uo deja "de poiu'r todo lo que 
puede, porque líe aproveche ; perderla mil 
vidas por un pequeño bien suyo. ¡O precioso 
amor, que vá imitando al capitán del amor Je­
sús nuestro bien! 

CVl'ÍTULO V i l . 
E» fine tmly de laLiuésmá materki do a un ir espiritual, 

/ y deajpiuuis avisosjiara {¡ajiíii'lií. 

I . Es cosa cstraña, ¡ qué apasionado mor 
es este! i Q«é de lágrimas cuesUis ! ¡Qué de 
penitencias, y oración! ¡Qué cuidado de e-nco-
mendar á todos lo que piensa Je ha de aprove-
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char con Dios , para que se le encomienden! 
¡ Qué deseo ordinario, un no traer contento, 
sino le. ve aprovechar! l'u^s si le parece está 
mejorado , y le ve que torna algo atrás, no 
parece ha de tener placer en su vida; ni come, 
ni duerme, sino con este cuidado j siempre te­
merosa s si alma que tanto quiere se ha d(j per-
<ler, .y si: se han de apartar para siempre (que 
la muerte de acá no la tiene en nada que no 
•quiere asirse a cosa que en un soplo se le va 
de entre las manos, sin poderla asir. Es, como 
he dicho, amor sin poco, n i rancho de intere­
se propio: todoiloque desea, y quiere, es Yjer 
rica aquella olma de bienes del cielo. Esta sí 
es voluntad v v ^ 0 estos quereres de por acá 
desastrados, aun no digo los malos, que desos 
Jiios nos iibrr : en cosa que es inlierno no hay 
que nrtS cansar en decir mal, que no se puede 
encarecer el menor mal del. liste no hay para 
que tomarle, nosotras hormonas en la boca , ni 
pensarle hav en el immdo. ni en hurlas, ni en 
veras oirle, ni consentir que delante de voso­
tras se truteu:ni ouente de semejantes volun­
tades. Para ninguna cosa es bueno, y podría 
<*añar aun oirlo; sino-de estotros linios , < orno 
he dicho , que nos tenemos unas á otras-, y se 
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tienen los deudos, y amigos. Toda la voluntad 
es, que no se nos muera : si le duele la cabe­
za, parece nos duele el alma. Si los vemos con 
trabajos, no queda, como dicen, paciencia; 
todo dcsta manera. Estotra voluntad no es 
ansí, aunque con la üaqueza natural se sienta 
algo de presto, luego la razón mira si es bien 
para aquel alma , si se enriquece masen v i r ­
tud, y cómo lo lleva, el rogar á Dios la dé pa­
ciencia, y merezca en los trabajos. Si vé que 
la tiene, ninguna pena siente, antes se alegra, 
y consuela, bien que lo pasarla de mejor gana, 
que vérselo pasar, si el mérito, y ganancia 
que hay en padecer pudiese todo dárselo, mas 
no para que se inquiete, ni desasosiegue. 

2. Torno otra vez á decir, que se parece 
vá imitando este amor al que nos tuvo el buen 
amador Jesús, y ansí aprovechan tanto, por­
que es abrazar todos los trabajos, y que los 
otros sin trabajar se aprovechasen dellos. Ansí 
ganan muy mucho los que tienen su amistad, 
y crean, que ó los dejarán de tratar con par­
ticular amistad; digo, ó acabarán con nuestro 
Señor, que vayan por su camino, pues ván á 
una tierra, como hizo santa Mónica con san 
Agustín. No les suí're el corazón tratar con ellos 
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doblez, ni verles íalta, si piensan les hade 
aprovechar. Y ninguna vez se les acuerda des-

, confe! deseo que tienen de verlos muy r i -
<-os, que no se lo digan. ¿Qné rodeos traen 
por esto con andar descuidados de todo el mun­
do? No pueden consigo acahar otra cosa, ni 
tratan de lisonja con ellos, ni de disimularles 
nada. O ellos se enmendarán, ó se apartarán 
de la amistad, porque no podrán snliirlo, ni 
es de suírir; para el uno, y para el otro es 
c«ntina guerra, con andar descuidados de todo 
(ú mundo, y no trayendo cuenta si sirven á 
Dios, ó no, porque solo consigo mesmo la tie­
nen, con sus amigos no hay poder hacer esto, 
ni se les encubre cosa; las motitas vén : digo, 
que traen bien pesada cruz. ¡O dichosas almas, 
que son amadas de las tales! ¡Dichoso el dia, 
''n que las conocieron! , 

I . ¡O Señor mió! ¿No me hariades mer­
ced, que hubiese muchos que ansí me amasen? 
Por cierto, Señor, de mejor gana lo procura­
rla, que ser amada de todos los reyes, y se­
ñores del mundo; y con razón, pues estos nos 
procuran, por cuantas vias pueden, hacer ta-
^cs, que señoreemos el mesmo mundo, y que 
"os estén sujetas todas las cosas dél. Cuando 
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alirima persona semejante conoHére.ftas, h e r -

rnanns, con todas diligencias qno pudiere la 
madre pMbarR trate con vosotras. -Quered 
cnanto qni^iéredes á los tales, mientras ÍIIÍ1-

ren tales i pocos debjí de haber, mas no deja 
el Señor de qoerer se entienda , Otiando a l -

iruno hay ([iie llegue á la pei-ftíCwm : tnego os 
dirán, que no es menester, (pie hasta tener á 
Dios. Buen medio es para tener á Dios, tratar 
con sus ainigos : siempre so saca ¿irán ganan­
cia, yo lo st; por esperieneia ; y ([ne d«i,spues 
dol Señor..si no estoy mi el inlieriio, es por 
personas semejantes, que siempre fui muy afi­
cionada me encomendasen á Dios, y ansí lo 
procuraba. Mi* tornemos á lo que íbamos. 

í . Esta manera de amar es la (pie yo quer-
ria tuviésemos nosotras. Aunque á los princi­
pios no sea tan perfela , el Sefmr 16 irá perfi-
cionando. Comencemos en los medios, que 
aunque lleve algo de ternura, no dañará, como 
sea en general : es bueno, y necesario algu­
nas veces mostrar ternura en la voluntad, y 
aun tenerla, y sentir algunos trabajos, y en-
Ormedades de las hermanas, aunque sean pe­
queños. Que algunas veces' acaece dar una 
cosa muy liviana tan gran pena, como á otra 
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daria un-gran trabajo, r a personas i(ue tienen 
el natural apretado, darle han mucho pocas 
•'osas; si vos le tenéis ai contrario, no os de­
jéis de compadecer; y no se espanten, que el 
demonio por ventura puso alli todo su poder 
con mas íuerxn, que para que vos sintiésedes 
las penas. 5 trabajos grandes. V por ventura 
quiere nuestro Señor reservarnos dcstas pe­
nas, y las tornemos en otras cosas, y de iat> 
que para nosotras son graves, aunque de su>o 
lo sean, para las otras serán leves. 

ü. Ansí que estas cosas no juzguemos por 
nosotras, ni nos consideremos en el tiempo, 
que por ventura sin trabajo nuestro el Señor 
nos ha hecho mas fuertes, si no considerémo-
nos en el tiempo que hemos estado mas flacas. 
Mirad que importa este aviso para sabernos 
condoler de los trabajos de los prójimos, por 
pequeños que sean, en especial a almas de las 
que quedan dichas : que ya estas, como desean 
los trabajos , todo se les hace poco, y es muy 
necesario traer cuidiido de mirarse cuando era 
Haca, y ver que si mo lo es, no viene della; 
porque podría por aquí el demonio ir enfriando 
la caridad con los prójimos, y hacernos enten­
der es perfecion lo que es falta. En todo es 
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menester cuidado, y andar despiertas, pues él 
no duerme, y en los que ván en mas períecion, 
mas, porque son muy mas disimuladas las ten-
tacioncs, que no se atrere á otra cosa, que no 
parece se entiende el daño, hasta que está ya 
hecho, si como digo, no se trae cuidado. 

6. Ku tin, que es menester siempre velar, 
y orar, í^rque no hay mejor remedio para 
descubrir estas cosas ocultas del demonio, y 
hacerle dar señal, que la oración. Procurar 
también holgaros con las hermanas, cuando 
tienen recreación con necesidad della, y el 
rato que es "de costumbre, aunque no sea ít 
vuestro gusto; que yendo con consideración, 
todo es amor períeto. \ es ansí, que queriendo 
tratar del qae no es taulo, que no hallo caminw 
cu esta casa, para (pie parezca entre nosotrajv., 
será bien tenerle; porque si por bien es, como 
digo, todo se ha de volver á su principio, que 
es el amor (pie queda dicho. Pensé decir mu­
cho destolro, y venido á adelgazar, no me pa­
rece se sufre aquí en el modo que llevamos, y 
por eso lo quiero dejar en lo dicho, que es­
pero en Dios, aunque no sea con toda períe­
cion, no habrá eu esta casa disposición para 
que haya otra manera de amaros. Ansí que 
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es muy bien las unas se apiaden de las nece­
sidades de las otras, miren no sea ron íalta 
de discreción, que sea contra la obediencia. 
Aunque le parezca áspero dentro de sí, lo que 
le mandare la perlada, no lo muestro, ni dé á 
entender á nadie, si no fuere á la mesma prio­
ra, cou humildad, que haréis mucho daño. Y 
sabé entender cuales son las cosas que se han 
de sentir, y apiadar de las hermanas, y siem­
pre sientan mucho cualquiera falta, si es no­
toria, que veáis en la hermana : y aquí se 
muestra, y ejercita bien el amor en saber!;» 
sufrir, y no se espantar della, que ansí harán 
las oirás las (pie vos tuvicredes, (pie aun de 
las que no entendéis, deben ser muchas mas, 
y encomendarla mucho á Dios, y procurar ha­
cer vos con irran perfecion la virtud contraria 
de la falta que os parece en la otra : esforzaros 
á esto, para que enseñéis á aquella por obra, 
lo que por palabra por ventura no lo entende­
rá, ni le aprovecliará, ni castigo. 

7. Y esto de hacer una lo que vé resplan­
decer de virtud en otra, pégase mucho. Ejfce 
es buen aviso, no se olvide. ¡O qué bueno, y 
verdadero amor será el de la hermana que 
puede aprovechac á todas, dejando su prove-
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cho por. el de las,otras, ir mu> adelante ea 
todas las virtudes , y guardar con gran per-
íecion su regla! Mejor amistad sera esta, que 
•todas las ternuras qu^se pueden decir : que 
estas no se usan, ni se lw« de usar en esta 
casa, tai como mi vida, mi alma, mi bien, \ 
•tras cosas semejantes, que a las unas llaman 
uno, | a las otras otro. Estas palabras j a l a ­
das déjenlas para su Ksposo, pues tanto han 
de estar con él, y tan á solas, que de todo se 
habrán menester aprovechar, pues su Majes­
tad lo sufre, y muy usadas acá, noeuternecen 
tanto con el Seuor, y sin esto no hay para que. 
Es muy de mujeres, y no querría \o hijas mias 
lo í'uésedes en nada, ni lo pareciésedes, sino 
varones tuertes; que si ellas hacen lo que es 
en si, el Señor les hará tan varoniles, que es­
panten á los hombres : y que íácil es á su Ma­
jestad , pues nos hi/.o de nada. 

8. Ks también nmy buena muestra de amor 
en procurar quitarlas de trabajo, y tomarle 
ella para sí en Jos olicios de casa, y también 
en holgarse, y alabar mucho al Señor del 
acrecentamiento (pie viere en sus virtudes. 
Todas estas cosas, dejado el gran bien que 
traen consigo, ayudan mucho á la paz, y con-
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ft)i*midnd unas con otras, como ahora lo 
vomofí. p<5r ospcricticia j w f ' h bondad d'e Dios. 
Picgíi a «ni ̂ fajfeíítlad' llevarlo siempre ade-
iantc , porqué áériá cosa terrible ser al eon-
travio, Y muy recio de snl'rir. pocas, y mal 
aVíínWaá. No ló ])erm,¡{a Dios. Mas, o se ha de 
perder todo el bien que va principiado por 
manos del Sefior, ó no habrá tan ^ranmal. Si-
por dicha alfíona palabrilla de presto se alra-
iesafe, rémédiese lue^o, y híignn grande 
oración; y en cualquiera deslas cosas, que 
dure, ó bandillos, ó deseo de ser mas, ó pun­
tillo de honra f que parece se me hiela la san­
gre ('liando esto escribo, de pensar que puede 
en algún tiempo venir á ser, porque veo es el 
principal mal de los monasterios) cucindo esto 
hubiese, dense por perdidas; piensen, y 
éfékñ haber echado á su Esposo de casa, y 
qne en cierta manera le necesitan ir á buscar 
otra posada, pues le echan de su casa propia., 
'lamen a su Majestad, procuren remedio, 

porque si no le pone el confesar, y comulgar 
tan á menudo, teman si hay algún Judas. Mire 
mucho la priora, por amor de Dios, en no dar 
tugará esto, atajando mucho los principios, 
que aquí está todo el daño, ó remedie : y la-
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que onteudiere alborota, procuren se va\a á 
otro monasterio, que Dios las dará con que la 
doten. Echen de sí esta pestilencia, corten 
como pudieran las ramas, ó si no bastare, 
airanquen la raíz. Y cuando no pudiesen esto, 
no saiga de una cárcel quien destas cosas tra­
tare, mucho mas vale, antes (pie pegue á 
todas tan incurable pestilencia. ¡O qué es gran 
mal! •, Dios nos libre de monasterio donde en­
tra ! Yo mas querría que entrase en este un 
fuego que nos abrase á todas. Porque en otra 
parte creo diré algo mas desto, como en cosa 
que nos vá tanto, no me alargo mas aquí, sino 
que quiero mas que se quieran, y amen tier­
namente, y con regalo, aunque no sea tan 
períeto, como el amor que queda dicho, como 
sea en general, que no que haya punto de dis­
cordia. No lo permita el Señor , por quien so 
Majestad es. Ámeii. Suplico á nuestro Señor, 
y pídanselo mucho, hermanas, que nos libre 
de esta inquietud, que de su mano hade venir. 
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CAPITULO YÍ1I. 
Que trata del gran bien que es desasirse de todo 1» 

criado, interior, y esteriormente. 

1. Ahora vengamos al desasimieuto que-
hemos de tener, porque en eslo está el todar 
si vá con periecion. Aquí digo está el todo,, 
porque abrazándonos con solo et Criador, y 
no se nos dando nada por todo lo criado, SIE 
Majestad infunde las virtudes, de manerar 
que trabajando nosotras poco á poco lo que e» 
en nosotras, no tememos mucho mas que 
pelear, que el Señor toma la mano contra los 
demonios, y contra todo el mundo en nuestra 
defensa. ¿Pensáis, hermanas, que es poco 
bien, procurar este bien de darnos todas á é l 
todo, sin hacernos partes, pues en él están; 
todos los bienes, como digo? Alabémosle mu.-
cho, hermanas, que nos juntó aquí, donde no-
se trata de otra cosa, sino esto; y ansí no sé 
para que lo digo, pues todas las que aquí es-
tais me podéis enseñar á mí, que confieso en 
este caso tan importante no tener la perfecion^ 
como la deseo, y entiendo que conviene. De 
todas las virtudes, y de lo que aquí vá, diga 
Jo mesmo, que es mas fácil de escribir, que 

3 
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de obrar : y auna esto no atinára, porque al­
gunas veces consiste en esperiencia el saberlo 
decir, y ansí si en ailgtt acierto, debo dé atinar 
por el contrario destas virtudes que he tenido, 
íjianto á lo esterior, ya se vé cuán apartadas 
oslamos a(iui de todo. Parece nos quiere el 
Señor apartar de todo á las que aquí nos trajo, 
para llegarnos mas sin embarazo su Majestad, 
á sí. ¡OCriador, y Señor mió! ¿Cuando merecí 
yo tan gran dignidad, que parece babeis an­
dado rodeando como os llegar mas á nosotras? 
Plega á vuestra bondad no lo perdamos por 
nuestra culpa. O hermanas mias, entended por 
nmor de Dios la gran merced que el Señor 
ha hecho á las que trajo aquí, y cada una lo 
piense bien en sí, pues en solas doce quiso su 
!tfá|éstád que fuésedes nna. Y que deilas, que 
mrdtitud dellas mejores que yo sé que tomaran 
este Ingar de Iniena gana, diómele el Señor 
á mí, mereciéndole tan mal. Bendito seáis vos 
mi Dios, y alaben os los ángeles, y todo lo 
criado, que esta merced tampoco se puede 
servir, como otras muchas ípie me habéis 
hecho, (jue darme estado de monja fué gran­
dísima, y como lo he sido tan ruin, no os 
Üástcis Señor de mi ; porque a donde había 
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imidias buenas juntas, no se ecJuin» de ver 
aî si mi ruindad, hasta que me acabara la vida, 
y vo la encubriera, como hice nuiclios años. 
Mas vos, Seuor, trajislcsme a donde por ser 
ran pocas, parece imposible dejarse de enten­
der, y porque ande con mas cnidado, quifcaisme 
íodas las ocasiones. Va no hay disculpa para 
mi, Señor, yo (o coiitieso, y ansí he mas me­
nester vuestra misericordia, pam que perdo­
néis lo que tuviere. 

2. Lo que os pido mucho es, que la que 
viere en sí que no es para ílevar lo que aquí 
H acostumbra, lo diga antes que profese. 
Otros monasterios hay á donde se sirve al Se­
ñor, no turben estas poquitas que aqui su Ma-
jeslad lia juntado : en otras partes hay libertad 
para consolarse con deudos, aquí si alíiunose 
admite, es para consuelo de ellos mesmos. La 
monja qne deseare ver deudos -para su con­
suelo, y no se cansan1, a ia se¡íinula ve/,, si 
no son espirituales, téngale por imperl'eta ; 
crea que no esta desasida , no esta sana, no 
tentá libertad de espiritu , no terna entera 
paz, menester bá médico. Y dipto, que si no 
se le quita, y sana , que no es para esta casa. 
W remedio que veo mejor es, no los ver hasta 
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que se vea libre, y lo alcance del Señor con 
mucha oración. Cuando se vea de manera, que 
lo tome por cruz, véalos alguna vez en hora-
buena , para aprovecharlos en algo, que cier­
to los aprovechará, y no hará daño á sí. Mas 
si les tiene amor, si le duelen mucho sus pe­
nas, y escucha sus sucesos det mundo de bue­
na gana, crea que á sí se dañará, y á ellos ii& 
les hará ningún provecho. 

CAPITULO I X . 
Que trata dol gran bien que hay on huir los deudos, los 

que han dejado el mundo, y euán verdaderos amigos 
hallan. 

1. ¡ O si entendiésemos las religiosas el da­
ño que nos viene de tratar mucho con deudos, 
como huiriamos de ellos! Yo no entiendo, que 
consolación es esta que dan, aun dejado lo que 
loca á Dios, sino solo para nuestro sosiego, y 
descanso. Que de sus recreaciones no pode­
mos , ni es lícito gozar : sentir su trabajo sí. 
Ninguno dejamos de llorar, y algunas veces 
mas que los mesmos. A osadas, que si algún 
regalo hacen al cuerpo, que lo paga bien el 
espíritu. Deso estáis aquí bien quitadas que 
como todo es común, y ninguna puede tener 
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r-egalo particular, ansí la limosua que las ha­
cen es general, y q»ie(la libre de contentar­
los por esto, que ya sabe que el Señor las ha 
de proveer por junto. 

2. Espantada estoy el daño que hace tra­
tarlos, no creo lo creerá, siv.o quien lo tuviere 
por esperiencia; } que. olvidada parece que 
está el dia de hoy en las religiones, ó al me­
nos en las mas, esta períecion. No sé yo que 
es lo que dejamos del mundo, las (pie deci­
mos , que todo lo dejamos por Dios, si no nos 
apartamos de lo principal, que son los parien­
tes. Viene ya la cosaá estado, que tienen por 
falta de virtud, no querer, y tratar mucho los 
religiosos á sus deudos ; y como que lo dicen 
ellos, y alegan sus razones. En esta casa, h i ­
jas mias, mucho cuidado de encomendarlos á 
Dios (después de lo dicho, que^toca á su Igle­
sia) que es razón; en lo demás apartarlos de 
la memoria lo mas que podamos, porque es 
cosa natural asirse á ellos nuestra voluntad 
mas que á otras personas. Yo he sido querida 
mucho dellos, á lo que decian, y yo los que­
na tanto, que no los dejaba olvidarme : y ten-
g<i por esperiencia en mí, ) en otras, que de­
jados padres, que por maríivilla dejan de hacer 
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por los liijos (y es razón con ellos, cuando tu-
viorcunecesklad tic consuelo , si viéremos (¡nc 
no nos hace dafio á lo principal, no seamos 
estrañas, ([ue con desasimiento se puede ha­
cer, y también con hermanos) en lo denuis, 
amupie me he visto en trabajos, mis deudos 
h;m sido quien menos me han ayudado en 
ellos, y quien me hu ayudado en ellos han sido 
los siervos de Dios. 

'•>. Creedme, hermanas, que sirviéndole 
vosotras, < ()mo debéis, que no hallareis mejo­
res deudos, que los siervos suyos (pie su Ma­
jestad os enviare. Yo sé que es ansí, y puestas 
en esto, como b vais entendiendo, (pie en ha­
cer otra.cosa faltáis al verdadero aini^o, y Es­
poso vuestro, creed que jnu\ en breve gana­
reis esla libertad, y délos (pie por solo él os 
quisieren , podéis liar mas que do lodos VuesÜ 
tros deudos, y que no os lallarán, y en quien 
no penséis hallareis padres, y hermanos. Por­
que como estos pretenden la pa^a de Dios, 
hacen por nosotras : los (pie la pretenden de 
nosotras, como nos vén pobres, } que en nada 
les podemos aprovechar, cánsanse presto , que 
aunque esto no sea en general, es lo mas usa­
do en el mundo , porque en íin es inundo. 
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Quien os dijere otra cosa , y que es virtud ha­
cerla , no los creáis, que si dijose todo el daño 
que traen consigo, me había de alargar mudio. 
Y porque otros que saben lo que dicen mejor,, 
han escrito en esto, baste lo dicho. Parece, 
que pues con ser tan pirfela lo he entendido 
tanto, ¿qué harán los que son perfetos? Todo 
este decirnos, (pie huyamos del inundo, que 
nos aconsejan los santos, claro está que es 
bueno. Pues creed, qué como he dicho, lo que 
mas se ape^a dél, son los deudos, y lo mas 
malo de desapegar. 

ti Por eso hacen bien las que huyen de sus 
tierras, si les vale di^o, que no creo vá en 
huir el cuerpo, sino (pie delermiuadameiUc se 
abrazo el alma con el buen Jesús, Señor nues­
tro, que como allí lo halla todo, lo olvida todo. 
Aunque ayuda es muy grande apartarnos t 
hasta que ya tengamos conocida esta verdad, 
que después podrá ser que quiera el Señor, 
por darnos cruz en lo que solíamos tener gus­
to, que tratemos con ellos. 
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CAPITULO X . 
Traía como no liasla desasirse do lo dicho, si no nos de-

siishnos de nosotras mesmas, y como está junta esta 
virtud, y la humildad. 

1. Desasiéndonos del mnndo, y deudos , y 
«ncerradas aquí con las condiciones que están 
dichas, ya parece que lo tenemos todo hecho, 
y que no hay que pelear con nada. O herma­
nas mias, no os aseguréis, ni os echéis á dor­
mir, que será como el qne se acuesta muy 
sosegado, habiendo muy bren cerrado sus puer­
tos por miedó de ladrones, y se los deja en 
casa. Ya saheis, que no hay peor ladrón, que 
el de casa, pues quedamos nosotras mesmas, 
que si no se anda con gran cuidado, y cada 
una (como en negocio mas importmite que to­
dos ) no mira mucho en andar contradiciendo 
SH voluntad, ha\ muchas cosas para quitar 
esta santa lihertad de espíritu que buscamos, 
que pueda volar a su Hacedor, sin ir cargada 
de tierra, y de plomo. 

i . Grande remedio es para esto, traer muy 
contino en el pensamiento la vanidad que es 
iodo, y cuan presto se acaba, para quitar la 
«iticion de las cosas que son tan veladles, y 
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ponerla en lo que nunca se acaba (que aunque 
parece flaco medio, viene á fortalecer mucho 
al alma) y en las muy pequeñas cosas traer 
gran cuidado, en alicionandonos á alguna, 
procurar apartar el pensamiento del la, y vol­
verle á Dios, y su Majestad ayuda; y hános 
hecho gran merced, que en esta casa lo mas 
está hecho. Puesto que este apartarnos de no­
sotras mesmas, y ser contra nosotras, es recia 
cosa, porque estamos muy juntas, y nos ama­
mos mucho, aquí [puede entrar la verdadera 
humildad; porque esta virtud, y estotra, pa-
réceme que andan siempre juntas, y son dos 
hermanas, que no hay para que las apartar. 
No son estos los deudos de que yo aviso que 
se aparten, sino que los abrazen, y los amen, 
y nunca se vean sin ellos. 

3. ¡O soberanas virtudes, señoras de todo 
lo criado, emperadoras del mundo, libradoras 
de todos los lazos, y enredos que pone el de­
monio, tan amadas de nuestro enseñador Je­
sucristo ! Quien las tuviere, bien puede salir, 
y pelear con todo el inlierno junto, y contra 
todo el mundo, y sus ocasiones: no haya miedo 
de nadie, que suyo es el reino de los cielos : 
no tiene á quien temer, porque nada se le dá 
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do perderlo todo, ui lo tiene por pérdida : solo 
teme descontentar á su Dios, y súplícale le 
sustente en ellas, porque no tas pierda por 
su culpa. Verdad es, que estas virtudes tie­
nen tal propiedad, que se esconden de quien 
las posee, de manera, que nunca las vé , ni 
acaba de creer que tiene ninguna , aunque se 
lo digan; mas tiénelas eatanto, que siempre 
anda procurando tenerlas, \ vúlas perlicio-
nando en si mas; aunque bien se señalan los 
(pie las tienen, luego se dá á entenderá los 
que las tratan, sin querer ellos. 

4. ¡Mas que desatino, ponerme )o a loar 
humildad, y mortiíicacion, estando tan loadas 
del rev de la gloria, y tan conürmadas con 
tantos trabajos suyos'. Pues hijas mias, aquí 
es el trabajar por salir de tierra de Egipto, 
que en hallándolas, hallareis el umná : todas 
las cosas os sabrán bien, por mal sabor que 
al gusto de los del mundo tengan, se os harán 
dulces. Ahora pues, lo primero que hemos 
de procurar, es quitar de nosotras el amor 
deste cuerpo, que somos algunas lan regala­
das de nuestro natural, que no ha> poco que 
hacer aquí, y tan amigas de nuestra salud, que 
es coí>a para alabar á Dios la guerra que dáu, 
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á monjas éa esjíccia!, y aun á las que no lo 
son, estíis dos cosas. Mas algunas monjas no 
parece que venimos a otra cosn al monasterio, 
sino á procurar no morirnos : cada una lo pro­
cura como puede. Aqui á !a verdad poro lugar 
hay deso con la obra, mas no quema y)que 
hubiese el deseo. Determinaos, hermanas, que 
venís á morir por Cristo, y no á regalaros por 
Cristo, que esto pepe el deinonio ser menester 
para llevar, y guardar la Orden, ) tanto en 
horabuena se quiere guardar la Orden con 
procurar la salud para guardarla, y conser­
varla, que se muere sin cumplirla enlera-
menfe un mes, ni por ventura un dia. Pues 
no sé yo á qué venimos, no hayan miedo que 
nos falte discreción «n este caso por maravi­
lla, que luego temen los coníesores, que nos 
hemos de matar con penitencias, y en tan 
aborrecida de nosotras esta falla de dvscre-
*'ion, que ansí lo cumpliésemos todo. 

A las que lo hicieren al contrario, sé que 
no se les dará nada de que diga esto, ni á mí 
de que digan, (pie juzgo por mí, (pie dicen 
verdad : creo, y sélo cierto, que tengo mas 
compañeras, que terne, injuriadas por hacer 
^ contrario. Tengo para mí, que ansí quiere 
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el Señor que seamos mas enfermas : al menos 
á mi tuzóme el Señor gran misericordia en 
serlo, porque como me había de regalar ansí 
como ansí, quiso que fuese con causa, pues 
es cosa donosa las que andan con este tormen­
to , que ellas mesmas se dán. Algunas veces 
dales un frenesí de hacer penitencias sin ca-
niino, ni concierto, que duran dos dias, á 
manera de decir : después pónelcs el demo­
nio en la imaginación, que les hizo daño, y 
que nunca mas penitencia, ni la que manda la 
Orden, que ya lo probaron. No guardamos 
unas cosas muy bajas de la regla, como es el 
silencio, que no nos ha de hacer mal, y no 
nos ha venido á la imaginación que nos duele 
la cabeza, cuando dejamos de ir al coro, que 
tampoco nos mata. Un dia, porque nos dolió; 
y otro porque no nos ha dolido ; y otros tres, 
porque no nos duela, y queremos inventar pe­
nitencias de nuestra cabeza, para que no po­
damos hacer lo uno, ni lo otro; y á las veces 
es poco el mal, y nos parece que no estamos 
obligadas á hacer nada, que con pedir licencia 
cumplimos. 

6. Diréis, que ¿porqué la da la priora? 
A saber lo interior, por ventura no lo baria; 
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mas como le hacéis información de necesidad, 
y no falta un médico que ayuda por la mesma 
que vos le hacéis, y una ami^a, ó parienta 
que llore al lado, aunque la pobre priora a l ­
guna vez vé que es demasiado, ¿qué ha de 
hacer? Queda con escrúpulo si falta en la ca­
ridad ; quiere mas que falléis vos que ella, y 
no le parece justo juzgaros mal. ¡O este que­
jar, válame Dios, entre monjas, él me perdo­
ne, que temo es ya costumbre! Estas son co­
sas que puede ser que pasen alguna vez, y 
porque os guardéis dellas, las pongo aquí, 
porque si el demonio nos comienza á amedren­
tar con que nos faltará la salud, nunca ha­
remos nada. El Señor nos dé luz para acertar 
on todo. Amen. 

CAPITULO X I . 
Prosigue en la mortilicacion, y dice la que se ha de 

adquirir en ¡as enlennodades, 

I . Cosa imperfetísima me parece, herma­
nas mias , este quejarnos siempre con livianos 
males, si podéis sufrirlo , no lo hagáis. Cuan­
do es grave mal, el mesmo se queja, es otro 
quejido, y luego se parece. Mirad que sois 
pocas, y si una tiene esta costumbre , es para 
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traer latignílas ó Uaias \ si os tenéis amor , ¡j 
caridad, sincíjue la que estuviere de nial, que 
sea de veras mal, lo di^a , y tome lo nece­
sario ; que si perdéis el amor propio, sculi-
reis tanto cualquier regido que no lu í a i s mie­
do que le toméis sin necesidad j IÚOS quejéis 
sin causa ; cuando la haya, seria muy Imeuo 
decirla , y mejor mucho que tomarle sin ella, 
y muy malo si no se apiadasen ; mas doso a 
buen seguro, (pie á donde hay oración, y cari­
dad , y tan pocas, que os veréis unas á otras 
Ja necesidad , que nunca falte el regalo , ni el 
cuidado de curaros. Mas unas llaque¿as , y 
malecillos de mujeres, olvidaos de quejarlas, 
que; algunas veces pone el demonio imagina­
ción de estos dolores ; quílanse , y pénense, 
si no se pierde la costumbre de decirlo, y que­
jaros del todo, sino fuere á Dios , nunca aca­
bareis. 

2. Pongo tanto en esto, porque tengo para 
mí que importa , y que es una cosa que tiene 
muy relajados los monaslerios; y este cuerpo 
tiene una falla, que mientras mas le regalan, 
mas necesidades descubre. Es cosa estraña lo 
que quiere ser regalado, y como tiene algún 
buen color, por poca que sea la necesidad, 
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engaña a la pobre del alma, para que no me­
dre. Acordaos, qué de pobres enfermos habrá 
tpie no tengan a quien so quejar : pues pobres, 
y regatadas, no lleva camino. Acordaos tam­
bién de nnichas casadas (yo sé que las bay) y 
personas, de suerte, que con graves males, 
por no dar enfado SUH maridos , no se osan 
quejar , y con grandes trabajos ; pues peca­
dora do mí, sé que no venimos aquí á ser mas 
regaladas que, ellas. ¡O qué estáis libres de 
grandes trabajos del mundo! Sabed sufrir un 
poquito por amor de Dios, sin que lo sepan 
todos. IMies es una mujer mal casada , y por­
que no lo sepa su marido, no lo dice | ni se 
queja, pasa mucha mala ventura sin descan­
sar con nadie; ¿y no pasaremos algo entre 
Dios, y nosotras de los males que nos dá por 
nuestros pecados? (aianlo mas que es nonada 
lo que se aplaca el mal. 

3. lío todo esto que he dicho, no trato de 
males recios, cuando hay calentura mucha, 
aunque pido (pie haya moderación, y sufri­
miento siempre, sino unos malecillos que se 
pueden pasar en pié, sin que matemos á todos 
con ellos. ¿Mas qué fuera si esto se hubiera 
de ver fuera desta casa? ¿Qué dijeran todas 
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las monjas de mí ? Y que de buena gana, t>i 
alguna se emendara lo sufriera yo ; porque 
por una que haya desta suerte, viene la cosa 
á términos, que por la mayor parte no creen 
á ninguna por graves males que tenga. Acor­
démonos de nuestros santos padres pasados 
ermitaños, cuya vida pretendemos imitar, 
¿ qué pasarían d^ dolores, y qué á solas, y 
qué de frios , y hambre, y sol, y calor, sin 
tener á quien se quejar, sino á Dios? ¿Pensáis 
que eran de hierro ? Pues tan de carne eran 
como nosotras. Y creed hijas, que en comen­
zando á vencer estos corpezuelos, no nos can­
san tanto : hartas habrá que miren lo que ha­
béis menester, descuidaos de vosotras, si no 
fuere á necesidad conocida. Si no nos deter­
minamos á tragar de una vez la muerte, y la 
falta de salud , nunca haremos nada : procu­
rad de no temerla, y dejaros todas en Dios, 
venga lo que viniere (1). ¿Qué va en que mu­
ramos? ¿De cuantas veces nos ha burlado el 
cuerpo, no burlaríamos alguna vez dél"? Y 
creed, que esta determinación importa mas 

(i) Reprended demasiado cuidado do la salud, que 
en ios males graves ya tía dicho que se tenga cuenta 
con ella. 
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de lo que podemos entender. Porque de mu­
chas veces y que poco á poco lo vamos hacien­
do con el favor del Señor, quedaremos seño­
ras del. Pues vencer un tal enemigo, es gran 
negocio, para pasar en la batalla desta vida : 
hágalo el Señor como puede. Bien creo que 
no entiende la ganancia, sino quien \a goza 
de la vitoria, que es tan grande, á lo que creo, 
que nadie sentirá pasar trabajo, por quedar 
en este sosiego, y señorio. 

GAP1TULO X I I . 

Trata tic cómo ha Uc tener m poco la vida, y la honra 
el verdadero amador de Dios. 

1. Vamos á otras cosas , que también im­
portan harto, aunque parecen menudas: tra­
bajo grande parece todo, y con razón, porque 
es guerra contra nosotras mesmas ; mas co­
menzando á obrar, obra Dios tanto en el alma, 
y hácela tantas mercedes, que todo le parece 
poco, cuanto se puede hacer en esta jvida : y 
pues las monjas hacemos lo mas, que es dar 
ía libertad por amor de Dios, poniéndola en 
otro poder , y pasar tantos trabajos, ayunos, 
hiendo, encerramiento, servir el coro, que 

3* 
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p o n n i i c h o (¡ne nos queramos rogaiar, os a l ­
guna vez : y por v en tu ra es sola yo, en mn-
dhSfl monasterios que he v i s t o . Pues ¿porípié 
nos henxts de detener en moFtif icar ló i n t e r i o r , 

pues en esto esta el ir todo estotreibi-en con-
c e r t a d o , y ini iv mas iner i to iMo, y i>erfeto, \ 

desftues obrarlo con innclia suav idad , y des-

"i. Esto se adquiere, con ir poco a poco,.como 
he dicho, no haciendo nuestra volunlad, y 
apetito, aun en cosas muy menudas, hasta 
acabar de rendir el-cuerpo al espíritu. Torno 
á decir, que esta el todo, ó gran parte, cu 
perder cuidado de nosotras mesmas, y de nues­
tro regalo : que quien de verdad comienza á 
servir ni Seíior, lo menos que, le. puede oírecer 
es la vida, pnes le lia dado su \olmUad. ¿Que, 
temen en dar esta ? Oue si es verdadero reli­
góse, ó verdadero orador, y pretende gozar 
regalos de Dios , sé que no ha de \olver las 
espaldas á desear morir por él. y pasar cruz. 
¿Pues ya no sabéis, liermanas, que la vida 
del buen religioso, y del (pie quiere ser de los 
allegados amigos de Dios, «i un largo martirio? 
Largo, porque para compararle a los que de 
presto los degollaban, puédese llamar largo. 

file:///olmUad
file:///olver
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mas toda la vida es corta, y algunas cortísi­
mas. Y que sabemos, si seremos de tan cortaT 
que desde una hora , o momento que nos de­
terminemos á servir del todo á Dios, se acabe. 
Posible seria, que en Un todo lo que tiene íin, 
no hay que hacer caso dello, y de la vida mu­
cho menos, pues no hay dia seguro ; \ pen­
sando que Ctrita hora es la postrera, ¿quién no 
la írabajarti ? 

3. Pues creedme, que pensar esto es lo mas 
seguro : pfxr eso mostrémonos a contradecir en 
todo nm^tra voluntad, que aunque no se haga 
de presto, si traéis cuidado con oración, como 
lie dicho, sin saber como, poco á poco os ha­
llareis en la cumbre. ¡Mas que i^ran rigor pa­
rece decir, que no nos hagamos placer en nada, 
como no se dice ios gustos, y deleiten que 
trae consigo esta contradiriou, y lo que se 
gana con ella, aun en esla vidii! Aqm como 
todas lo usáis, estáse lo mas beclio : unas a 
otras se despiertan, y ayudan; y ansí ha de 
procurar cada una ir adelante de las atrás. En 
los movimientos interiores so traya mucha 
cuenta, en especial si tocan en mayorías. Dios 
nos libre por su Pasión de decir, ni pensar 
para detenerse en ello , si soy mas antigua en 
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la Orden, si he mas años, si he trabajado mas, 
si tratan á la otra mejor. 

i . Estos pensamientos, si vinieren, es me­
nester atajarlos con presteza, que si se detie­
nen en ellos, ó los ponen en plática , es pes­
tilencia, y de donde nacen grandes males en 
Jos monasterios. Si tuvieren perlada, que con­
sienta cosas destas, por poca que sea, crean 
que por sus pecados ha permitido Dios la ten­
gan | para comenzar á perderse, y clamen á 
él , y toda su oración sea, porque dé el reme­
dio, porque están en peligro. Podrá ser que 
digan, que para que pongo tanto en esto , y 
que vá con rigor, que regalos hace Dios á 
quien no está tan desasido. Yo lo creo, que 
con su sabiduría infinita vé que conviene para 
traerlos á que lo dejen todo por él. No llamo 
dejarlo, entraren religión, que impedimentos 
puede haber, y en cada parte puede el alma 
perfeta estar desasida, y humilde : ello á mas 
trabajo suyo, que gran cosa es el aparejo. Mas 
créanme una cosa, que si hay punto de honra, 
ó de hacienda (y esto también puede haber en 
ios monasterios, como fuera, aunque mas qui­
tadas están las ocasiones, y mayor sería la 
culpa) aunque tengan muchos años de oración. 



DE PERFECCION. 81 

ó por mejor decir, consideración (porque ora-
non perfcta en Un quita estos resabios) nunca 
medran mucho, ni llegarán á gozar el verda­
dero fruto de la oración. 

o. Mirad si os vá algo, hermanas, en estas 
que parecen naderías, pues no estáis aquí á 
otra cosa. Vosotras no quedáis mas honradas, 
y el provecho perdido, para lo que podríades 
mas ganar : ansí que deshonra, y pérdida cabe 
aquí junto, cada una mire en lo que tiene de 
humildad, y verá lo que está aprovechada, 
Paréceme, que el verdadero humilde, aun de 
primer movimiento, no osará el demonio tea-
tarle en cosa de mayoría; poique como es tan 
sagaz, teme el golpe. Ks imposible si una es 
humilde, que no gane mas fortaleza en esta 
virtud, y aprovechamiento, si el demonio la 
tienta por ahí : porqué está claro que ha de dar 
vuelta sobre su vida, y mirar lo poco que ha 
servido, con lo mucho que debe al Señor, ) 
la grandeza, que él hizo en abajarse á s i , para 
dejarnos ejemplo de humildad, y mirar vsus 
pecados, y á donde merecía estar por ellos. 
Y con estas consideraciones sale el alma tan 
gananciosa, que no osa tornar otro dia, por 
Ü O ir quebrada la cabeza. 
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6. iíste consejo tomad de mí , y no se os 
olvide, que no solo en k> interior, que swía 
gran mal no quedar con ganancia, mas en lo 
esterior procurad que la saquen las hermanas 
de vuestra tentación, si queréis vengaros del 
demonio, y libraros mas presto de la tentación: 
y que ansi como os venga, os descubráis á la 
perlada, y le rogneis, y pidáis, que os mande 
hacer algún olido bajo, o como piidicredeis lo 
hagáis vos, y andéis estudiando en esto, como 
doblar vuestra Voluntad en cosas contrarias, 
que el Sefíor os las descubrirá, y con morti­
ficaciones publicas, pues se usan en esta casa, 
y con esto durará poco lo tentación, y procu­
rad mucho que dure poco. Dios nos libre de 
personas (pie le quieren servir, acordarse de 
honra , ó temer deshonra : mirad que es mala 
ganancia, y como be dicho, la mesma honra 
se pierde, con (lesenvia, especial en las mayo­
rías, qtfe no hay tósigo en el mundo que ansi 
mate, como estas cosas la pertecion. 

7. iJireis, que/son cosillas naturales, que, 
no hay que hacer caso deHas; no os burléis 
con eso, que crece como espiinui en los mo­
nasterios, y no hay cosa^pequeña en tan no­
table peligro, como son estos puntos de honra. 
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y mirar si nos hicierou agravio. Sabéis por­
que (sin otras hartas cosas) por ventura en 
una comien/a por poco, \ no es casi nada, y 
luego mueve el demonio a que á la otra le 
parezca mucho , y aun pensará que es caridad 
decirle, que como consiente aquel agravio, 
que Dios le dé paciencia, que se lo ofrezca, 
que no sufriera mas un santo. 

8. Finalmente , pone el demonio un cara­
millo en la lengua de lá otra, qué ya que aca-
hais con vos de sufrit, quedáis aun tentada de. 
vanagloria, de lo que no sufristes con la per-
fecion que se hahia da sufrir. Y esta nuestra 
naturaleza es tan Haca, que aun quitándonos 
la ocasión, con decirnos, que no hay que su­
frir, pensamos (pie hemos hedió algo , v lo 
sentimos, cuanto mas ver que lo sienten por 
nosotras. Mácenos crecer la pena, y pensar 
tenemos razón, y pierde el alma todas las 
ocasiones que hahia tenido para merecer, > 
queda mas Haca, y ahierta la puerta al de­
monio, para que otra vez venga con otra cosa 
peor. Y aun podría acaecer (aun cuando vos 
queráis sufrirlo) que vengan á \ os, y os digan, 
que si sois bestia,-que bien es que se sientan 
lascosas. ¡O poramorde Dios, hermanasmias, • 
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que a ninguna la mueva indiscreta caridad, 
para mostrar lástima de la otra, en cosa que 
toque á estos fingidos agravios, que es como 
Ja que tuvieron los amigos del santo Jol), con 
él , y su mujer! 

CAPITULO X I I I . 
PÍUSÍ}ÍUO , ea la moi tilieacion , y como la religiosa ha de 

huir de los puntos, y razones del mundo, para lle­
garse á la verdadera razón. 

1. Muchas veces os lo digo, hermanas, J 
ahora lo quiero dejar escrito aqui, porque no 
se olvide, qüe en esta casa, y aun en toda 
persona (pie quiere ser períeta, se huya mil 
leguas de razón tuve, hiciéronme sinrazón, no 
tuvo razón quien esto hizo conmigo; de malas 
razones nos libre Dios. ¿Pareceos que habia 
razón, para que nuestro buen Jesús sufriese 
tantas injurias, y se las hiciesen, y tantas 
sinrazones? La que no quisiere llevar cruz, 
sino la que le dieren muy puesta en razón, n© 
sé yo para que está en el monasterio; tórnese 
al mundo, á donde no Ja guardarán esas razo­
nes. ¿Por ventura podéis pasar tanto, que no 
<lebais mas? ¿ Q u é razón es esta? Por cierlo 
vo no ta entiendo. Cuando nos hicieren alguna 
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honra, o regalo, ó buen tratamiento, saque­
mos esas razones, que cierto es contra razón 
nos le hagan en esta vida; mas cuando agra­
vios (que ansí los nombran, sin hacernos agra­
vio) yo no sé qué hay que hablar. O somos 
-esposas de tan gran^Rey, ó no. Si lo somos, 
¿qué mujer honrada hay, que no participe di» 
las deshonras que á su esposo hacen, aunque 
no lo quiera por su voluntad? En fin, de hon­
ra , ó deshonra participan ambos. Pues querer 
tener parte en su reino, y gozarle, y de las 
deshonras, y trabajos querer quedar sin nin­
guna parte, es disbarate. No nos lo deje Dios 
querer, sino que la que pareciere que es te­
nida entre todas en menos, se tenga por mas 
bienaventurada. Y verdaderamente ansí lo es. 
si lo lleva como lo ha de llevar, que no le fal­
lará honra en esta vida, ni en la otra , créan­
me esto á mí. 

2. Mas que disbarate he dicho, que me 
crean a m í , diciéndolo la verdadera sabidu­
ría. Parezcámonos hijas mias en algo á la gran 
humildad de la Virgen sacratísima, cuyo ha­
bito traemos, que es confusión nombrarnos 
monjas suyas , que por mucho que nos parez­
ca i que nos humillamos, quedamos bien cor-
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las, para má hijas de tía! madre , y esposas 
de tal Esposo. Ansí, que si las cosas diehasno 
se atajan GO»diligencia, loque lun no parece 
nada , por ventura mañana será pecado ve­
nial, y <js de.tan mala digestión, que si os de­
jais ,ne quedará solo : es cosa muy mala para 
congregaciones. En esto habíamos de mirar 
raudio lasque estamos en ellas, por no dañar 
á las que trabajan por hacernos bien, y dar­
nos buen ejemplo. V si entendiésemos cuan 
gran daño se hace eu que so comience una 
mala oestutohie;; mas qHcrriamos morir, (pie 
ser causa dello; ])0rquc Mh es muerte corpo^ 
ra l , y pérdidas en las almas es gran pérdida; 
v que me parece, que no se acaha de perder, 
porque muertas unas vienen otras, y a todas 
por ventura les cahe mas parte <le una mala 
costumbre que pusimos, (pie de muchas vir tu­
des. Porque el demonio no la deja caer, y las 
yittiídes la mesma flaqueza natural las hace 
perder, si la perdona no tiene la mano, y pide 
favor á DIOH. 

3. ¡0 qué grandisima caridad baria , y que 
gran servicio á Dios la monja que ansí viese 
que no puede llevar las costumbres que hay en 
esta casa, en conocerlo, é irse antes que pro-
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I O S Í I S O } y dejar á las otnis en paz1! Y aun en 
todos los monasterios (al menos si me creen á 
líu) no la termin, ni darán ivrofftsion, hasta que 
de nmchos años estî  proi);idoa ver si se emien­
da. No llamo faltas en la penitencia, y ayunos, 
porque aunque lo es, no son cosas que ha-
oen tanto daño. Mas unas condiciones, que 
bay de suyo amigas de ser estimaidas, y teni­
das, y mirar las faltas agenas. \ minea cono­
cer las soyas , y otras cosas semejantes, que 
verdaderamente micen de poca humildad, si 
Dios no, favorece con darle aran espíritu, hasta 
de muchos años ver la emienda , os libre Dios 
40 que queden ew vuestra compañia. Enten­
ded, que ni ella sosegará, ni os dejara sose­
gar á todas. 

i . Ksto me lastima de ios monasterio?, que 
muchas veces por no tornar á dar el dinero 

dote, dejan el ladrón que les robe el teso-
r(N o por la honra de sus deudos. Kn estacas;) 
tenéis ya aventurada, y perdida la honra del 
mundo-(porque las pobres no son honradas) 
no tan a vuestra costa (pierais que lo sean los 
•tnWQ Nuestra honra, hermanas, ha de ser 
servir a Dios : quien pensare, que desto os 
^ de estorbar, quédese con su honra en su 
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casa, que para esto ordenaron nuestros padres 
ia probación de un año, y aquí quisiera yo 
que no se diera en diez la profesión, que á la 
monja humilde poco se le diera en no ser pro-
lesa; bien supiera, que si era buena no la ha-
bian de echar : y si no lo es, ¿para qué quie­
re hacer dafioá este colegio de Cristo? V no 
llamo no ser buena, cosa de vanidad, que con 
el favor de Dios creo estará lejos desta casa : 
llamo no ser buena, no estar mortificada, sino 
con asimiento de cosas del mundo, 6 de sí, en 
estas cosas que he dicho. Y la que mucho en 
sí no la viere, créame ella inesma, y no haga 
profesión, si no quiere tener un intierno acá, 
y piega á Dios no sea otro allá; porque hay 
muchas cosas en ella para ello, y por ventura 
•ella, y las demás no lo entenderán como yo. 
Créanme esto, y sino el tiempo íes doy por 
testigo, que el estilo que pretendemos llevar, 
es no solo de ser monjas, sino ermitañas, como 
nuestros padres santos pasados, y ansí se de­
sasen de todo lo criado. Y á quien el Señor ha 
escogido para aquí , particularmente vemos 
que la hace esta merced, y aunque ahora no 
sea en toda perfecion, vése que vá ya á ella, 
jior el gran contento que le dá , y alegría de 



P E R F E C C I O N . 89 

ver que no ha de tornar á tratar con cosa de 
la vida, y el favor que siente de todas las co­
sas de la religión. 

5. Torno á decir, que si se inclina a cosas 
del mundo, y no se vé ir aprovechando, que 
no es para estos monasterios; puédese ir á 
otro, si quiere ser monja, y si no verá como 
le sucede. No se queje de mí (que comencé 
este) porque no la aviso. Es esta casa un cie­
lo , si le puede haher en la tierra, para quien 
se contenta solo de contentar á Dios nuestro 
Señor, y no hace caso de contento suyo, y 
tiene muy buena vida ; en queriendo algo 
mas, lo perderá todo , porque no lo puede te­
ner. Y alma descontenta, es como quien tiene 
gran hastío, que por bueno que sea el manjar 
le dá en rostro; y lo que los sanos comen con 
gran gusto, le hace asco en el estómago. En 
otra parte se salvará mejor, y podrá ser que 
poco á poco llegue á la perfecion, que aquí no 
P'ido sufrir, por tomarse por junto; que aun-
qne en lo interior se aguarde tiempo para del 
todo desasirse, y mortiíicarse, en lo esterior 
ha de ser con brevedad, por el daño que puede/ 
hacera las otras. Y si aquí viendo que todas 
lo hacen, y andando en tan buena compañía 

3** 
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siempre, no aprovecha en un año, temo {pie 
no aprovechará en muchos. No digo que sea 
tan cumplidamente como en las otras, mas que 
se entienda, que vá cobrando salud, que luego 
se vé cuando el mal no es mortal. 

CAPITULO XÍV. 

En que (.raíalo nniclio qué importa en no dar profesión 
áninguna que vaya contrario su espíritu de las cosas 
que quedan dichas. 

1. Bien creo que favorece el Señor mucho, 
á quien bien se determina, y por eso se ha de 
mirar, que intento tiene la que entra, no sea 
solo por remediarse, como acaece ahora á mu­
chas , puesto que el Señor puede perticionar 
este intento , si es persona de buen entendi­
miento ; que si no, en ninguna manera se to­
me , porque ni ella se entenderá como entra, 
ni después á las que las quieren poner en lo 
mejor. Porque por la mayor parte, quien esta 
falta tiene, siempre le parece que atina mas lo 
que le conviene, que los mas sabios. Y es mal 
que le tengo por incurable, porque por mara­
villa deja de traer consigo malicia : á donde 
hay muchas , podráse tolerar, y entre tan po­
cas no se podrá sufrir. Un buen enteudimien-
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to', si se comienza á aíicionar al bien , ásese á 
él con lorlaleza , porque vé que es lo mas 
- -ci tado; \ cuaiulo BDQ iipnmM'lm para macho 
espíritu , aprovechará para buen consejo , y 
para muchas cosas sin cansar á nadie : cuando 
este falta, yo no sé para que puede aprove­
char en comunidad, y podria dañar harto. 
Esta falta no se vé muy en breve, porque mu­
chas hablan bien, y entienden mal; y otras 
hablan corto, y no muy cortado, y tienen en­
tendimiento para mucho. Bien que hay unas 
simplicidades santas, que saben poco para ne­
gocios, y estilo de mundo , y mucho para tra­
tar con Dios. Por eso es menester gran infor­
mación para recibirlas, y larga probación para 
hacerlas profesas. Entienda una vez el mun­
do , que tenéis libertad para echarlas, que en 
monasterio donde hay asperezas, muchas oca­
siones hay; y como se use, no lo ternán por 
agravio. 

2. Digo esto, porque son tan desventura­
dos estos tiempos, y tanta nuestra flaqueza, 
que no basta tenerlo por mandamiento de 
nuestros pasados, para que dejemos de mirar 

que han tomado por honra los presentes, 
P'tra no agraviar los deudos, sino que por no 
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hacer un agravio pequeño, por quitar un d i ­
cho que no es nada, dejamos olvidar las v i r ­
tuosas costumbres. Plega á Dios no lo paguen 
en la otra vida las que las admiten, que nunca 
falta un color con que nos hacemos entender, 
que se sufre hacerlo: y este es un negocio que 
cada una por si le había de mirar, y encomen­
dar a Dios, y animar á la perlada, pues es 
cosa que tanto importa á todas; y ansí suplico 
á Dios, en ello os dé luz. Y tengo para mí, 
que cuando la perlada sin afición, ni pasión 
mira lo que está bien á la casa, nunca la de­
jará Dios errar; y en mirar estas piedades, y 
puntos necios, creo que no deja de haber 
yerro. 

CAPITULO XV. 
Que trata del gran bien que hay en no disculparse, 

aunque se vean condonar sin culpa. „ 

I . Confusión grande me hace lo que os voy 
¿ persuadir, que no os disculpéis, que es cos­
tumbre perfetisima, y de gran mérito, por­
que había de obrar lo que os digo en esta 
virtud. Es ansí, que yo confieso haber apro­
vechado muy poco en ella. Jamás rae parece 
que me falta una causa para parecerme mayor 
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virtud dar disculpa. Como algunas veces es lí­
cito, y seria mal no lo hacer : no tengo dis­
creción, ó por mejor decir, humildad para 
hacerlo cuando conviene. Porque verdadera-
rteute es de grande humildad verse condenar 
sin culpa, y callar: y es gran imitación del 
Señor, que nos quitó todas las culpas. Y ansí 
os ruego mucho traigáis en esto cuidado, por­
que trae consigo grandes ganancias, y en 
procurar nosotras mesmas librarnos de culpa, 
ninguna veo, sino es, como digo, en algunos 
casos que podría causar enojo no decir la ver­
dad. Esto quien tuviere mas discreción que 
yo^ lo entenderá, creo que va mucho en acos­
tumbrarse á esta virtud, 6 en procurar alcan­
zar del Señor verdadera humildad , que de 
aqui^lebe venir; porque el verdadero humil­
de ha de desear con verdad ser tenido en poco, 
y peiseguido, y condenado, aunque no haya 
hecho por qm. Si quiere imitar al Señor, ¿en 
<jué mejor puede que en esto? Aquí no son 
menester fuerzas corporales, ni ayuda de na­
die, sino de Dios. 

2. Estas virtudes grandes, hermanas mias, 
querria yo fuese nuestro estudio , y nneslra 
Penitencia, que en otras grandes, y demasía-
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das penitencias, ya sabéis que os voy á la 
mano , porque pueden hacer daño á la salud, 
si son sin discreción. En estotro no hay que 
temer, porque por grandes que sean las v i r ­
tudes interiores, no q u i t a n las fuer/as del 
cuerpo para servir a la religión, sino fortale­
cen el alma, y en cosas m u y pequeñas se pue­
den (como he d icho otras vecesl acostumbrar 
para s a l i r con V i t o r i a en las grandes. Mas que 
bien se escribe esto , y que mal lo hago yo : 
á la veidad en cosas grandes, nunca he yo 
podido hacer esta prueba, porque nunca oí 
decir nada de mí que fuese malo, (pie no vií -
se claro que quedaban cortos; porque aunque 
no eran las mesmas cosas, tenia ofendido a 
Dios nuestro Señor en otras nuichas, y pare­
cíame que habían hecho harto en dejar aque­
llas, que siempre me luielgoyo mas, que d i ­
gan de mí lo que no es, que no las verdades. 
Ayuda mucho á traer consideración cada uno 
de lo mucho que se gana por todas vias, y 
por ninguna pierde, á mi parecer : gana lo 
principal en seguir en algo al Señor. Digo en 
algo, bien mirado nunca nos culpan sin cul­
pas, que siempre andamos llenas deltas, pues 
cae siete veces al dia el justo, y seria n o f 
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tira decir, que no tenemos pecado. Ansí, que 
¡'iiüqueno sea en lo mesnio que nos culpan, 
nunca estamos sin culpa del todo, como lo 
estaba el buen Jesús. 

3, ¡O Señor inio! Cuando pienso por qué 
de maneras padecistes, y como por ninguna 
lo merecíades, no sé que me diga de m i , ni 
donde tuve el seso, cuando no deseaba pade­
cer, ni a donde estoy cuando me disculpo. Sa­
béis vos Bien mió, que si ten^o algún bien, 
que no es dado por otras manos, sino por las 
vuestras. ¿Vues qué os vá mas, Señor, en dar 
mucho que poco? Si es por no lo merecer yo, 
tampoco merecia las mercedes que me habéis 
hecho. ¿Es posible (pie yo he de querer que 
sienta nadie bien de cosa tan mala como yo, 
habiendo dicho tantos males de vos, que sois 
luen sobre todos los bienes? No se sufre, no 
se sufre, Dios mió, ni querría yo que sufrié-
sedes vos, que baya en vuestra sierva cosa 
que no contente á vuestros ojos. Pues mirá, 
^eñor, que los mios están ciegos, y se conten­
ga de muy poco, dndme vos luz, y haced 
^ n verdad yo desee que todos me aborrez-
('au, pues tantas veces os he dejado á vos, 
amándome con tanta lidelidad. ¿Qué es esto, 
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mi Dios? ¿Qué pensamos sacar do contentar 
á las criaturas? ¿Qué nos vá en ser muy «nai­
padas de todas ellas, si delante de vos, Señort 
estamos sin culpa ? 

4. ¡O hermanas mias, que nunca acaha-
inos de entender esta verdad, y ansí nunca 
aciibaremos de estar en la cumbre de la per-
fecion, si mucho no la andamos considerando, 
y pensando, que es lo que es, y que es lo que 
no es! Pues cuando no hubiese otra ganancia, 
sino la confusión que le quedará á la persona 
que os hubiere culpado, de ver que vos sin 
ella os dejais condenar, es granelísima. Mas 
levanta una cosa destas á las veces el alma, 
que diez sermones. Pues todas hemos de pro­
curar de ser predicadoras de obras, pues el 
Apóstol, y nuestra inhabilidad nos quita que 
io seamos de palabras. Nunca penséis que ha 
de estar secreto el mal, ó el bien (pie hicié-
redes, por encerradas que estéis. ¿Y pensáis, 
hijas, que aunque vosotras no os disculpéis, 
ha de faltar quien torne por vosotras? Mirad 
cómo respondió el Señor por la Madalena en 
casa del fariseo, y cuando su hermana la cul­
paba. No os llevará por el rigor que á sí, que 
ya al tiempo que tuvo un ladrón que tornase 
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por él, estaba en la cruz. Ansí que su Majes­
tad moverá á quien torne por vosotras, y cuan­
tío no, no será menester. 

.ri. Esto yo lo he visto, y es ansí (aunque 
no querría que se os acordase, sino que os 
holgasedes de quedar culpadas) y el provecho 
que veréis en vuestra alma, el tiempo os doy 
por testigo; porque se comienza a ganar liber­
tad, y no se dá mas que digan mal, que bien, 
antes parece que es negocio ageno ; y es co­
mo cuando están hablando dos personas, que 
como no es con nosotras mesmas, estamos 
descuidadas de la respuesta : ansí es acá con 
la costumbre que está hecha, de (pié no hemos 
de responder, no parece que hablan eon no­
sotras. Parecerá esto imposible á los que so­
mos iuu\ sentidos, y poco morlilicados : á los 
principios diíicultoso es, mas yo sé que se pue­
de alcanzar esta libertad, > negación, y desa­
simiento de nosotras mesmas con el íavor del 
•Señor. 
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!•> •• . ' . • . ' ) - ; • • • •••! Oj fO l i i n !'; fitOVOtll bii) 
De la diferencia que ha de haber yn la pprlccion de la vida 

délos contemplativos.álo'sqaé ée cónteiitán fion ora­
ción mental: y bodio es pnsible aistmas Veces subir 

• Dios un alma (lirti aida á ¡>ericta cMilcinpladon, y la 
causa dt'llo. Es luücbu•di'' itotar osíecaitilubi, f ulquc 

.yiepp Qahp(/i|, 
í . No os parezca mucho todo cslo, que vo\ 

entablando el juego, como dicen. Podístesme 
os dijese eí prin( i|)io de oración : yo hijas, aun­
que na me llevo Dios por este principio, por­
que aun no le debo tener tiestas virtudes, 110 
gé otro, l'ues creed que quien no sabe concer­
tar las piezas en el juego del ajedrez, que sn-
brá'mal jugar, y si no sabe dar jaque» no sa­
brá dar niale. Aun si me habéis de reprender, 
perqué hablo en cosa de juego, no le habiendo 
oí) esta casa, ni habiéndole de haber. Aquí ve­
réis la madre que os dió Dios, que hasta esta 
vanidad sabia; mas dicen que es licito algunas 
veces, y cuan lícita seria para nosotras esta 
manera de juego, y cuán presto si mucho lo 
usamos, daremos matea este Rey divino, que 
no se nos podrá ir de las manos, ni querrá. La 
dama es la que mas guerra le puede hacer en 
este juego, y todas las ©tras piezas ayudan. 
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No iiay dama que ansí le, liaga rendir como la 
humildad, lista le Irajo del cielo en las enlra-
ñas de la Virgen, y con eíia le Uaeremosno­
sotras d(; un cabello á nuestras almas. Y cree, 
que quien mas tuviere, mas le terna, y (|uien 
menos, menos. Porque yo no entiendo, ni pue­
do entender, como haya, ni pueda haber hu­
mildad sin amor, ni amor sin humildad. Ni es 
posible estar estas dos virtudes en su perfe-
cion, sin graa desasimiento de todo lo criado. 

2. Diréis mis hijas, ¿que pura que os hablo 
de virtudes, que hartos libros tenéis que os 
las enseñen, que uo queréis sino contempla­
ción? Digo yo, que aun si pidiérades medita­
ción, pudiera hablar delia, y aconsejará to­
das la tuvieran, aunque no tengan virtudes; 
porque es principio para alcanzar todas las v i r ­
tudes, > cosa que nos \ á la vida en comen­
zarla todos los cristianos; y ninguno, por per­
dido que sea, si Dios le despierta á tan gran 
bien, lo bidna de dejar, como ya tengo escrito 
en otra parte, y otros muchos que saben lo que 

-escriben, que yo por cierto no lo sé , Dios lo 
sabe. Mas contemplación es otra cosa, hijas, 
^ue este es el engaño que lodos traemos, que 
ea llegándose uno uu rato oída día á pensar 
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sus pecados ((]iie lo debe hacer si es cristiano 
de mas que nombre) luego dicen es muy con­
templativo , \ luego 1c quieren con tan gran­
des virtudes, como está obligado atener el 
muy contemplativo, y aun él se quiere; mas 
yerra. En los principios no supo entablar el 
juego, pensó bastaba conocer las piezas para 
dar paate, y es imposible, que no se dá en este 
modo de que hablamos este Rey, sino á quien 
se le dá del todo. 

3. Ansí que, hijas, si queréis que os diga 
el camino para llegar á la contemplación, su­
frid que sea un poco larga en cosas, aunque 
no os parezcan luego tan importantes. A ini 
parecer no lo dejan de ser, y sino las queréis 
oir, ni obrar, quedaos con vuestra oración 
mental toda vuestra vida que yo os oseguro á 
vosotras, y á todas las personas que prcten-
dieren este bien (ya puede ser que yo me en­
gañe, porque juzgo por mí, que lo procuré 
veinte años) que lleguéis á verdadera contem­
plación. 

4. Quiero ahora declarar, porque algunas 
no lo entenderéis, que es oración mental; \ 
plega á Dios que esta tengamos, como se ha 
de tener : mas también hé miedo que se tiene 
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con liarlo trabajo, si no se procuran las v i r ­
tudes, aunque no en tan alto grado como para 
la contemplación son menester. Digo que no 
verná el Hey de la gloria á nuestra alma (digo 
á estar unido con ella) si no nos esforzamos á 
ganarlas virtudes grandes. Quicrolo declarar, 
porque si en alguna cosa que no sea verdad 
me tomáis, no creeréis cosa, y terníades ra­
zón , si fuese con advertencia; mas no me dé 
Dios tal lugar, será no saber mas, ó no lo en­
tender. Quiero pues decir, (pie algunas veces 
querrá Dios á personas que estén en mal es­
tado, hacerles tan gran favor, que las suba á 
la contemplación, para sacarlas por este me­
dio de las manos del demonio. 

íi. i ü Señor mió , qué de veces os hace­
mos andar á brazos con el demonio I No bas­
ara que os dejas tes tomaren ellos, cuando 
os llevó al pináculo, para enseñarnos á ven­
cerle? ¿Mas qué seria hijas, ver junto aquel 
sol con las tinieblas, v qué temor llevaría 
aquel desventurado sin saber de que? Que no 
permitió Dios lo entendiese. Bendita sea tanta 
piedad, y misericordia, que vergüenza Jiabía-
Ttlos de haber los cristianos, de hacerle andar 
«ada dia á brazos, como he dicho, con ta» 
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sitiÉlIÍÉttKi!B{SÍÉ>£^1l^efl$tlH Señor, que 
los tuviésedes tan fuertes. ¿Maá como no os 
quedaron flacos de tantos tormentos como 
pasastes en la cruz? ¡O que todo loque se 
pasa con amor torna á soldarse ! Y ansí creo, 
que si quedárades con la vida, el mesmoamor 
que nos tenéis, tornara á soldar vuestras l l a ­
gas, que no fuera menester otra medicina. ¡O 
Dios mió, y quien la pusiese tal en 'todas las 
cosas, que me diesen pena, y trabajo, que 
de buena gana ias desearía, si tuviese cierto 
ser curada con tan saludable ungüento! 

6. Tornando a lo que decia, hay almas que 
entiende Dios, que por este medio las puede 
granjear para sí , ya que las vé del todo per­
didas, quiere su Majestad que no quede por 
él, y aunque estén en mal estado, \ faltas de 
virtudes, dales gustos, y regalos, y (ernura, 
que las comienza á mover tos deseos , y aun 
púnelas en contemplación algunas veces, pocas, 
y dura poco : y esto (como digo) hace, porque 
las prueba, si con aquel sabor se querrán dis­
poner á go/arle muchas veces. Mas si no se 
disponen, perdonen (ó perdonadnos vos Señor, 
por mejor decir) que harto mal es que os 
l icuéis vos á un alma de esta suerte, y se 
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Higue ella ck'simes'á cosa deda tierra para 
¡darse á olla. Tongo para mí, que hay mucho» 
con quien Dios uucslio Seiiorhacc osla prueba, 
y pocos ios que se disponen para gozar clesta 
merced. Que cuando ü Señor la hace, y no 
queda por nosotros, ten^o por cierto, que 
nunca cesa de dar, hasta que llega á muy alto 
i;Tado. Cuando no nos damos a su Majestad, 
con la determinación que id se d á á nosotras, 
harto hace en dejarnos en oración mental, y 
visitarnos de cuando e» cuando, como a cria­
dos que estañen su \ifia; mas estotros son 
hijos regalados, no los ípierria quitar de cabe 
sí, ni los quita, porque y a ellos no se quieren 
quitar : siéntalos á su mesa, dales de lo que 
come, hnsla quitar^ como dieen, el bocado de 
la boca para dársele. 

7. ¡O dichoso cuidado, hijas mias! ¡O 
bienaventurada dejación de cosas tan pocas, y 
tan bajas, que llega a lan gran estado! Mirad 
que se os' dará estando en los brazos de Dios, 
que os culpe todo ol mundo. Poderoso es para 
libraros de todo, que una fm que muudó hacer 
el mundo, liiébecho, su querer e« obrar : pues 
ao hayms miedo, ([ue si no es para mas bien 
del que le ama / consienta hablar con vos : no 

file:///ifia
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quiere tampoco á quien le quiere. ¿Pues por 
qué mis hermanas, no le mostraremos nos­
otras, en cuanto podemos el amor? Mirad que 
es hermoso trueco, dar nuestro amor por el 
suyo : mirad que lo puede todo, y acá no po­
demos nada, sino lo que él nos hace poder. 
¿Pues qué es esto que hacemos por vos. Se­
ñor, hacedor nuestro? Que es tanto como nada, 
una determinacioncilla. Pues si con lo que no 
es nada, quiere su Majestíid que merquemos 
el todo, no seamos desatinadas. 

8. ¡ O Señor, qué todo el daño nos viene de 
no tener puestos los ojos en vos! Que si no 
mirásemos otra cosa sino al camino. presta 
llegaríamos; nías damos mil caidas, y trope­
zones, y erramos el camino, por no poner los 
ojos, como digo, en el verdadero camino. Pa­
rece que nunca se anduvo, según se nos hace 
nuevo : cosa es para lastimar por cierto, lo 
que algunas veces pasa; por esto digo, que 
no parecemos cristianos, ni leímos la Pasión 
en nuestra vida. Pues tocar en un puntico de 
sérmenos , no se sufre, ni parece que se ha 
de poder sufrir : luego dicen, no somos san­
tos. Dios nos libre, hermanas, cuando algo 
hiciéremos no perfeto, de decir, no somos án-
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gek», no somos santas. Mirad que aunque no 
lo seamos, es gran bien pensar, si nos esfor­
zamos lo podríamos ser, dándonos D'm- h 
mano, y no hayáis miedo que quede por el, 
si no queda por nosotras. \ pues no venimos 
aquí áotra cosa, manos á la labor, como dicen, 
no entendamos cosa en que se sirva,mas el 
Señor, que no presumamos salir con ella con 
su í'avor, Esta presunción querría yo en esta 
casa, que hace siempre crecerla humildad, 
y tener una santa osadía, que Dios ayuda á 
ios fuertes, y no es acelador de personas. 
Mucho me he divertido, quiero tornar a loque 
decía. Convieue saber, qué es oración mental, 
y qué contemplación : impertinente parecet 
mas para vosotras iodo pasa ; y podrá ser que 
lo entendáis mejor por mi grosero estilo, que 
por otros elegantes. El Señor me dé favor para 
ello. Amen. 
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CAPITl lQ X V I t 

De como no todas las ¡litnas son para r.onfemtllaci'fm , y 
cómo iü|íunas licúan á ella taráe, y qiut el verdadero 
humilde \m d« P ftot^cntq ym- el camino gge ic llevare 
el Señgr,;, . , : . . ; . 

1. Parece que voy entrando en la oración, y 
fállameim poco de decir, íftSM importa nmcho, 
ponpie es de la tinmildad, \ es necesaria en 
esta casa; porque, es el rjercirif) pviiici|)al de 
la oración , y como he dicho , cunrpl-e mucho 
(jiie tratéis de entender como ejercitaros mu­
cho en la humildad ; y este es un gran^pirnto 
della, y muy necesario para todas las personas 
que se ejercitan en oración. ¿Cómo podrá ei 
verdadero humilde pensar, que es tán hueno 
como los que HftgflS a ser contemplativos? Que 
Dios le puede hácer tal , sí , por su hondad, y 
misericordia, mas de mi consejo siempre se 
siente en el mas bajo lugar, que ansí nos dijo 
el Señor lo hiciésemos, y nos lo enseñó por la 
obra. Dispóngase para si Dios le quisiere l le­
var por ese camino ; cuando no, para eso es 
la humildad, para tenerse por dichosa en ser­
vir á las siervas del Señor, y alabarle; porque 
mereciendo ser sierva de los demonios en el 
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intierno, la trajo su Majestad entre ellas. No 
digo esto sin ^ran causa, porque como he d i ­
cho, es cosa que importa mucho entender , que 
no á todos lleva Dios por un camino, y por 
ventura el que le parece que vá mas bajo j está 
mas alto en los ojos del Señor. 

2. Ansí, que no porque en esta casa todas 
traten de oración, han de ser todas contem­
plativas, es imposible, y será grande consola­
ción para la que no lo es, entender esta ver­
dad, que es cosa que lo dá Dios : y pues no 
es necesario para la salvación, ni nos lo pide 
de premio, no piense que se lo pedirá nadie, 
que por eso no-dejará de ser muy perfeta, si 
hace lo que queda dicho. Antes podrá ser que 
tenga mucho nuis mérito, porque es á mas tra­
bajo suyo, y la lleva el Señor como á fuerte, 
y la tiene guardado junto todo lo que aquí no 
gozal No por eso desmaye, ni deje la oración, 
y de hacer lo que todas, que á las veces viene 
el Señor muy tarde, y paga tamhien, y tan por 
junto , como1 en muchos años ha ido dando á 
^tros. Vo estuve mas de catorce, que nunca 
podia tener aun meditación, sino junto con 
^cion. Habrá machas personas desta arte,- y 
^tras , que aunque sea con la Jecion fto puedan 
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tener meditación, sino rezar vocalmente, y 
aquí se deticiíen mas. Hay pensamientos tan 
ligeros, que no pueden estar en una cosa, sino 
siempre desasosegados, > en tanto estrerao, 
que si le quieren detener á pensar en Dios, se 
les vá á mil disbarates, y escrúpulos, j dudas. 

3, Yo conozco una persona bien vieja, de 
liarlo buena rida (que pluguiera á Dios íuera 
B U vida como la saya) pnniteute, y muy sierva 
de Dios, gastar bartas lloras, y bartos años 
en oración vocal, y mental no haber remedio^ 
cuando mas puede, poco a poco en las oracio­
nes vocales se \ á deteniendo. Y otras muchas 
personas hay desla manera, y si hay humil­
dad , no creo yo que saldrán peor libradas al 
cabo, sino muy en igual de los que llevan mu­
chos gustos; y con mas seguridad en parle, 
porque no sabemos si los gustos son de Dios, 
o si los pone el demonio; y si no son de Dios, 
es mas peligro, porque en lo que el demonio 
trabaja aquí, es en poner soberbia, que si son 
de Dios, no hay que temer, consigo traen Ja 
humildad, como escribí muy largo en el otra 
libro. 

4. Estotros que no reciben gustos, andan 
con humildad sospechosos, que es por su cul-
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pa, siempre con cuidado de ir adelante, no 
vén á otros llorar una lágrima, que si ellos no 
la tienen, no les pare/ca estar muy atrás en 
el servicio de Dios, y deben estar por ventura 
muy mas adelante; porque no son las lágri­
mas (aunque son buenas) todas perfotas. Wá 
iahumildad, y mortiticacion , ^ desasimiento, 
y otras virtudes, siempre hay mas seguridad : 
no hay que temer, ni hayáis miedo que dejéis 
de llegar á la perfecion, como los muy contem­
plativos. Santa era santa Marta, aunque no di­
cen que era contemplativa; ¿pues qué mas 
queréis (pie poder llegar á ser como esta bien­
aventurada , que mereció tener á Cristo nues­
tro Señor tantas veces en su casa, y darle de 
comer, y servirle, y eomer á su mesa? Si se 
estuviera como laMadalena siempre embebida, 
tto hubiera quien diera de comer á este divino 
huésped. Pues pensad que es esta congrega­
ción la casa de santa María, y que ha de ha­
ber de todo; y las que fueren llevadas por la 
via activa, no murmuren de las que mucho se 
embebieren en la contemplación, pues saben 
fiue ha de tornar el Señor por ellas , aunque 
í;aIle la mayor parte, las hace descuidar de 

y do todo. Aaiérdcnse, que es m«nester 
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quien le guise Ui coinida , ) tcni;ansc por d i ­
chosas en andar sirviendo'con María. Miren 
que la vmiadora liumiidad esla inucho en 
estar nniy pronlos en coulontavse. con lo que 
el Señor quisiere hacer dellos, y siempre ha­
llarse indignos de llamarse sus siervos. 

o. Pues si coulcmplar, \ tciuM- oración mcü_ 
tal, y VO(;ÍII, y curar enlej iuos, y servir en las 
cosas de casa, y trabajar, sea en lo mas bajo 
todo es servir al huésped, que se viene a estar ̂  
y a comer, y á recrearse cou nosotras, ¿qué 
mas se nos da servirle en lo uno, que ea lo 
otro? No'digo yo que quede por nosotras, sino 
que lo probéis todo, porque no está esto en 
vuestro escoger, siuo en el del Señor i mas si 
después de muchos años quisiere á cada una 
para su oficio, gentil humildad sera querer vo­
sotras escoger : dejad hacer ai Señor de la 
casa, sabio es, y poderoso, entiende lo que 
os conviene, y lo que le conviene á él tam­
bién. . tumu: wi» - ' ;«iwl al) m i 

0. Estad seguras, queliaciendo lo que es en 
nosotras, v aparejándoos para contemplación, 
con la perfecion que queda dicha, que si él no 
os la dá , (y á lo que creo, no dejará de dar, sí 
es de v eras el desasimient», y humildad) que 



DE FJilVfcXUCroiN. 414 
tiouc guavciado este le ía lo , para dáros lo junio 
cu $\ ciíüo, \ que como otru v e ¿ lie d icho, os 

quiere l l evarconioá íno i les, dí i i idonos iica cruz, 

conio s iempre siiMiijeslad la trajo. ¿Y qué me­

jor amistad , que querer Lo que quiso para s í , 

para vos? Y pudiera ser que no . tuviérades tan­

to premio c u la con te ni p la c ion. .luicios son s u ­

yos, no l ia\ que meternos en ellos, liarlo bien 
e s , que no quede a nuestro escocer, (¡no luego 

como ñus parece mas descanso, rueramos l o ­

dos grandes c o n t e m p l a ü N o s . ¡O gran ganan­
cia, no querer ganar por nuestro parecer, para 
no temer p é r d i d a ! Pues nunca permite Dios 
que la tenga el bien mortiiieado, sino para g a -

iwrDQasw.;,; ¡ I M U : ::ui\úm n oliwjtoj p ;-
CAPÍTULO XYÍII. 

QiU' prosigue: en la nu^uia utulcria, y dice cnanto nia-
yoiTii son los trabajos de los contemplativos, que de 
los áí-tivds. fes de mucha consolación para ellos. 

1 • Pues N o os digo, b i j a s , a las que no lleva 
Dios por este camino , que á lo que be visto, \ 

íHUeudido de \fí$ que ván {)or el, <|ue no l levau 

la cruz mas l iv iana, \ que o s e s p a n t a r í a d e s por 

bis vías, \ maneras qu(í la dá Dios. Yo s é de, 

uuos, y de otros, y s é c l a r o , que son iutoleru-
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bles ios trabajos que Dios da á los contempla­
tivos : y son de tal suerte, que si no les diese 
aquel manjar de gustos, no se podrían sufrir, 
Y está claro, que pues lo es, que á los que Dios 
mucho quiere lleva por camino de trabajos, y 
mientras mas los ama, mayores, no hay por­
que creer que tiene aborrecidos los contempla­
tivos, pues por su boca los alaba, y tiene por 
amigos. Pues creer que admite á su amistad á 
gente regalada, y sin trabajos; es disbarate : 
tengo por muy cierto, que se los dá Dios mu­
cho mayores. Y ansí como los lleva por camino 
barrancoso, y tan áspero, que á las veces les 
parece que se pierden, y han de comenzar de 
nuevo á tornarle á andar; ansí ha menester su 
Majestad darles mantenimiento, y no de agua, 
sino de vino, para que embriagados con este 
vino de Dios, no entiendan lo que pasan, y lo 
puedan sufrir. Y ansí pocos veo verdaderos 
contemplativos, que no los vea animosos, y 
determinados á padecer: (pie lo primero que 
jiace el Señor, si son flacos, es ponerles ánimo, 
y hacerlos que no teman trabajos. Creo que 
piensan los de la vida activa, por un poquito 
que los vén regalados, que no hay mas que 
aquellos : pues yo digo, que por ventura un 
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dia (le los que pasan no lo pudiésedcs sufrir. 
Ansí, qne el Señor como conoce á todos para 
lo que son, dá á cada uno su oficio, el que mas 
vé que conviene á su alma, y al mesmo Señor, 
y al bien de los prójimos. Y corao no quede por 
no haberos dispuesto, no hayáis miedo que se 
pierda vuestro trabajo. 

2. Mirad que digo, que todas lo procure­
mos, pues no estamos aquí á otra cosa, y no 
un año, ni dos solos, ni aun diez, porque no 
parezca que los dejamos de cobarde. Y es bien 
que el Señor vea, que no queda por nosotras, 
como los soldados, que aunque mucho hayan 
servido, siempre han de estar á punto, para 
que el capitán los mande en cualquier oficio 
que quiera ponerlos, pues les ha de dar su 
sueldo muy bien pagado : 5 ¿ cuan mejor pa­
gado lo pagará nuestro Rey, que los de la 
tierra? Pues como el capitán los vé presentes, 
y con gana de servir, y tiene ya entendido para 
lo qué es cada uno, reparte los oíicios como vé 
las fuerzas, y si no estuviesen presentes, no 
les daria nada, ni mandaria en que sirviesen. 

3. Ansí, que hermanas oración mental, y 
n'dcu esta no pudiere, vocal, y lecion, y colo­
quios con Dios, como después diré : no deje las 



horas de oración, que no sabe cuando llamará 
el Ksposo (no le acaezca cómo' á las Virgines 
locase y las querrá dar mas trabajo disfrazado 
con gusto, y si no se le diere, entienda que no 
es para ello, y que le conviene lo otro. Y aquí 
entra el merecer con la bnmildad, creyendo 
con verdad, que aun para lo que hacen, no 
son. Andar alegres sirviendo en lo que les 
mandan, como he dicho : y si es de veras esta 
humildad, hienaventiirada tal sierva de vida 
activa, qne no imirmurará sino de s i , deje a 
las otras oon sn guerra, que no es pequeña. 
Porque a'uííqúé en las batallas el alférez no 
pelea, no por eso deja de ir en gran peligro; 
y en lo interior debe de trabajar mas que todos, 
porque como lleva la bandera, no se puede de­
fender, y aunque le hagan pedazos,' no la ha 
di*, dejar de las manos i ansí los contemplativos 
han de llevar levantada la bandera de la hu­
mildad, y sufrir cuantos golpes les dieren, 
sin dar ninguno, porque su olido es padecer 
couio Cristo, llevar en alto la cniz, ñola dejar 
de las'manos por peligros en que se vean, sin 
que umestirn -llaqueza en padecer, para eso 
les dan tan honroso oficio. 

5 . Mifcn lo que hacen', porqud si el alférez 
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deja la bandera, perderse há la kí tal la: y ansí 
creo que se hace gran daño en los que no es-
lán tan adelante, si á los que tienen ij a en cuen­
ta de capitanes, y amigos de Dios, les vén no 
ser sus obras conforme al oficio que tienen. 
Los demás soldados vanse «'orno pneden, y á 
las veces se apartan de donde yén el mayor 
peligro, y no los echa nadie de ver, m pier­
den honra : estotros llevan todos los ojos en 
ellos, no se pueden bullir. Bueno es el oticio, 
y honra grande , y merced hace el rey á quien 
le dá, mas no se obliga á poco en tomarle. 

8. Ansi que hermanas taias. no nos enten­
demos, ni sabemos lo que pedimos, dejemos 
hacer al Señor, (pie nos conoce mejor (¡ue 
nosotras mesmas; y la humildad es, contentar-
Tíos con lo que nos dán, (pie hay algunas per­
sonas que por justicia parece quieren ])edir 

l)ios regalos. Donosa manera de humildad: 
por eso hace bien el Conocedor de todos, que 
pocas veces creo los Ü á estos : vé claro, que 
ivo son para beber el cáliz suyo. Pues para en­
tender hijas si estáis aprovechadas, sera en si 
entendiere cada una que es la mas ruin de 
í('das, y que se entienda en sus obras (pie lo 
«onoce ansí, para aprovechamiento, y bien de 
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las otras; y no en la que tiene mas gustos en 
la oración, \ arrobamientos, y visiones,) 
mercedes que le hace el Señor desta suerte, 
que hemos de aguardar al otro mundo, para 
ver su valor. Estotro es moneda que corre, es 
renta que no falta, son juros perpetuos, y no 
censo de al quitar (que estotro quitase, y pú­
nese ) una virtud grande de humildad, y mor-
lilicacion, de gran obediencia en no ir un pun­
to contra lo que manda el perlado, que sabéis 
verdaderamente que ns lo manda Dios, pues 
está en su lugar. 

6. Kn esto de obediencia es en lo que mas 
habia de decir, y por parecerme, que si no la 
hay, es no ser monjas, no digo nada dello, 
porque hablo con monjas (y á mi parecer bue­
nas , al menos que lo desean ser) en cosa tan 
sabida, é importante, no mas de una palabra, 
porque no se olvide. Digo, que quien estu­
viere por voto debajo de obediencia, y faltare, 
no trayendo todo cuidado en como cumplirá 
con mayor perfecion este voto, que no sé para 
qué está en el monasterio. Al menos yo la ase­
guro, que mientras aquí faltare, que nunca 
llegue á ser contemplativa, ni aun buena ac­
tiva. Esto tengo por muy cierto, y aunque no 
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êa persona que tiene á esto obligación, si 
quiere, ó pretende llegar á ronlemplacion, hú 
menester para ir muy acertada dejar su v o ­

luntad con toda determinación en un confesor 
que sea tal. Porque esto es ya cosa muy sa­
bida , que aprovechán mas desta suerte en un 
año, que sin esto en muchos : y porque para 
vosotras no es menester, no hay que hablar 
dello. 

7. ConcliiTo con que estas virtudes son las 
que yo deseo que tengáis, hijas mias, y las 
que procuréis, y las que santamente envidiéis. 
Estotras devociones no curéis de tener pena 
por no tenerlas, es cosa incierta. Podria ser 
que en otras personas sean de Dios, y en vos 
permitirá su Majestad sea ilusión del demonio, 
y que os engañe, como ha hecho á otras per­
sonas. ¿En cosa dudosa para «pié queréis ser­
vil 'al Señor, teniendo tanto en qué seguro? 
¿Quién os mete en esos peligros? Heme alar­
gado en esto tanto, porque sé que conviene, 
íí'ie esta nuestra naturaleza es ílaca, y á quien 
Dios quisiere dar la contemplación, su Majes­
tad le hará fuerte. A los que no, heme holga-
fl0 de dar estos avisos, por donde también se 
humillarán los contemplativos. El Señor por 
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quien es nos dé lux para seguir en todo su vo­
luntad, y no habrá de que temer. 

CAPITULO \ Í X . 
Qpe c o m i n i z í L á tratai de la oi-adou , babta Cdii almas 

(¡uo no pueilon discurrir con el catendimientQ. 

- I . Há tantos dias que escribí lo pasado, sin 
haber tenido lugar para tornar á ello, que si 
no lo tornase á leer, no sé le que decía : por 
no ocupar tiempo habrá de ir como saliere, 
sin concierto. Para entendimientos concer­
tados , > ajinas que están ejei-ciladas, y pue­
den estar consigo mesmas hay tantos libros 
escritos, y tan .buenos, \ de personas tales, 
que seria y erro que hiciésedes caso de mi di­
cho en cosa de oración. Pues como digo, te­
néis libros tales , a donde ván por dias de la 
semana, rciuirtulos los mis!crios de la vida 
del Señor, y de su Pasión, y meditaciones del 
Juicio, é iníierno, y nuestra no nada; y lo mu­
cho que debemos á Dios, con esoelente doctri­
na, y concierto para principio, y fin de la 
oración. 

2. Quien pudiere, y tuviere costumbre de 
llevar este modo de oración, no hay que de­
cir, que por tan buen camino el Señor le sa-
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a puerto de luz, y etm lan huenus prin­
cipios el ñu lo será. V todos los que pudieren 
ir por él llevan descanso, y seguridíid, por­
que atado el eiitendiuiieuto váse con descan­
so : mas de lo que quería tratar, y dar algún 
remedio, si el Señor quisiese.que arorlase, y 
si no m menos que entendais liay muchas a l ­
mas que pasan este trabajo, para que no os 
fatiguéis las que le ttiviéredes. 

3. Hay unas almas, y enleadimientos tan 
desbaratados como unos caballos desbocados, 
que no hay quien los haga parar, >a van aquí, 
ya ván allí, siempre con desasosiego , es su 
mesma naturale/a, á Dios que lo permite. Hé-
!cs nuidia lástima. porque me parece como 
unas personas que bán mucha sed, y vén el 
agua de muy iejos, > cuando quieren tralla, 
hallan quien los dellenda el paso al principio, 
T medio, y fin. Acaece, que cuando \a con 
SFH trabajo, y con harto trabajo, han veneido 
h>s primeros enemigos, á los segundos se de-
íau vencer, y quieren mas morir de sed, que 
¿eber agua, que tanto ha de costar. Acabo-
•stíleseí esfuerzo, fallóles ánimo, \ ya que 
algonüs le tienen para vencer, también los 
segundos enemigos, á los terceros se les acn-
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ba la fiteraa, y por ventura no estaban dos 
pasos de la fuente de agua viva, que dijo el 
Señor á la Samaritina, que quien la bebiere 
no terna sed. Y con cuanta razón, y verdad, 
como dicho de la boca de la mesraa verdad, 
que no la terná de cosa desta vida, aunque 
crece de ias cosas de la otra muy mayor de lo 
que acá podemos imaginar por esta sed natu­
ral. Mas con que sed so desea tener esta sed, 
porque entiende el alma su gran valor; y es 
sed penosísima que fatiga, trae consigo la 
mesma satisfacion con que se mata aquella 
sed; de manera, que es una sed que no aho­
ga, sino á las cosas terrenas, antes dá har­
tura , de manera, que cuando Dios la satisfa­
ce , una de las mayores mercedes que puede 
hacer al alma, es dejarla con la mesma nece­
sidad, y mayor queda siempre de tornar á be­
ber esta agua. 

4. El agua tiene tres propiedades, que aho­
ra se me acuerda que me hacen al caso, que 
muchas mas terná. La una es, que enfria, que 
por calor que hadamos, en llegando al agwíi 
se quita : y si hay gran fuego, con ella se ma­
ta , salvo si no es de alquitrán, que se en­
ciende mas. ¡O tálame Dios, que maravillas 



liay ea este enccHderse mas el fuego con el 
agua, cuando es luego fuerte, poderoso, y no 
sujeto á los elementos, pues este con ser su 
contrario no le empece, antes le hace crecer! 
Mucho valiera aquí poder hablar, quien su­
piera filosofía, porque sabiendo las propieda­
des de las cosas, supiérame declarar, que me 
voy regalando en ello, y no lo sá decir, y 
aun por ventura no lo sé entender. De que 
Dios, hermanas, os traiga á beber esta agua, 

y las que ahora bebéis, gustareis desto, y en­
tenderéis como el verdadero amor de Dios si 
está en su fuerza, y ya libre de cosas de tierra 
del todo, y que vuela sobre ellas, es señor de 
todos los elementos del mundo; y como el 
^gua procede de la tierra, no hayáis miedo 
que mate á este fuego de amor de Dios, no es 
de su jurisdicion, aunque son contrarios, es 
ya señor absoluto, no le está sujeto, y ansí 
no os espantéis hermanas de lo mucho que he 
puesto en este libro, para (pie procuréis esta 
libertad. 

¿ i \ o es linda cosa, que una pobre monja 
de san José pueda llegar á señorear toda la 
tierra, y elementos? ¿Y qué mucho que los 
santos hiciesen dellos lo que querrían con el 
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favor de Dios ? k san Martin el luego , y las 
a^uas le ol)edecian ; \ a san Francisco las 
aves, y los peces j A ansí a otros muchos san­
tos, cine se veia claro ser tan señores de to­
das las cosas del mundo, por haber bien traba­
jado de tenerle tín poeo, y sujeládosede veras 
con todas snsíber/as al Señor del. Ansí que 
como digo -, el agua que nace en la tierra, no 
tiene poder contra este l'iieao, sus llamas son 
muy altas, y su nacimiento no comienza en 
cosa tan baja. Otros ÍUCÍIOS hay de pequeño 
amor de pies, que cualquier suceso los ama­
tará, mas á este no : aunque toda la mar de 
tentaciones venira, no le harán (pie deje de 
arder , de manera que no se enseñoree él 
dellas. Pues si es agua de la (pie llueve de! 
cielo, muy menos le amatara, mas (pie esotra 
le aviva; no son contrarios, sino de una (ierra, 
no lia\ais miedo que se hagan mal el un ele­
mento al otro, antes ayuda el uno al otro á su 
efeto; porque el agua de (as lagrimas verda­
deras, que son las que proceden en verdadera 
oración , vienen dadas del Hev del cielo, qne 
le ayuda a encender mas, y a hacer que dure, 
y el Riego, ayuda al agua á enfriar. 

G. ;() vélame Dios, mié c(wa tan hermosa, 
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y de tanta maravilla, que el fuego enfria, y 
aun hiela todas las afecciones do.l mundo cuan­
do se junta con el agua viva del cielo , que es 
la IVu'iUe de donde proceden las lagrimas, que 
quedan dichas, que son dadas', v no adquiri­
das por nuestra indusíria! Ansí que á buen 
sofitiro, qlíe no deja calor en ninguna cosa 
del mundo, para «pie se detenga en ellas, si 
no es parn si pnede pegar este fuego, que es 
natural suyo, ¡m se contentar con poco smo 
que si pudiese abrasaría todo el mondo. 

' 7. Ks la otra propiedad limpiar cosas no 
limpias. Si no hubiese agiüi [)ara lavar, ¿qué 
seria del mundo?-¿Salieis que tanto limpia esta 
agua viva, esta agua celestial, esta agua clara, 
cuando no esta turbia, cuando no tiene lodo, 
^ino que cr.e del cielo? One de una vez que 
s'- beba, tengtftyol- cierto (pie deja el alma 
clara, y limpia de todas las culpas. Porque 
fomo tengo escrito, no da Dios lugar a (pie 
beban desln agua (que no esta en nuestro que-
r(1r, por ser cosa muy sobrenatural esta d iv i -

unión) sino es para Trmpiarla, y dejarla 
^ ' ipia , \ libre del lodo, \ miseria en (pie por 
las eulpas esta])a metida -. porque otros gustos 
tyte vienen por medianería del enlendimienta, 
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por imiclío que hagan, traen el agua corrien­
do por la tierra, no la beben jutito á la fuen­
te , nunca faltan en este camino cosas lodosas 
en que se detenga; y no vá tan puro, ni tan 
limpio. No llamo yo esta oración (que como 
digo vá discurriendo con el entendimiento) 
agua viva ¡ conforme á mi entender, digo, que 
por mucho que queramos hacer, siempre se 
pega á nuestra alma (ayudada deste nuestro 
cuerpo, y bajo natural) algo de camino de lo 
que no querríamos. 

8. Quiérome declarar mas. Estamos pen­
sando, que es el mundo, y como se acaba 
lodo para menospreciarlo, y casi sin enten­
dernos nos hallamos metidos en cosas que 
amamos dél , y deseándolas huir, por lo me­
nos nos estorba un poco pensar cómo fué, y 
como será, y que hice, y que haré. Y para 
pensar lo que hace; al caso para librarnos, á 
las veces nos metemos de nuevo en el peligro. 
No porque esto se ha de dejar, mas háse de 
temer : es menester no ir descuidados. Acá 
lleva este cuidado el mesmo Señor, que no 
quiere fiarnos de nosotros : tiene en tanto 
nuestra alma, que no la deja meter en cosas» 
que la puedan dañar, por aquel tiempo que 



DE PERFECCION. 1 2ü 

quiere favorecerla, sino póncla de presto jirnto 
cabe si , y muéstrale en un punto mas verda­
des , y dala mas claro conocimiento de lo que 
es todo, que acá pudiéramos tener en IIIIK In»s 
anos. Porque no va libre la vista, ciéjíanos el 
{)olvo como vamos caminando : acá llévanos el 
Señor al fin de la jornada, sin entender cómo, 
i a otra propiedad del agua es, que harta, \ 
quita la sed: porque sed me parece á mi. que 
(¡uiere decir, deseo de una cusa (pie nos Kaée 
grata falta, que si del todo nos falta, nos ma­
ta. Estraña cosa es, que si nos falta, nos pata : 
y si nos sobra, nos acaba la vida, como se vé 
morir muchos ahogados. 

9. ¡O Señor mió, \ quién se viese tan en­
golfada en esta agw viva, que se te acabase 
la vida! ¿Mas no puede ser esto? Sí, que tanto 
puede crecer el amor, y deseo de Dios, que 
fto lo pueda sufrir el sugeto natural, y ansí ha 
habido personas que lian muerto. Yo sé de 
üna, (pie si no la socorriera Dios presto, era 
'*ta ajina \iva tañen gran abundancia, «pie 

«'asi la sacaba de sí con arrobamientos. Digo, 
<lue casi la sacaba de sí, porqué aquí descansa 
el alma. Parece que ahogada de no poder su­
frí* el mundo resucita en Dios, y su Majestad 

4^ 
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Ja hahilita, j)ara que pueda ^iwar lo (iue es­
tando en si no pudiera sin acabársele la vida, 
líntiéndasc de- íiquí, que como en nuestro sumo 
Hien no puede haber cosa, que no sea cabal, 
todo lo que él dá es para nuestro bien; > ansí 
por mucha abundancia que haya desta agua, 
no hay sobra, que no puede haber demasía en 
cosa suya : porque si dá mucho, hace, como 
lie dicho, hábil al alma, para que sea capaz 
de beber mucho : como un vidriero que hace 
la vasija de la manera que ve que es menes­
ter, para que quepa lo que quiere echar en 
ella. En el desearlo^ como es de nosotros, 
nunca vásin falta, si alguna cosa buena lleva, 
es lo que en el ayuda del Señor; mas somos 
tan indiscretos v que como es pena suave, y 
gustosa, nunca nos pensamos hartar desta pe­
na : comemos sin tasa, ayudamos como acá 
podemos á este deseo, y ansí algunas veces 
mata : dichosa tal muerte. Mas por ventura 
con la vida ayudará á otros para morir par 
deseo desta muerte. Y esto creo que hace el 
demonio, porque entiende el daño que ha de 
hacer con vivir, y ansí tienta aquí de indis­
cretas penitencias para quitar la salud, y no 
le vá poco en ello. Digo, que quien llegó á 
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tener esta sed tan impetuosa, que se mire 
imicho, porque crea que lerná esta tentación; 
y aunque no muera de sed, acabará la salud, 
y dará muestras esteriores, aunque no quie­
ra, que se han de escusar por todas vías. A l ­
gunas veces aprovechará poco nuestra d i l i ­
gencia, que no podremos todo lo que se quiere 
encubrir t mas estemos con cuidado cuando 
vienen estos ímpetus tan grandes de creci­
miento deste deseo, para ito añadir en él, sino 
con suavidad cortar el hilo con otra considera­
ción , que podrá ser que nuestra naturaleza á 
veces obre tanto como el amor; que hay per­
sonas, que cualquiera cosa, aunque sea mala, 
desean con grande vehemencia. Estas no creo 
serán las muy mortiiieadas, que para todo 
aprovecha la mortüicacion. Parece desatino, 
que cosa tan buena se ataje, pues no lo es, 
que yo no digo que se quite el deseo, sino que 
se ataje, y por ventura será con otro que se 
mere/ca tanto. Ouicrn decir algo, para darme 
mejor á entender. Da un gran deseo de verse 
ya con Dios, y desatado desta cárcel, como 
le tenia san Pablo, pena por tal causa, y (pie 
^ebe en sí ser muy gustosa : no será menester 
poca inortiticacion para atajarla, y del todo no 
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podra. Mas citando viere que aprieta tanto, 
que casi vá ú quitar el juicio, como yo vi á 
«na persona no iiá mucho, y aunque de su 
natural impetuosa, pero tan amostrada á que­
brantar su voluntad, que me parece que lo ha 
ya perdido, porque se vé en otras cosas : digo 
quo por un rato la vi como desatinada, de ia 
gran pena, y fuer/.a que se hizo en disimular­
la, y que en caso tan escesivo, aunque fuese 
espíritu de Dios, tengo por humildad temer; 
porque no hemos de pensar (pie lonemos tanta 
caridad, que nos pone en tan gran aprieto. 
Digo, que,110 terne por malo, si puede (aun­
que por ventura todas veces no podrá) que 
mude el deseo, pensando que si vive servirá 
mas ¡i Dios, y podrá ser que dé luz á algún 
alma que se liabia de perder, y que con ser­
vir mas merecerá por donde pueda gozar mas 
de Dios, y témase lo poco que ha servido : 
y estos son buenos consuelos para tan gran 
trabajo, y aplacará su pena, y ganará mucboT 
pues por serv ir al mesmo Señor se quiere acá 
pasar, y vivir con su pena. Es como si uno 
tuviese un gran trabajo, ó grave dolor, conso­
larle con decir tenga paciencia, y se deje en 
las roanos de Dios, y que cumpla en él su vo-
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luntad, quo dejanius en ellas, es lo mas acer­
tado eu todo. Y que si el demonio ayudó en 
alguna manera á Un gran deseo, que seria, 
posible, como cuenta, creo, Casiano de un 
erinitaño de asperísima vida, que le hizo en­
tender, que se echase en un pozo, porque ve­
ría mas presto á Dios. Yo bien creo que no de-
hiá haber vivido con humildad, ni bien; porque 
fiel es el Señor, y no consintiera su Majestad 
que so cegara en cosa tan manifiesta; mas 
está claro, que si el deseo fuera de Dios, no 
le hiciera mal. Trac consigo la luz, y la dis­
creción, y la medida (esto es claro) sino que 
este adversario enemigo nuestro, por donde 
quiera que fuere procura dañar : y pues él no 
anda descuidado, no lo andemos nosotras. Este 
es punto importante para muchas cosas, ansí 
para acortar el tiempo de la oración, por gus­
tosa que sea, cuando se vienen á acabar lus 
fuerzas corporales, ó hacer daño á la cabeza : 
en todo es muy necesario discreción. ¿Para qué 
pensáis, hijas mias, que he pretendido decla­
rar el íin, y mostrar el premio antes de la 
batalla, con deciros el bien que trae consigo 
^egar á beber desta fuente celestial, y desta 
agua viva? Para que no os congojéis del t ra-
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bajo, y contradicion que hay en el camino, y 
vais con ánimo, y no os canséis; porque como 
he dicho, podrá ser que después de llegadas, 
que no os falte sino bajaros á beber en la fuen­
te , lo dejéis todo, y perdáis este bien, pen­
sando que no tendréis fuerza para llegar á él, 
y que no sois para ello. Mirad que convida el 
Señor á todos, pues es la mesma verdad, no 
hay que dudar. Si no fuera general este con­
vite , no nos llamára el Señor á todos; y aun­
que nos llamára, no nos dijera : Yo os daré de 
beber. Pudiera decir : Venid todos, que en 
fin no perderéis nada, y á los que á mí me 
pareciere yo les daré de beber: mas como dijo, 
sin esta condición, á todos, tengo por cierto, 
que todos los que no se quedaren en el cami­
no, no les faltará esta agua viva. Dénos el Se­
ñor, que la promete, gracia para buscarla como 
se ha de buscar, por quien su Majestad es. 

CAPITULO XX. 
Trata Cómo por diferentes vias nunca falta consolación 

en ol camino de la oración , y aconseja á las herma-
. ñas desto sean sus pláticas siempre. 

1 • Parece que me contradigo en este capí-
lulo pasado de lo que habia dicho; porque 
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cuando consolaba á las que no llegaban aquí, 
dije, que tenia el Señor diferentes caminos 
por donde iban á él, ansí como habia nmcliíus 
moradas. Ansí lo torno ahora á decir, porque 
como entendió su Majestad nuestra Jlaqueza, 
proveyó como quien es; mas no dijo, por este 
camino vengan unos, y por este otros, antes 
fué tan grande su misericordia, que á nadie 
quitó que procurase venir á esta fuente de vida 
á beber. [Bendito sea por siempre, y eon cuan­
ta razón me lo hubiera quitado á mi! Y pues 
no me mandó lo dejase cuando lo comencé, y 
bizo que me echasen en el profundo, á buen 
seguro que no lo quite á nadie, antes públi­
camente nos llama á voces : mas como es tan 
bueno no nos fuerza, antes dá de muchas ma­
neras á beber á los que le quieren seguir, para 
(Iue ninguno vaya desconsolado, ni muera de 
sed : porque desta fuente caudalosa salen ar­
royos , unos grandes, y otros pequeños, y a l ­
gunas veces charquitos para niños, que aque­
llos les basta, y mas, seria espantarlos ver 
mucha agua; estos son los que están en los 
Principios. Ansí que hermanas, no hayáis 
mn;do que muráis de sed. En este camino nun-
ca falta agua de consolación , tan faltada que 
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no se puede sufrir : y pues esto es ansí, to­
mad mi consejo, y no os quedéis en el camino, 
sino pelead como fuertes, hasta morir en la 
demanda, pues no estáis aquí á otra cosa, sino 
á pelear. Y con ir siempre con esta determi­
nación de antes morir, que dejar de llegar al 
íin del camino, si os llevare el Señor con a l ­
guna sed en esta vida, en la que es para siem­
pre os dará con toda abundancia de beber, y 
sin temor que os ha de faltar. Plega al Señor 
no 1c faltemos nosotras. Amen. Ahora para 
comenzar este camino, que queda dicho, de 
manera que no se yerre desde el principio, 
tratemos un poco de cómo se ha de princi­
piar esta jornada, porque es lo que mas i m ­
porta. Digo, (jue importa el todo para todo. 
No digo (pie quien no tuviere la determinación 
«jUü aquí diré , deje de comenzar, porque el 
Seíior le irá perticionando; y cuando no hicie-
m mas de dar un paso, tiene en sí tanta v i r ­
tud , que no haya miedo lo pierda, ni le deje 
de ser muy bien pagado. Ks, digamos, como 
quien tiene una cuenta de perdones, que si la 
reza una vez, gana, y mientras mas veces, 
mas : mas si nunca llega á ella, sino que se 
la tiene en el arca, mejor fuera no tenerla. 
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Ansí que aunque no vaya despues \)or el mes-
mo camino, lo poco que hubiere andado dél, 
le dará luz para (pie vaya bien por ios otros; 
y si mas anduviere, mas. En iin, tenga por 
cierto no le hará daño el haberle comenzado 
para cosa ninguna, aiiitque le deje, porque el 
bien nunca hace mal. Poroso á todas las per­
sonas que os trataren, hijas, habiendo dispo­
sición, y alguna amistad, procurad quitarles 
el miedo de comenzar tan gran bien. Y i>or 
amor de Dios os pido, que vuestro trato sea 
siempre ordenado á algún bien de aquel con 
quien habláredes, pues vuestra oración ha de 
ser para provecho de las almas : y esto habéis 
siempre de pedir al Señor. Mal pareceria, 
^ m i a ñ a s , no lo procurar de todas maneras. 
Si queréis ser buen deudo, esta es la verda-
«k'ra amistad í si buena amiga, entended que 
no lo podéis ser sino por este camino. Ande 
la verdad en vuestros corazones , como ha de 
andar por la meditación, y veréis claro el amor 
que somos obligados á tener á los prójimos. 
\o es ya tiempo, hcriHanas, de juego de nitios 
(iftei no parece otra cosa estas amistades del 
^umdo, aunque sean buenas) ni haya en vo-
stíM* tal plática, que si me queréis, ó no 

5 
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me queréis T. ni CQH deudos, m con iiadie , sino 
íuere yendo fundadas en uu '¿van l in, y pro-
vechi) ác a([iicl ánima : que puede acaecerT 
que para que os eücucjie vuestro deudo, ólier-
uuuu) N ó persona semejante una verdad., y la 
admita, sea menester de dispouerie con estas 
plátie.is, } eauestras de amor, (}ue á la sensua­
lidad siempre contentan, y acaecmá tener en 
mas una imena palabra, (que ansí la llaman) y 
disponer mas que muchas de Dios, para que 
después estas sepan bien; y ansj \endb con 
adviírtencia de aproveciiar, no las (juito, mas 
si j)o es para esto, ningún provecho pueden 
traei1, } podrán Jiacer dauo sin entenderlo vo­
sotras, l a saben que sois religiosas, y (pie 
vuestro, trato es de oración, no se os ponga 
delante, .no quiero que me tengan [jor buena, 
porque es provecho, ó dauo comun el que en. 
i.s vieren, y es gran nial, que á las que tanta 

obligacimi tienen de no hablar, sino en Dios, 
como las monjas, les parezca bien la disimu-
iaapn en este caso, sino fuese alguna vez para 
njw£ bien. Este es vuestro trato, y Jkuiguaje : 
quien os quisiere tratar, depréndale, ó si no 
guardaos de de depreuder \osolras el suyo, 
tjue será inlierno. Si os tuvieren por groseras. 

file:///endb
file:///osolras
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poco vá en ello; si por hipócrilas, menos. Ga­
nareis de aquí, que tío os verá sino quien se 
entendiere por esta lengua , porque no lleva 
camino uno que no gátte aliíaravía, gustar de 
hablar mucho con quien no sabe otro lenguaje: 
y ansi, ni os cansarán, ni dañaran, que no 
seria poco daño comenzar á hablar nüevíi len­
gua , y todo el tiemjío se os irla en eso. Y no 
podéis saber, como yo q&e lo he esperi men­
tado, el ^rau mal que es para el alma, que 
por saber la una, se olvide la otra, y es un 
perpetuo desasosiego, úiú que en todas ma­
neras habéis de huir; porque lo que mucho 
conviene para este camino, que comenzamos 
á tratar, es paz, y sosiego en el alma. Si los 
que os trataren quisieren deprender vuestra 
lengua (ya qué no es vuestro de ensenar) po­
déis decir las riquezas que se ganan en de­
prenderla, y desto no os canséis, sino con pie­
dad , y amor, y oración , porque le aproveche, 
para que entendiendo la gran ganancia, vaya 
á. buscar maestro (pie le enseñe; que no seria 
poca merced, que os liiciese el Señor desper­
ar á aigiina alma para este bien. ¿Mas (pié de 
cosas se ofrecen en comenzando á: tratar deste 
camino, aun á quien tan mal ha andado por 
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él como yo? IMega al Señor os lo sepa, her­
manas , decir mejor que lo he hecho. Amen. 

CAPITULO X X I . 
Que dicfi lo mucho qnc importa comenzar con pran de­

terminación á tener oración, \ no hacer caso de los 
inconvenientes que el demonio pone. 

ñi No os espantéis, hijas, de las muchas 
cosas que es menester mirar para comen/ar 
este viaje divino, que es camino real para el 
ciclo, (júnase yendo por él gran tesoro, no es 
mucho (pie cueste mucho á nuestro parecer; 
tiempo verná que se entienda cuan nonada es 
todo para tan gran precio. Ahora tornando á 
ios que quieren ir por é l , y no parar hasta el 
l in , que es llegar á heber desta agua de vida, 
como han de comenzar, digo, que importa mu­
cho, y el todo, una grande, y determinada 
determinación, de no parar hasta llegar á ella, 
venga lo que viniere, suceda lo que sucedie­
re, trabájese lo que se trabajare, murmure 
quien murmurare, si quiera lloguc allá, si 
quiera se muera en el camino, ó no tenga co­
razón para los trabajosque hay en él, si quiera 
se hunda el mundo : como muchas reces acae­
ce con decirnos, hay peligros, fulana por aquí 
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se perdió i el otro se engañó, el otro que r e -
zaha mucho cayó, hacen daño á la virtud, no 
es para mujeres, que Ies podrán venir ilusio­
nes, mejor será que hilen, no han menester 
esas delicadezas, basta el Patcr noster, y Ave 
María, Esto ansí lo digo hermanas, y como sí 
basta : siempre es gran bien fundar vuestra 
oración sobre oraciones dichas de tal boca como 
la del Señor. En esto tienen razón, que si no 
estuviese ya nuestra flaque/.a tan ilaca, y nues­
tra devoción tan tibia, no eran menester otros 
conciertos de oraciones, ni eran menester otros 
libros. Y ansí me ha parecido ahora (pues, 
como digo, hablo con almas que no pueden 
recogerse en otros misterios, que les parece 
son artiíicios, y hay algunos ingenios tan i n ­
geniosos , que nada les contenta) ir fundando 
por aquí unos principios, y medios, y íinesde 
oración; aunque en cosas subidas no me de-
íerné. Y no os podrán quitar libros, que sí sois 
estudiosas, y teniendo humildad, no habéis 
menester otra cosa. Siempre yo he sido aficio­
nada , y me han recogido mas las palabras de 
los Evangelios, que los libros muy concerta­
dos, en especial sino era el autor muy apro­
ado, no los habia gana de leer. Allegada, 
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pues, á este muestro de la sabiduría, quizá 
me enseñará alguna consideración que os con­
tente. No digo que diré declaración destas 
oraciones divinas, que no me atreveria, y 
hartas hay escritas; y cuando no las hubiera, 
fuera disbarate, sino consideración sobre las 
palabras del Pater noster; porque algunas 
veces con muchos libros, parece se nos pierde 
ta devoción, en lo que tanto nos vá tenerla. 
Que está claro, que el mesmo maestro cuando 
enseña una cosa, toma amor con el dicípulo, 
y busca que le contente lo que le enseña, y le 
ayuda mucho á que lo deprenda, y ansí hará 
el Maestro celestial con nosotras; y por eso 
ningún caso hagáis de los miedos que os pu­
sieren, ni de los peligros que os pintaren. Do­
nosa cosa es, que quiera yo ir por un camino 
á donde hay tantos ladrones, sin peligros, y 
ganar un gran tesoro. Pues bueno anda el 
mundo, para que os lo dejen tomar en paz, sino 
qne por un maravedí de interese se pornán á 
no dormir muchas noches, y á desasosegaros 
cuerpo, y alma. Pues cuando yéndole á ganar, 
ó á robar (como dice el Señor que le ganan los 
esforzados) por camino real (y por camino se­
guro, por el que fué nuestro Rey, por el que 
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fueron lodos los escogidos, 'i santos) os dicen 
hay tantos peligros, y os ponen tantos temo­
res: los que ván á su parecer á ganar este 
bien sin camino, ¿qué son los peligros que 
llevarán? ¡O hijas rnhis. que muchosnins sin 
comparación, sino (pie no los entiehdén hasta 
dar de ojos en el verdadero peligro, cuando no 
hay quien les dé la mano, y pierden del todo 
^1 agua, sin beber poca, ni mucha, ni de char-
cho, ni de arroyo! Pifes ya veis, sin gota destn 
agua, ¿como se, pasará camino donde hay tan­
tos con quien pelear? Está claro, que al me­
jor tiempo morirán de sed, porque queramos, 
que no, hijas niias, todos caminamos para esta 
fronte-' aunque de diferentes maneras; pnós 
creedme vosotras, y no os engañe nadie en 
mostraros olro ciimino sino el de la oración^ Y 
no hablo ahora en que sea mental, ó vocnl para 
todos, para vosotras digo, que lo uno, y lo otro 
habéis menester. Este es el oficio de los re l i ­
giosos : qnimi os dijere, que, esto es peligro, 
tenedle á él por el mesmo peligro, y huid dél, 
y no se os olvide, que por ventura habréis 
menester este consejo. Peligroso será no tener 
humildad, y las otras virtudes : ¿ mas camino 
de oración, camino de peligro? Nunca Dios tal 
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quiera, que el demonio parece ha inventado 
poner estos miedos r y ansí ha sido mañoso á 
hacer caer [á algunos que tenían oración. Y 
miren tan gran ceguedad, que no miran el 
mundo de millares, como dicen, que han caido 
en herejía, y en grandes males sin tener ora­
ción, ni saher que cosa era, y entre mucha4, 
destos, si el demonio por haeer mejor su ne­
gocio ha hecho caer á algunos bien contados 
que tenian oraciony ha hecho poner tanto temor 
en las cosas de virtud á algunos. Estos que to­
man este amparo para librarse, se guarden, 
porque limen del bien, por librarse del mal. 
Nunca tan mala invención lie visto, parece del 
demonio. ¡ O Señor mió, tornad por vos ! M i ­
rad que cnlienden al revés vuestras palabras : 
no pcrmilais semejantes llaquezas cu vueslro¡> 
siervos, líay un gran bien, que siempre vcreLs 
algunos que os a>udeii, porque esto tiene el 
verdadero siervo de Dios, á quien su Majestad 
ha dado luz del verdadero camijio, que por 
estos temores le crece mas el deseo de no pa­
rar. Entiende claro por donde va á dar el golpe 
el demonio, y húrtale el cuerpo, y quiébrale Ja 
cabe/.a; mas siente él esto, que cuantos place­
res otros le hacen, le contentan.. Cuando en m 
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tiempo de alboroto, en una cizaña que ha pues­
to j que parece lleva á todos tras sí medio cie­
gos , porque es debajo de buen celo, levanta 
Dios uno que les abra los ojos, y diga, que 
miren les ha puesto niebla en ellos el demonio 
para no ver el camino: ¡ qué grandeza de Dios, 
que puede mas á las veces un hombre solo, 6 
dos, que digan verdad, que muchos juntos! 
Torna poco á poco á descubrir el camino, dales 
Dios ánimo. Si dicen que hay peligro en la 
oración, procura se entienda cuán buena es la 
oración, si no por palabras, por obras. Si d i ­
cen, que no es bien á menudo las comuniones, 
entonces las frecuenta mas : ansí que como 
haya uno, ó dos que sin temor sigan lo mejor, 
luego torna el Señor poco á poco á ganar lo 
perdido. Ansí qué hermanas, dejaos destos 
miedos, nunca hagáis caso de cosassemejiili­
tes de la opinión del vulgo; mirad que no son 
tiempos de creer á lodos, sino á los que vié-
redes van coníorme á la vida de Cristo. Pro­
curad tener limpia conciencia, y menosprecio 
de todas las cosas del mundo, y creer lirme-
•uente lo que tiene la santa madre Iglesia, y 
a buen seguro (pie vais buen camino. Dejaos, 
(,0>no he dicho, de temores a donde no lia\ 
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qnf! temer. Si alfíimo os lo pusiere, declaradle 
con humildad el camino, decid que tenéis re­
gla, que os manda orar sin cesar, que ansí 
nos lo manda, y que la habéis de guardar. Si 
os dijeren que sea vocalmente, preguntad 
¿qué si hade estar el entendimiento, y cora­
zón en lo que decis? Si os dijeren, que sí (que 
no podrán decir otra cosa) veis á donde con-
liesan, que íbr/.ado habéis de tener oración 
mentid, y aun contemplación, si os la diere 
Dios allí. Sea bendito para siempre. 

CAPITULO X X I I . 

En (luc declara, que os oración mentol. 

í . Sahed, hijas, que no está la falta para 
ser, ó no ser oración mental, en tener cerrada 
la boca: si hablando estoy enteramente enten­
diendo , y viendo que hablo con Dios, con mas 
advertencia que en las palabras que digo, junto 
está oración monta!, y vocal. Salvo sino os di­
cen que estéis hablando con Dios, rezando el 
Pater noster, y pensando en el mundo, aquí 
callo; mas si habéis de estar, como es razón 
se esté hablando con tan gran Señor, es bien 
estéis mirando con quien habláis, y quien sois 
vos, si quiera para hablar con crianza. Por-
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que, ¿cómo podéis hablar, y llamar al íey 
Alteza, ni saber las ceremonias que se hacen 
para hablar;» an ^i nnde, sino entendéis bien 
que estado tiene, y que estado tenéis vos? 
Porque conforme a esto se ha de hacer el aca­
tamiento, y conforme al uso; porque aun esto 
es menester también que sepáis, sino enviaros 
han para simple, y no negociareis cosa. ¿Pues 
qué es esto Señor mío? ¿Qué es esto mi Em­
perador? ¿Cómo se puede snl'rir? Rry sois Dios 
mió sin l in , que no es reino prestado el que 
tenéis. Cuando en el Credo se dice, vuestro 
reino no tiene Un , casi siempre me es parti­
cular regalo. Alnboos Señor, y bendígoos para 
siempre: en lin vuestro reino durará para siem­
pre. Pues nunca vos Señor permitáis se tenga 
por bueno, que quien fuere á hablar con vos 
sea solo con ta boca. ¿Qué es esto , cristianos? 
¿JLos que decís no es menester oración mental, 
entendéis os? Cierto que pienso que no os 
entendéis , y ansí queréis desatinemos todos, 
ni sabéis cual es oración mental, ni como se 
ha de rezar la vocal, ni que es contemplación, 
porque si lo supiésedes, no condenariades por 
"u cabo, lo que alabais por otro. Yo he de po^ 
ner siempre junta oración mental, con la vo-
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cal, cuando se me acordare, porque no os es­
panten bijas, que yo sé en que caen estas 
cosas, que he pasado algún trabajo en este 
caso; y ansí querría (pie nadie os trajese de­
sasosegadas , que es cosa dañosa ir con miedo 
este camino. Importa mucho entender que vais 
bien, porque en diciendo á algún caminante, 
que vá errado, y que ha perdido el camino, 
le acace andar de un cabo á otro, y todo lo 
que anda buscando por donde ha de i r , se 
cansa, y gasta el tiempo, y llega mas tarde. 
¿Quién puede decir que es mal, si comienza 
uno á rezar las Horas , ó el rosario, que co­
mience á pensar con quien vá á hablar, y quien 
es el que habla, para ver como le ha de tratar? 
Pues yo os digo hermanas, que si lo mucho 
que hay que hacer ea entender estos dos pun­
tos, se hiciese bien, que primero que comen­
céis la oración vocal, que vais á rezar, ocu­
péis harto tiempo en la mental. Si, que no 
hemos de llegar á hablar á un príncipe con el 
descuido que á un labrador , ó como á un po­
bre , como nosotras, que como quiera que nos 
hablaren va bien. Hazon es , que ya (pie por 
la humildad deste Rey, si como grosera no sé 
hablar con él, no por eso me deja de oír, ni me 
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•deja de llegar á si, ni me echan fuera sus 
guardas (porque saben bien los ándeles que 
están allí la condición de su Rey, que gusta 
nías desta grosería de un pastorcito humilde, 
que vé que si mas supiera, mas dijera, que de 
los muy sabios letrados, por elegantes razona­
mientos que hagan , sino van con humildad) 
ansí, que no porque él sea bueno, hemos de 
ser nosotros descomedidos. Si quiera para agra­
decerle el mal olor que sufre en consentir cabe 
sí una tomo yo, es bien que procuremos cono-
cer su limpieza, y quien es. Es verdad , (pie 
se entiende luego en llegando como con los 
señores de acá; con que nos digan quién fué 
su padre, y los cuentos que tiene de renta, y 

ditado, no hay mas que saber, porque m á 
üo se hace cuenta de las personas, para hacei-
íes honra, por mucho que mere/can , sino de 
las haciendas. ¡O miserable mundo'. Alabad 
mucho á Dios, hijas mias , que habéis dejado 
cosa tan ruin, á donde no hacen caso de lo que 
ellos en sí tienen , sino de lo que tienen sus 
renteros, y vasallos; y si ellos faltan, luego 
í;'lta el mundo de hacerles honra, (losa donosa 
*-s esta, para (pie os holguéis, cuando hayáis 
lodasdc tomar alguna recreación, que este es 
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buen pasatiempo, entender cuán ciegainente 
pasa» su tiempo los del mondo. ¡O Jíinperador 
nuestro, sumo poder, suma bondad, lames-
ma sabiduría sin principio , sin i in , siniiaber 
términos en vuestras perlecíones', son infinitas 
sin poderse comprehender, un piélago sin 
suelo de maravillas, nna hermosura , que tie­
ne en si todas las hermosuras, la mesma for­
taleza! ¡O válame Dios, quien tuviera aqiij 
juntíi toda la elocuencia de los mortales , y sa-
biduria para saber bien (como acá se puede 
saber, que todo es no saber nada) para en este 
caso dar a entender alguna de las muchas co­
sas , que podemos considerar para conocer algo 
de quien es este Señor, \ bien nuestro! Sí, 
llegaos a pensar, y entender en llegando con 
quien \ais a hablar ó con quien estáis hablan­
do. En mil vidas de las nuestras no acabare­
mos de entender como merece ser tratado este 
Señor, que los angeles tiemblan delante dél, 
lodo lo manda, todo lo puede, ,su querer es 
obrar. Pues razón será, hijas mias, que pro­
curemos deleitarnos en estas grandezas que 
tiene nuestro Esposo, y que entendamos con 
quien 'estamos casadas, que vkia hemos de 
tener. ¡ O válame Dios! Pues acá cuando uno 
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se casa, primero sabe con quién, y quien es, 
y qué tiene ; nosotras ya desposadas , anles 
de las bodas, que nos lia de llevar á su casa, 
¿no pensáramos en nuestro Esposo? Pues acá 
uo quitan estos pensamientos á las que están 
desposadas, ¿.por qué nos han de quitar que 
procuremos entender quien es este hombre, y 
quien es su padre, y (pie tierra es esta á donde 
me lia de llevar, y que bienes son los que pro­
mete darnos , que condición tiene, como po­
dré contentarle mejor, en que le haré placer, 
y estudiar como haré mi condición que cenlbr-
me con la suya? Pues si unu nuijer, ha de ser 
hien casada, no la avisan otra cosa, sino que 
procure esto, aunque sea hombre muy bajo su 
marido. Pues Esposo mió, ¿en todo han de ha-
cer menos caso de vos, que de los hombres? Si 
á ellos no les parece bien esto, déjenos vues­
tras esposas, que han de hacer vida con vos. 
Es verdad , que es buena vida , si un esposo 
es tan celoso, que quiere no trate con nadie su 
esposa, linda cosa es, (pie no piense como le 
harán este placer , la razón (pie tiene de su­
frirle uo querer que trate con otro, pues en él 
tiene todo loque puede querer. Esta es oración 
mental, hijas mias, entender «stas verdades. 
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Si queréis ir entendiendo esto , y rezando vo­
calmente , muy enhorabuena, no me estéis ha­
blando con Dios, y pensando en otras cosas, 
rjue esto híice no entender que cosa es oración 
mental: creo vá dado á entender, ple^a al 
Seíior, lo sepamos obrar. Amen. 

CAPITULO XXUL 
Tt iila de lo que importa no tornar atrás quien lia eomni-

/adoeainiiio de oración, y torna á hablar de lo nuu lio 
que vá eu que sea con gran deteriniiiacion. 

1. Pues digo que vá muy mucho en comen­
zar con gran determinación, por tantas causas, 
que sería alargarme mucho si las dijese, solas 
dos, ó tres os quiero, hermanas, decir, i a una 
es, que no es razón que á quien tanto nos ha 
dado, y contino dá, que una cosa que quere­
mos determinar á darle, que es este cuidadito 
(no cierto sin interese, sino con tan grandes 
ganancias) no se le dar con toda determina­
ción, sino como quien presta una cosa pitra 
tornarla á tomar. Ksto no me parece á mi dar, 
antes siempre queda con algún disgusto, á 
/juien han emprestado una cosa, cuando se la 
tornan á tomar; en especial si !a ha menester, 
y la tenia ya como por suya. O que ú son nmi-
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gos, y á quien la prestó debe muchas dadas 
sin ningún interese, con razón le parecerá po­
quedad, y muy poco amor, que aun una cosa 
suya no quiere dejar en su poder, si quiera 
por señal de amor. ¿Qué esposa hay, que re­
cibiendo muchas joyas de valor de su esposo,, 
no le dé si quiera una sortija, noi por lo que 
vale, que ya todo es suyo, sino por prenda que 
será suya hasta que muera? ¿Pues qué menos 
merece este Señor, para que burlemos délT 
dando, y tomando una nonada que le damos? 
Sino que este poquito de tiempo que nos de­
terminamos de darle, de cuanto gastamos con 
otros, y con quien no nos lo agradecerá, ya 
que aquel rato le queremos dar, démosle libro 
el pensamiento, y desocupado de otras cosas, 
y con toda determinación de nunca jamás se 
lo tornar á tomar, por trabajos que por ello nos 
vengan, ni por contradiciones, ni por seque­
dades; sino que ya como cosa no mia tenga 
aquel tiempo, y piense me le pueden pedir por 
justicia, cuando del todo no se le quisiere dar. 
Llamo del todo, porque no se entiende, que 
dejarlo algún dia, ó algunos, por ocupaciones 
justas, ó por cualquier indisposición, es to­
mársele ya. La intención esté firme, que no 
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es nada delicado mi Dios, no mira en menu­
dencias , ansí terna que os agradecer, es dar 
algo. Lo demás, bueno es á quien no es fran­
co, sino tan apretado, que no tiene corazón 
para dar, harto es que preste. En íin haga al­
go, que todo lo toma en cuenta este Señor 
nuestro, á lodo hace como le queremos; para 
tomarnos cuenta, no es nada menudo, sino 
generoso; por grande que sea el alcance, tiene 
él en poco perdonarle, para ganarnos. Es tan 
mirado, que no hayáis miedo, que un alzar de 
ojos, con acordarnos dél, deje sin premio. Otra 
causa, es porque el demonio no tiene tanta 
mano para atentar; há gran miedo á ánimas 
determinadas, que tiene ya él esperiencia que 
le hacen gran daño, y cuanto el ordena para 
dañarlas, viene en provecho dellas, y de otras, 
y que sale él con pérdida. Y ya que no hemos 
nosotros de estar [descuidados, ni contiar en 
esto, porque lo habemos con gente traidora, y 
á los apercebidos no osa tanto acometer, por­
que es muy cobarde, y si viese descuido, ha­
ría gran daño; mas si conoce á uno por mu­
dable, y que no está firme en el bien, y con 
gran determinación de perseverar, no le dejará 
Á sol, ni á sombra, miedos le porná, é incou-
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venientes, que nunca acabe. Yo lo sé esto muy 
¿ien por esperiencia, y ansí lo lie sabido de-
•cir, y digo, que uo sabe nadie lo muclio que 
importa. La otra cosa que hace mucho al caso 
es, que pelea con mas ánimo; ya sabe, que 
venga lo que viniere, no ha de tornar atrás. 
Es como uno que está en una batalla , que sabe 
•que si le vencen, no lo perdonarán la vida, 
y que ya que no muere en la batalla, ha de 
anorir después; pelea con mas determinación, 
y quiere vender bien su vida, como dicen, y 
no teme tanto los golpes, porque lleva delante 
lo que le importa la Vitoria, y que le vá la vida 

en vencer. Es también necesario comenzar con 
•seguridad, de que s i no nos dejamos vencer, 
saldremos con ta empresa : esto sin ninguna 
duda, que por poca ganancia que saquen, sal­
drán muy ricos. No hayáis miedo que os deje 
morir de sed el Señor, que nos llama á que be­
bamos desta fuente. Ksto queda ya dicho, y 
qucrríalo decir muchas veces, porque acobar­
da mucho á personas que aun no conocen del 
todo la bondad del Señor por esperiencia, aun-
que la conocen por le. Mas es gran cosa haber 
^sperimentado con el amistad, y regalo que 
trata á los que ván por este camino, y como 
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C Í Í S Í les hace toda la costa. Y los que esto no 
han prohado, no ine maravillo que quieran se­
guridad de algún interese. Pues ya sabéis que 
es ciento por uno, aun en esta vida; y que dice 
el Señor : Pedí, y daros han : si no creéis á 
su Majestad en las partes de su Evangelio, que 
asegura esto, poco aprovecha, hermanas, que 
me quiebre yo la cabeza á decirlo. Todavía 
digo, á quien tuviere alguna duda, que poco 
se pierde probarlo, que eso tiene bueno este, 
viaje, que se dá mas de lo que se pide, ni 
acertaremos a desear. Esto es sin falta, yo lo 
sé. y á las de vosotras (pie lo sabéis por es-
pericncia, por la bondad de Dios, puedo pre~ 
sentar por testigos. 

CAPITULO XXIV. 
Trata (•('ntio se ha <Ui rezar oración vocal con pcrCecion, 

y cnán junta anda con olla la mental. 

U Ahora, pues, tornemos á hablar con las 
almas que he dicho, que no se pueden reco­
ger, ni atar los entendimientos en oración 
mental, ni tener consideración. No nombre­
mos aquí estas dos cosas, pues no sois para 
ellas, que hay muchas personas en hecho do 
verdad, que solo el nombre de oración mea-
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tai, ó contemplación, parece que las atemori­
za ; y por si alguna viene á esta casa, que 
también, como he dicho, no van todos por un 
camino. Pues lo que quiero ahora aconsejaros 
{y aun puedo decir enseñaros, porque como 
madre en el oílciode priora que tengo es lícito) 
es como habéis de re/ar vocalmente, porque 
es razón entendáis lo que decís. Y porque 
quien no puede pensar en Dios, puede ser que 
oraciones largas también la cansen, tampoco 
me quiero entremeter en ellas, sino en las que 
forzado habernos de rezar ípnes somos cristia­
nos) que es el Pater noster, y Ave Maria; 
porque no puedan decir por nosotras, que ha­
blamos, y no nos entendemos. Salvo si nos 
parece que basta irnos por ia costumbre con 
solo pronunciar las palabras, y que esto bas­
ta. Si hasta, ó no, en eso no me entremeto, 
los letrados lo dirán; lo que yo querría que 
hiciésemos nosotras, hijas, es, que no nos 
contentemos con solo eso, porque cuando digo 
Credo, razón me parece será que entienda, y 
ŝ pa lo que creo, y cuando Padre nuestro^ 
anior será entender quien es este Padre nues-
tro' Y quien es el Maestro que nos enseñó esta 
oración. Si queréis decir que ya os lo sabéis., 
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y que no hay para que se os acuerde, no te-
neis razón, que mucho vá de maestro á maes­
tro ) pues aun de los que acá nos enseñan, es 
gran desgracia no nos acordar, en especial si 
son santos, y son maestros del alma, es i m ­
posible si somos buenos dicípulos. Pues de tal 
Maestro, como quien nos enseñó esta oración, 
y con tanto amor, y deseo que nos aprove­
chase, nunca Dios quiera, que no nos acorde­
mos dél muchas veces, cuando decimos la ora­
ción , aunque por flacos no sean todos. Pues 
cuanto á lo primero, ya sabéis que enseña su 
Majestad, que sea á solas, qué ansí lo hacia 
él siempre que oraba, y no por su necesidad, 
sino por nuestro enseñamiento. Va esto dicho 
se está, que no se sufre jhablar con Dios, y 
con el mundo, que no es otra cosa estar re­
zando, y escuchando por otra parte lo que es­
tán hablando, ó pensar en lo que se le ofrece, 
sin mas irse á la mano. Salvo sino es algunos 
tiempos, que ó de malos humores (en especial 
si es persona que tiene melancolía) ó flaqueza 
de cabeza, qne aunque mas lo procura, no 
puede, ó permite Dios dias de grandes tempes­
tades en sus siervos, para mas bien suyo; y 
aunque se afligen, y procuran quietarse, no 
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pueden, ni están en lo que dicen, aunque mas 
hagan, ni asienta en nada el entendimiento, 
sino que parece tiene frenesí, según anda des­
baratado ; y en la pena que dá á quien lo tie­
ne, verá que no es la culpa suya. Y no se fa­
tigue, que es peor, ni se causeen poner seso 
á quien por entonces no le tiene, que es su en­
tendimiento, sino reze como pudiere, y aun 
no reze, sino como enferma procure dar alivio 
á su alma, y entienda en otra obra de virtud. 
Esto es ya para personas que traen cuidado de 
sí, y tienen entendido no han de hablar áDios, 
y al mundo junto, l o que podemos hacer no­
sotras es, procurar estar a solas, y plega á 
Dios que baste, como digo, para que entenda­
mos con quien estamos, y lo que nos respon­
de el Señor á nuestras peticiones. ¿ Pensáis 
que se está callando, aunque no leoimos?Bien 
habla al corazón cuando le pedimos de cora­
zón, y bien es que consideremos, que. somos 
cada una de nosotras, á quien el Señor dice 
esta oración, y que nos la está mostrando. 
Pues nunca el maestro está tan lejos del d i -
pípulo, que sea.menester dar voces, sino muy 
junto. Esto quiero yo que entendáis vosotras 
us conviene, para rezar bien el Pater noster; 
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no os apartar de cabe el Maestro, que os lo 
mostró. Diréis, que ya estoes consideración, 
que no podéis, ni aun queréis sino rezar vo­
calmente; porque también hay personas mal 
sufridas, y amigas de no se dar pena, que co­
mo no lo tienen de costumbre, es la recoger 
el pensamiento al principio, y por no cansar­
se un poco, dicen que no pueden mas, ni lo 
saben, sino rezar vocalmente. Tenéis razón en 
decir, que es oración mental, mas yo os digo 
cierto, cpie no sé cómo lo aparte, si ha de ser 
bien rezado lo vocal, y entendiendo con quien 
hablamos; y aun es obligación que procure­
mos rezar con advertencia, y aun plega á Dios 
que con estos remedios vaya bien rezado el 
Pater noster, y no acabemos en otra cosa i m ­
pertinente.. Yo lo he probado algunas veces, 
y el mejor remedio que hallo es, procurar te­
ner el pensamiento en quien enderezó las pa­
labras. Por esto tened paciencia, y procurad 
hacer costumbre de cosa tan necesaria. 
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CAPITULO XXV. 
E n que dice lo. mucho que gana uu alma que reza con 

perfácion vocalmente, y cómo acaece levantada Bios 
de allí á cosas sobrenaturales. 

i . Y porque no penséis que se saca poca 
ganancia de rezar vocalmente con perfecion, 
os digo, que es muy posible, que estando re­
zando el Pater noster , os ponga el Señor en 
contemplación perfeta, ó rezando otra oración 
vocal, que por estas vias muestra su Majes­
tad , que oye al que le habla, y le habla su 
grandeza, suspendiendo el entendimiento, y 
atajándole el pensamiento, y tomándole, como 
dicen, la palabra de la boca, que aunque quie­
re no puede hablar, sino es con mucha pena. 
Entiende , que sin ruido de palabras le está 
enseñando este Maestro divino, suspendiendo 
las potencias; porque entonces antes dañarían, 
que aprovecharían, si obrasen. Gozan sin en-'-
tender cómo gozan: está el alma abrasándose 
en amor, y no entiende cómo ama : conoce 
(iue goza de lo que ama, y no sabe cómo lo 
goza ; bien entiende que no es gozo que a l ­
canza el entendimiento á desearle, abrázale 
la voluntad sin entender cómo; mas en pu-
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diendo entender algo , vé que no es este bien 
que se puede merecer con todos los trabajos 
que se pasasen juntos, por ganarle en la tierra: 
es don del Señor dclla, y del cielo, que en fin, 
dá como quien es. Esta, hijas, es contempla­
ción perfeta, ahora entenderéis la diferencia 
que hay della á la oración mental, que es lo que 
queda dicho, pensar, y entender lo que habla­
mos, y con quien hablamos, y quien somos los 
que osamos hablar con Utn gran Señor. Pensar 
esto, y otras cosas semejantes de lo poco que 
le hemos servido, y lo mucho que estamos 
obligados á servir, es oración mental. No pen­
séis que es otra algaravía , ni os espante el 
nombre, rezar el Pater noster, y Ave María, 
ó lo que quisiéredes, es oración vocal; pues 
mirad qué mala música hará sin lo primero, 
aun las palabras no irán con concierto todas 
veces. En estas dos cosas podemos algo noso­
tros con el favor de Dios: en la contemplación 
que ahora dijo, ninguna cosa; su Majestad es 
el que todo lo hace , que es obra suya, sobre 
nuestro natural. Como está dado á entender 
esto de contemplación muy largamente, y lo 
mejor que yo lo supe de clarar en la relación 
de mi vida, que tengo dicho escribí, para que 
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viesen mis confesores, que me lo mandaron, 
no lo digo aqaí, ni hago mas de tocar en ello. 
Las que hubiéredes sido tan dichosas, que el 
Señor os llegue á estado de contemplación, si 
le pudiésedes haber, puntos tiene, y avisos 
que el Señor quiso que acertase á decir, que 
os consolarian mucho, y aprovecharían, á mi 
parecer, y al de algunos que le han visto, que 
le tienen para hacer caso dél (que vergüenza 
es deciros yo que hagáis caso del mió) y el 
íseñor sabe la confusión con que escribo mu­
cho de loque escribo. Bendito sea, que ansí 
nie sufre. Las que, como digo, tuvieren ora­
ción sobrenatural, procúrenle después de yo 
muerta; las que no, no hay para qué, sino es­
forzarse á hacer lo que en este vá dicho, ga­
nando por cuantas vias pudieren, y haciendo 
diligencia, para que el Señor se la dé, supli­
cándoselo á él , y ayudándose ellas, y dejen al 
Señor, qiu> esquíen la ha de dar, y no os la 
negará, si no os quedáis en el camino, sino 
«pie os esforcéis hasta llegar á la ün. 

i h f i f \ ou 
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CAPITULO X X V I . 
En que vú declarando el modo para recoger el pensa­

miento: pone medios para ello. Es capítulo muy pro­
veí lioso para los que comienzan oración. 

1. Ahora, pues, tornemos á nuestra ora­
ción vocal, para que se reze de manera, que 
sin entendernos, nos lo dé Dios todo junto, 
y para, como he dicho, rezar como es razón, 
la examinacion de la conciencia, y decir la 
confesión, y santiguaros , ya se sabe ha de 
ser lo primero : luego, hija, procurad, pues 
estáis sola, tener compañía. ¿Pues qué mejor 
que la del mesmo maestro que enseñó la ora­
ción que vais á rezar? Representad al mesmo 
Señor junto con vos, y mirá con que amor, 
y humildad os está enseñando, y creedme, 
mientras pudiéredes no estéis sin tan buen 
amigo. Si os acostumbráis á traerle cabe vos, 
y él vé que lo hacéis con amor, y que andáis 
procurando contentarle, no le podréis, como 
dicen, echar de vos : no os faltará para siem­
pre : ayudaros liá en todos vuestros trabajos: 
tenerle liéis en todas partes. ¿Pensáis qué es 
poco un tal amigo al lado? ¡O hermanas! Las 
que no podéis tener mucho discurso del en-
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tendiimcnto, ni podéis tener el pensamiento 
sin divertiros, acostumbraos j mirad que sé 
yo que podéis hacer esto, porque pasé mu­
chos años por este trabajo, de no poder sose­
gar el pensamiento en una cosa, y éslo muy 
iíiande, mas sí, que no nos deja el Señor tan 
desiertos, que si llegamos con humildad a pe­
dírselo, no nos acompañe. ¿Y si en un año no 
pudiéremos salir con ello, sea en mas ; no nos 
duela el tiempo en cosa que también se gasta: 
¿quién vá tras nosotras? Digo que esto puede 
acostumbrarse á ello, y trabajar, y andar cabe 
(1ste verdadero Maestro. No os pido ahora que 
penséis en él , ni que saquéis muchos conce-
tos, ni que hagáis grandes, y delicadas con­
sideraciones con vuestro entendimiento, no os 
pido mas deque le miréis. ¿Pues quien os 
quila volver los ojos del alma, aunque sea de 
presto, sino podéis mas, a este Señor? Pues 
podéis mirar cosas muy leas, ¿y no podéis 
mirar la cosa mas hermosa que se puede ima­
ginar? Si no os pareciere bien , yo os doy l i ­
cencia que no le miréis, pues nunca, bijas, 
U'ñta Miestio Esposo los ojos de vosotras, líaos 
s,i'ndo mil cosas leas, y abomiuaeiones contra 
$ t y no ha bastado para que os deje de mirar. 
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¿y es rauRÍio, que quitados los ojos fiestas co­
sas estcriores, le miréis nlgunas veces a él? 
Mirad que no está aiíiiardamlo otrn cosa, C Í Í -
I D O dice la Ksposa, sino que le mircmos. Como 
le quisiéredes le hallareis : tiene en tanto que 
le volvamos a m in r , (jue no quedara par d i l i ­
gencia suya. Ansí como dicen ha de liaceT la 
mujer para ser bien casadq con sti marido, que 
si está ti-iste, se ha de mostrar ella triste. y s i 
esta alegre (aunque nimcn lo esté) alegre: mi­
rad de qué sujeción os linheis librado , herma­
nas. Kslo con verdad, sin íimíimienlo, hace 
el Señor con nosotras, que el se hace sujeto, 
y quiere que seáis vos la señora, y andar él á 
vuestra voluntad. Si estáis alegre, miradle 
resucitado, que solo imaginar como salió del 
sepulcro os alegrará; mas con qué claridad, 
y con qué hermosura, con qué majestad, qué 
vittirioso, qué alegre, como quien tan bien 
salió déla batalla á donde ha ganado un tan 
gran reino, que todo le quiere para vos. ¿Pues 
es mucho, que á quien tanto os dá volváis 
una vez los ojos á mirarle? Si estáis con tra-
iMijos, ó triste , miradle camino del huerto,' 
qué alliccion tan grande llevaba en su alma, 
pues con ser el mesmo sulrimiento,'la dice, 
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y se queja della; y miradle alado á la colima 
lleno de dolores, todas sus carnes hechaS'pe­
dazos , por lo mucho que os ama; perseguido 
de unos, escupido de -otros, -negado de sus 
amigos, desamparado dellos, sin nadie que 
vuelva por él , helado de frió, puesto en tanta 
soledad, que el uno con ej otro os podéis con--
solar; ó miradle cargado con la cruz, que aun 
no 1c dejaban huelgo. Miraros ha él con unos 
ojos tan hermosos, y piadosos, llenos de lá­
grimas, y olvidará sus dolores, por consolar 
los vuestros, solo porque os vais con el á con­
solar, y volváis la cabeza á mirarle. O Señor 
del mundo, \erdadcro Esposo mío (le podéis 
vos decir, si os ha enternecido el corazón de 
verle tal, que no solo queráis mirarle, sino 
que os holguéis de hablar con é l , no oracio­
nes compuestas, sino de la pena de vuestro 
corazón, que las tiene él en muy mncho) ¿tan 
necesitado estáis. Señor mió, y bien mió, que 
queréis admitir una pobre compañía como la 
mia, y veo en vuestro semblante , qüeos ha-
heisconsolado conmigo? ¿Pues cómo, Señól­
es posible que os dejan solo los ángeles, y que 
aun no os consuela vuestro Padre? Si es ansí, 
Señor, que todo lo queréis pasar por mí, ¿qué 
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es esto que yo paso por vos? ¿De qué mp. 
quejo? Que ya lié vergüenza de que os líe 
visto tal, que quiero pasar, Señor , todos los 
trahajos que me vinieren, y tenerlos por gran 
bien, é imitaros en algo: juntos andemos, Se­
ñor ; por donde fuéredes tengo de i r ; por don-
dií pasáredcs, tengo de pasar. Tomad, hijas de 
aquella cruz, no se os dé nada de que os atre­
pellen los judíos, porque él no vaya con tanto 
trabajo, no hagáis caso de lo que os dijeren, 
haceos sordas á las murmuraciones, trope­
zando , y cayendo con vuestro Esposo, no os 
apartéis-de la cruz, ni la dejéis. Mirad mucho 
el cansancio con que vá, y las ventajas que 
hace su trabajo á los que vos padecéis, por 
grandes que los queráis pintar, y por mucho 
que los queráis sentir, saldréis consoladas de-
ilos; porque veréis que son cosa de burla, 
comparados á los del Señor. Diréis, hermanas, 
que cómo se podrá hacer esto , que si le v ié-
rades con los ojos del cuerpo, en el tiempo 
que su Majestad andaba en el mundo, que lo 
hiciérades de buena gana, y le mirárades 
siempre. No lo creáis, que quien ahora no se 
quiere hacer un poquito de fuerza á recoger 
siquiera la vista para mirar dentro de sí á este 
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Señor (que lo puede hacer sin peligro, sino 
con tantico cuidado) muy menos se pusiera al 
()ié do la cruz con la Madalena, que via la 
muerte al ojo. ¿Mas qué debia pasar la glo­
riosa Virgen, y esta bendita santa ? ¿ Qué de 
amenazas? ¿Qué de malas palabras? ¿ Y qué 
de encontrones? ¿Y quede descomedimien­
tos? Pues con qué gente lo hablan tan corte­
sana , si lo era del inlierno, que eran minis­
tros del demonio. Por cierto que debia de ser 
terrible cosa lo que pasaron, sino que con otro 
dolor mayor, no sentían el suyo. Ansí que, 
hermanas, no creáisfuérades para tan gran­
des trabajos, si no sois ahora para cosas tan 
pocas : ejercitándoos en ellas podéis venir á 
oíros mayores. Lo que podéis hacer para ayu­
da deslo, procurar traer una imai;en, y re­
trato deste Señor, que sea á vuestro gusto, no 
para traerle en el seuo, y nunca le mirar, sino 
para hablar muchas veces con él , que él os 
dará que le decir. Como habláis con otras 
personas, ¿porqué os han mas de faltar pa­
labras para hablar con Dios? iNo lo croáis, al 
menos yo no os creeré si lo usáis, porque si 
«o, sí faltarán, que el no tratar con una per­
sona causa estrañeza \ y no saber cómo nos 



466 CAMINO 

• hablar ;con ella, que parece no la conocemos, 
y aunque sea deudo; porque deudo, y amis-

• tad se pierde con la falta de la comunicación. 
También es remedio tomar nn libro de ro­
mance bueno, aun para recoger el pensa­
miento, para venir á rezar bien vocalmente , y 
pwjuito á poquito ir acostumbrando el alma 
con halagos, y artUicio para no la amedrentar. 
Haced cuenta, que há muchos años que se ha 
ido de con su esposo, y que hasta que quiera 
tornar á su casa, es menester saberlo mucho 
negociar, que an ŝí somos los pecadores. Te­
nemos tan acostumbrada nuestra alma, y pen­
samiento á andar á su placer, o pesar, por 
mejor decir, que la triste alma no se en­
tiende, que para qwe torne á tomar amor á 
estar en su casa, es menester mucho artifi­
cio, y sino os ansí, y poco á poco, nunca ha­
remos nada. Y tornóos á certilicar, que si con 
cuidado os acostumbráis á lo que he dicho, 
que sacareis tan gran ganancia, que aunque 
yo os la quisiera decir, no sabré. Pues jun­
taos cabe este buen .Maestro, y muy deter­
minadas a deprender loqueos enseñare, y 
su Majestad hará (pie no dejéis de salir bue­
nas dicípulas, ni os dejará, sino le dejais. 
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Mirad las palabras que dice aquella boca d i ­
vina, que cu la primera entenderéis lue^oel . 
amor que os tiene, (pie no es pequeño bien, :! 
J regalo del diripulo, ver que su maestro le 
amai ni i'fii litllui in tmm\ ni B oín»t if>l«iil«iftl» 

CAPÍTULO W V l i . 
En que trata'"éí'iír.i.i aíñtir '|iié nó¿ W&stró el Séflor e¿ 

las primeras palabras del Palor ¡nosfer* y lo trincho 
que-insoria uo liaoní cam» ninguao del linaje, lasiqn«.:. 
do vcra> quiero 11 jscv Lüjus di; Dios. . 

ia >.( Padre nuestro, que estás en los cie­
los.'» ¡ 0 , Señor mió, como parecéis Padre de. 
tal Hijo, y como parece vuestro Hijo, Hijo de 
ta! Padre! Bendito seáis vos por siempre ja- -
más. ¿No fuera ai lin de la oración esta mer­
ced, Señor, tan grande? En comenzando nos 
henchís las manos, y hacéis tañaran merced, 
que sería harto bien henchirse el entendimien­
to, para ocupar la voluntad, de manera que 
no os pudiese habíar palabra. ¡ 0 qué bien 
venia aquí, hijas, contemplación perfeta! ¡O 
con cuánta ra/.on entraría el alma en sí, para 
poder mejor subir sobre sí me.sma á que le 
fce este santo Hijo á entender, que cosa es 
el lugar á donde-dice que está su Padre, que 
68 en tos cielos! Salgamos de la tierra ¡ bijas 
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mías, que ta! merced como esta no es razón se 
tenga en tan poco, que después que entenda­
mos cuan grande es, nos quedemos en la tier­
ra, i O Hijo de Dios, y Señor mío! ¿Como 
dais tanto ¡unto á la primera palabra? Ya que 
os humilláis á vos con estremo tan grande en 
juntaros con nosotros al pedir, y haceros her­
mano de cosa tan baja, y miserable, como nos 
dais en nombre de vuestro Padre todo lo que 
se puede dar, pues que queréis que nos tenga 
por hijos, que vuestra palabra no puede fal­
tar; oblígasle á que la cumpla, que no es pe­
queña caj gii, pues en siendo Padre nos ha de 
sufrir, por graves que sean las ofensas, si nos 
tornamos á él, como e¡ Hijo pródigo. Hánosde 
perdonar, baños de consolar en nuestros tra­
bajos, háuosde sustentar, como lo ha de ha­
cer lin tal Padre, (pie forzado ha de ser mejor 
que todos los padres del mundo; porque en él 
no puede haber sino todo bien cumplido, y 
después de todo esto, hacernos participantes, 
y bemleros con vos. Mirad, Señor mió, «pie 
ya que á vos con el amor que nos tenéis, y con 
vuestra humildad no se os ponga nada delante 
(en tin, Bifior, estáis en la tierra, j vestido 
dWfa, pues Eends nuestra naturaleza , pam e 
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tenéis alguna causa para mirar nuestro pro­
vecho) mas mirad que vuestro Padre está en 
el cielo, vos lo decís, es razón que miréis por 
su honra; ya que estáis vos ofrecido á ser 
deshonra por nosotros, dejad á vuestro Padre 
libre, no le obliguéis á tanto por gente tan 
ruin como yo, que le ha de dar tan malas gra­
cias. ¡O buen Jesús, que claro habéis mostra­
do ser una cosa con él, y que vuestra volun­
tad es jla suya, y la suya vuestra! ¡Qué con­
fesión tan clara, Señor mió, que cosa es el 
amor que nos tenéis! Habéis andado rodean­
do, y encubriendo al demonio, que sois Hijo 
de Dios, y con el gran deseo que tenéis de 
nuestro bien, no se os pone cosa delante, por 
hacernos tan grandísima merced. ¿Quién Ja 
podia hacer, sino vos. Señor? Al menos bien 
veo, mi Jesús, que habéis hablado como Hijo 
regalado, por vos, y por nosotros, y que sois 
poderoso para que se haga en el cielo, lo que 
vos decís en la tierra. Bendito seáis por siem­
pre. Señor mió, que tan amigo sois de dar, que 
no se os powe cosa delante. ¿Pues pareceos, 
frjas, que es buen maestro esle? ¿Para afi­
cionarnos á que deprendamos lo que nos en-
seiia, comienza haciéndonos tan gran merced? 

6 
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¿Pues paréceos ahora que será razón, que aun­
que digamos Yocalmente esta palabra, dejemos 
de entenderla con el entendimiento, para que 
se haga pedazos nuestro corazón con ver tal 
amor? ¿Pues que hijo hay en el mundo, (pie 
no procura saber quién es su padre, cuando le 
tiene bueno, y de tanta majestad, y señorío? A 
un si no lo fuera, no me espantara; no nos 
quisiémmos conocer por sus hijos, porque an­
da el mundo tal, que si el padre es mas bajo 
del estado en que está su hijo, no se tiene por 
honrado en conocerle por padre. Ksto no vie­
ne aquí, porque en esta easa nunca, plega í 
Dios, haya acuerdo de cosas destas, seria i n -
lieíno, sino la (pie fuere mas, tome menos á 
su padre en la boca, todas han de ser iguales. 
¡O colegio de Cristo, que tenia mas mando san 
Pedro, con ser un pescador, y lo quiso ansí el 
Señor, que san llartolomé, que era hijo de 
rey! Sabia su Majestad loque habia de pasar 
en e¡ mundo sobre cual era de mejor tierra, 
que no es otra cosa, sino debatir si será huciia 
para adobes, Ú para tapias. ¡Válame Dios, que 
gran trabajo! Dios os libre, hermanas, de se­
mejantes contiendas, aunque sea en burlas. 
To espero en su Majestad, que si hará. Cuan-
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do algo desto eu alguna hubiere, póngase lue­
go remedio, y ella tema no sea estar Judas 
entre apóstoles : denla penitencias hasta que 
entienda, que aun tierra muy ruin no mere­
ció ser.Buen padre os tenéis, que os dá el buen 
Jesús; no se conozca aquí otro padre, para 
tratar dél. Y procurad, hijas mías, ser tales, 
que merezcáis regalaros con él, y echaros en 
sus brazos. Ya sabéis qué no os echará de sí, 
si sois buenas hijas; ¿pues quién no procura­
rá no perder tal Padre? O válanie Dios, y que 
íiay aquí en que os consolar, que por no me 
alargar mas lo quiero dejar á vuestros enten­
dimientos, que por desbaratado que ande el 
pensamiento, entre tal Hijo, y tal Padre, de 
fuerza ha de estar el Espíritu Santo, que ena­
more vuestra voluntad , y os la ate con gran­
dísimo amor, yaque no baste para esto tan 
grande interese. 

CAPITULO XXVIU. 
En ([na declara que es oración tic recogimiento, y 

Pónense algunos medios para acostumbrarse á ella. 

1 • Ahora mirad que dice vuestro Maestro : 
<(Que estás en los cielos». ¿Pensáis qué i m ­
porta poco saber que cosa es cielo, y á donde 
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se lia de buscar vuestro sacratísimo Padre? 
Pues yo os digo, que para entendimientos der­
ramados, que importa mucho, no solo creer 
esto, sino procurarlo entender por esperien-
cia, porque csima de las cosas que ata mucho 
el entendimiento, y hace recoger el alma. Ya 
sabéis que Dios está en todas partes, pues cla­
ro está, (pie á donde está el rey, está la corte; 
en fin, que á donde está Dios, es el cielo : sin 
duda lo podéis creer, que á donde está su Ma­
jestad, está toda la gloria ; pues mirad, que 
dice san Agustín, que le buscaba en muchas 
partes^ y que le vino á hallar dentro de sí mes-
mo. ¿Pensáis, qué importa poco para un alma 
derramada entender esta verdad, y ver que 
no há menester para hablar con su Padre eter­
no ir al cielo, ni para regalarse con é l , ni há 
menester hablar á voces? Por paso que hable, 
está tan cerca que nos oirá, ni há menester 
alas para ir á buscarle, sino ponerse en sole­
dad, y mirarle dentro de sí, y no estrañarse 
de tan buen huésped, sino con gran humildad 
hablarle como á padre, pedirle como á padre, 
contarle sus trabajos, pedirle remedio para 
ellos, entendiendo qne no es digna de ser si' 
bija. Déjese tic unos encogimientos que tiene» 
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algunas personas, y piensan que es humildad. 
Sí, que no está la humildad, en que si el rey 
os hace una merced, no la toméis, sino tomar­
la , y entender cuan sobrada os viene, y holga­
dos con ella. Donosa humildad, ¿qué me tenga 
vo al Emperador del délo, \ de la tierra en 
iüi casa, que se v iene á ella por hacerme mer­
ced, y por holgarse conmigo, y que por hu-
mildadni le quiera responder, ni estarme con 
é l , ni tomar lo que me da, sino que le deje 
solo? ¿Y que eslandome diciendo, y rogando 
que le pida, por humildad me quede pobre, 
v aun le deje i r , de que vé (pie no acabo de 
«leterminarme? 

2. No os curéis , hijas, destas humildades, 
sino tratad cou él como padre, y como con 
liermano , y como con señor , y como con es­
poso, á veces de una manera, á veces de otra, 
que él os enseñará lo que habéis de hacer para 
contentarle. Dejaos de ser bobas, pedidle la 
palabra, que vuestro esposo es , que os trate 
como tal. Mirad que os vá mucho en tener en­
tendida esta verdad, que está el Señor dentro 
de vosotras , y (pie allí nos estemos con él. 
ííste modo de rezar, aunque sea vocalmente, 
con mucha mas brevedad recoge el entendí-
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miento, \ es oración que trae consigo muchos 
bienes. Lláínase recogimiento, porque recoge 
el alma todas las potencias, y se entra dentro 
de sí con so Dios, y viene con mas breve­
dad á enseñarla su divino Maestro, y á darla 
oración de quietud, que de ninguna otra ma­
nera; porque allí metida consigo mesma puede 
pensar en la Pasión, y representar allí al Hijo, 
y ofrecerle al Padre, y no cansar el entendi­
miento andándole buscando en el monte Cal­
vario , y al litierto, y á la coluna. 

3. Las que de esla manera se pudieren en­
cerrar én este ciclo pequeño de nuestra alma, 
á donde está el que le hizo á él, y á la tierra, y 
se acostumbraren á no mirar , ni estar á donde 
se distrayan estos sentidos esteriores, crean 
que llevan esoelente camino, y que no dejará» 
de llegar á beber el agua de la fuente, porque 
caminan mucho en poco tiempo. Es como el 
que vá en una nao, que con un poco de buen 
tiempo se pone en el fin de la jornada en po­
cos dias, y los que ván por tierra tárdanse 
mas. Estos están ya, como dicen , puestos en 
la mar, aunque del todo no han dejado la tier­
ra , aquel rato hacen lo que pueden por l i ­
brarse della , recogiendo sus sentidos. 
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4. Ansimesmo , si es verdadero el recogi­
miento , siéntese muy claro, porque acaece al­
guna operación (no sé como lo dé á entender, 
quien lo tuviere sí entenderá) en que parece 
que se levanta el alma con el juego, que ya vé 
lo es las cosas del mundo. Alzase al mejor 
tiempo, y corno quien se entra en un castillo 
fuerte para no temer los contrarios , retira los 
sentidos destas cosas esteriores, y dáles de tal 
manera de mano, que sin entenderse, se les 
cierran los ojos por no las ver, porque mas se 
despierte la vista á los del alma. Ansí quien vá 
por este camino , casi siempre que reza, tiene 
cerrados los ojos , y es admirable costumbre 
para muchas cosas, porque es un hacerse 
fuerza á no mirar las de acá; esto al principio, 
que después no es menester, mayor se la hace, 
cuando en aquel tiempo los abre. Parece que 
se entiende un fortalecerse, y esforzarse el 
alma á costa del cuerpo , y que le deja solo, y 
desflaquecido, y ella toma allí bastimento para 
contra 61. 

5. Y aunque al principio no se entienda 
esto, por no ser tanto, que hay mas, y menos 
en este recogimiento, mas si se acostumbra 
(aunque al principio dá trabajo, porque el 
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cuerpo torna por su derecho, sin entender que 
él mesmo se corta la cabeza en no darse por 
vencido) mas si se usa algunos dias, y nos ha, 
cemos esta l'uerxa, verse há claro la ganancia 
y entenderán en comenzando á rezar, que se 
vienen las abejas á la colmena, y se entrarán 
en ella para labrar la miel. Y esto sin cuidado 
nuestro, porque ha querido el Señor, que por 
el tiempo que le han tenido, se haya merecido 
estar el alma, y Noluntad con este señorío, que 
en haciendo una seña no mas, de que se quiere 
recoger, la obedezcan los sentidos, y se re­
cojan á ella. Y aunque después tornen á salir, 
es gran cosa haberse ya rendido; porque salen 
como cautivos, y sujetos, y no hacen el mal 
que antes pudieran hacer. \ en tornando á lla­
mar la voluntad, vienen con mas presteza, 
fusta que á muchas entradas destas, quiere el 
Señor se queden ya del todo en contemplación 
perfeta. 

6, Entiéndase mucho esto que queda dicho, 
porque aunque parece escuro, lo entenderá 
quien quisiere obrarlo. Ansí que caminan por 
mar, y pues tanto nos vá no ir tan despacio, 
hablemos un poco de como nos acostumbremos 
á tan buen modo de proceder. Están mas segu-
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ros de mochas ocasiones : pégase mas presto 
el fuego del amor divino, porque con poquito 
que sople con el entendimiento, están cerca 
«lol mesmo fuego, con una ccntellita que les 
toque se abrasará todo : como no hay embarazo 
de lo esterior, estáse sola el alma con su Dios; 
hay gran aparejo para encenderse. Pues haga­
mos cuenta que dentro de nosotras está un 
palacio de grandísima riqueza, todo su edifi­
cio de oro, y piedras preciosas, en fin, como 
para tal Sefior, y que sois vos parte para que 
este edificio sea tal (como á la verdad lo es, 
que es ansí, que no hay edificio de tanta her­
mosura como un alma limpia, y llena de v i r ­
tudes ; y mientras mayores, mas resplandecen 
ias piedras) y que en este palacio está este 
gran ftey, y que ha tenido por bien ser vuestro 
huésped, y que está en un trono de grandísimo 
precio, que es vuestro corazón. 

7. Parecerá esto al principio cosa imperli-
uente (digo hacer esta ticcion para darlo á eu-
tender) y podrá ser aproveche mucho, á voso­
tras en especial; porque como no tenemos le­
tras las mujeres, todo esto es menester para 
que entendamos con verdad, (pie hay otra 
(,osa mas preciosa, sin ninguna comparación, 
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dentro de nosotras, que lo que vemos por de 
luera. No nos imaginemos vacías en lo inte­
rior ; y plega á Dios sean solas las mujeres las 
que andan con este descuido, que tengo por 
imposible, si trajésemos cuidado de acordar­
nos que tenemos tal huésped dentro de noso­
tros, que nos diésemos tanto á las cosas del 
mundo; porque veriamos cuan bajas son para 
las que dentro poseemos. ¿Pues qué mas hace 
una alimaña, que en viendo lo que le contenta 
á la vista, harta su hambre en la presa? Sí, 
que diferencia ha de haber dellas á nosotras. 

8. Reíránse de mí, por ventura, y dirán, 
que bien claro se está esto : y ternán razón, 
porque para mí fué escuro algún tiempo. Bien 
entendía que tenia alma, mas lo que merecia 
esta alma, y quien estaba dentro della (porque 
yo me ataba los ojos con las vanidades de la 
vida para verlo) no lo entendía. Que á mi pa­
recer, si como ahora entiendo, que en este pa­
lacio pequeñito de mi alma cabe tan gran Rey, 
entonces lo entendiera, no le dejára tantas ve­
ces solo, alguna me estuviera con él, y mas 
procurara que no estuv iera tan sucia. ; Mas 
qué cosa de tanta admiración, que quien hin­
chiera mil mundos con su grandeza, encerrase 
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en cosa tan pequeña! Ansí quiso caber en el 
vientre de su sacratísima Madre. Como es Se­
ñor, consigo trae la libertad; y como nos ama, 
hácese de nuestra medida. Cuando un alma 
comienza, por no la alborotar de verse tan pe­
queña , para tener en sí cosa tan grande, no 
se dá á conocer, hasta que vá ensanchando 
esta alma poco á poco, conforme á lo que en­
tiende es menester para lo que pone en ella, 
Por eso digo, que trae consigo la libertad, 
pues tiene el poder de hacer grande este pala­
cio. El punto está en que se le demos por suyo 
con toda determinación, y le desembarace­
mos , para que pueda poner, y quitar como en 
cosa propia. Esta es su condición, y tiene ra­
zón su Majestad, no se lo neguemos. Y como 
él no ha de forzar nuestra voluntad, toma lo 
que le damos, mas no se dá á sí del todo, hasta 
que nos damos del todo á él (esto es cosa 
cierta, y porque importa tanto, os lo acuerdo 
tantas veces) ni obra en el alma, como cuando 
del todo sin embarazo es suya, ni sé como ha 
de obrar : es amigo de todo concierto. Pues 
si el palacio henchimos de gente baja, y de 
baratijas, ¿ cómo ha de caber el Señor en su 
corte? Harto hace de estar un poquito entre 
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tanto embarazo, ¿Pensáis, hijas, que viene 
solo ? ¿No veis que dice su Hijo : Qué estás en 
los cielos? Pues un tal Rey á osadas que no le 
dejen solo los cortesanos, sino que están con 
él rogándole por nosotros, para nuestro prove­
cho, porque están llenos de caridad. No pen­
séis que es como acá, que si un señor, ó per­
lado favorece á alguno, por algunos fines, ó 
porque quiere, luego hay las envidias, y el ser 
malquisto aquel pobre, sin hacerles nada, 
que le cuestan caros los favores. 

, CAPITULO XXIX. 
Prosigue en dar medios para procurar esta oración de 

recogiiniento ; dice lo poco que se nos ha de dar de ser 
favorecidas de los perlados. 

1. Por amor de Dios, hijas, no curéis de 
daros nada por estos favores, procure cada 
una hacer lo que debe, que si el perlado no 
se lo agradeciere , segura puede estar lo pa­
gará, y agradecerá el Señor. Sí, que no ve­
nimos aqui á buscar premio en esta vida : 
siempre el pensamiento en lo que dura, y de lo 
de acá ningún caso hagamos, que aun para lo 
que se vive no es durable; que hoy está bien 
con la una, mañana si vé una virtud mas en 
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vos, estará mejor con vos, y si no, poco vá en 
ello. No deis lugar á estos pensamientos, qii<í 
á las veces comienzan por poco, y os pueden 
desasosegar mucho, sino atajadlos, con que DO 
es acá vuestro reino, y cuán presto tiene todo 
fin. Mas aun esto es bajo remedio, y no mucha 
perfecion; lo mejor es, que dure, y vos des­
favorecida , y abatida, y lo queráis estar por el 
Seflor que está con vos. Poned los ojos on vos, 
y miraos interiormente, como queda dicho, 
hallareis vuestro Maestro, que no os faltará : 
mientras menos consolación esterior tuviére-
des, mucho mas regalo os hará. Ks muy pia­
doso, y á personas afligidas, y desfavorecidas, 
jamás falta, si confian en él solo. Ansí lo dice 
David, que está el Señor con los afligidos. Ó 
creéis esto, ó no i si lo creéis, ¿ de qué os 
matáis? 

2. ¡ O Señor mió, que si de veras os cono­
ciésemos , no se nos daria nada de nada, por­
que dais mucho á los que se quieren liar dé 
vos! Creed amigas, que es gran cosa entender, 
que es verdad esto, parav er que los favores de 
acá todos son mentira, cuando desvian algo el 
alma de andar dentro de sí. iO válame Dios, 
(iméu os hiciese entender esto! No yo por 
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cierto, que se que con deber yo mas que nin­
guno , no acabo de entenderlo como se ha de 
entender. 

3. Pues tornando á lo que decia, quisiera 
yo saber declarar como está esta compañía 
santa con nuestro acompañador santo de los 
santos, sin impedir á la soledad, que él, y su 
esposa tienen, cuando esta alma dentro de sí 
quiere entrarse en este paraíso con su Dios, 
y cierra la puerta tras sí á todo lo del mundo. 
Digo que quiere; porque entended, que esto 
no es cosa sobrenatural del todo, sino que está 
en nuestro querer, y que podemos nosotros 
hacerlo con el favor de Dios, que sin esto no 
se puede nada, ni podemos de nosotros tener 
un buen pensamiento. Porque esto no es s i ­
lencio de las potencias, sino encerramiento 
dcllas en sí mesmas. Váse ganando esto de 
muchas maneras, como está escrito en algu­
nos libros, que nos hemos de desocupar de 
todo para llegarnos interiormente á Dios ; y 
aun en las mesmas ocupaciones retirarnos a 
nosotros mcsnios, aunque sea por un momento 
solo. Aquel acuerdo de que tengo compañía 
dentro de mí, es gran provecho. 

4. Lo que pretendo, solo es que veamos, y 
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^estemoscon quien hablamos, sin tenerle vuel­
tas las espaldas, que no me parece otra cosa 
estar hablando con Dios, y pensando mil va­
nidades. Viene todo el daño de no entender 
con verdad que está cerca, sino lejos, y cuán 
iejos si le vamos á buscar al ciclo, ¡ Pues ros­
tro es el vuestro. Señor, para no mirarle, es­
tando tan cerca de nosotros! No parece nos 
oyen los hombres, si cuando hablamos no ve­
mos qwe nos miran, ¿ y cerramos los ojos para 
no mirar, que nos miréis vos? ¿Cómo habc-
mos de entender, si habéis oido lo que os de­
bimos ? Solo esto es lo que querria dar á en­
tender, que para irnos acostumbrando con 
facilidad á ir sosegando el entendimiento para 
entender lo que habla , y con quien habla, es 
menester recocer estos sentidos esteriores a 
nosotros mesmos, y que les demos en que se 
ocupar ; pues ansí, que tenemos el cielo den­
tro de nosotros, pues ej Señor del lo está. En 
Ün, irnos acostumbrando á gustar, de que no 
es menester dar voces para hablarle , poniiic 
SU Majestad se dará á sentir como está allí, 
fiesta suerte rezaremos con mucho sosiego 
vocalmente, y es quitarnos de trabajo, pdrqac 
«ipoco tiempo que forcemos á nosotras mesnuís 
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para estarnos cerca deste Señor, nos enten­
derá , como dicen, por señas; de manera, que 
si habíamos de decir muchas veces el Pater 
noster, se nos dará por entendido de una. Es 
muy amigo de quitarnos de Irahajo, aunque 
en una hora no le digamos mas de una vez, 
como entendamos que estamos con él, y lo quo 
le pedimos, y la gana que tiene de darnos, y 
cuan de buena gana está con nosotros; no es 
amigo de que nos quebremos las cabezas, ha-
hlándole mucho. El Señor lo enseñe á las que 
no lo sabéis, y de mi os confieso, que nunca 
supe que cosa era rezar con satisfacion, hasbi 
que el Señor me enseñó este modo, y siempre 
he hallado tantos provechos desta costumbre 
de recogimiento dentro de m i , que eso me ha 
hecho alargar tanto. Concluyo con que quien Iw 
quisiere adquirir (pues como digo está en nues­
tra mano ) que no se canse de acostumbrarse á 
lo que queda dicho, que es señorearse poco á 
poco de sí mesmo, no se perdiendo en balde, 
sino ganándose á sí para sí, que es aprove­
charse de sus sentidos para lo interior. Si ha­
blare, procurará acordarse que hay con quien 
hable dentro de si mesmo: si oyere, acor­
darse há que ha de oir á quien mas cerca ie 
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habla. En flu, traer cuenta, que puede, si 
quiere, nunca se apartar de tan buena com­
pañía, y pesarle cuando mucho tiempo ha de­
jado solo á su Padre., que está ^necesitada dél. 
Si pudiere muchas veces en el dia, si no sea 
pocas, como lo acostumbrare saldrá con ga­
nancia, ó presto, ó mas tarde. Después que se 
lo dé el Señor , no lo trocaría por ningún teso­
ro ; pues nada se deprende sin un poco de 
trabajo. Por amor de Dios, hermanas, que 
deis por bien empleado el cuidado que en esto 
gasíáredes; y yo se que si lo tenéis un año, 
> quizá en medio saldréis con ello, con el fa­
vor de Dios. Mirad que poco tiempo, para tan 
gran ganancia, como es hacer buen fundamen-
ío, para si quisiere el Señor levantaros á gran­
des cosas, que halle en vos aparejo, hallán­
doos cerca de sí. Plega ásu Majestad no con­
sienta nos apartemos de su presencia. Amen. 

CAPITULO X X X . 
Dice lo que importa entendci' lo que se pide] en la ora-

don. Trata destas palabras del Pater noster, Sanctl-
ftcetiir mnií'n tiunn. Aplicalas á oración tie quietud, y 
«•omiónzala á declarar. 

i • Ahora vengamos á entender como vá ade­
lante nuestro buen Maestro., y comienza á pe-
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dir á su Padre santo para nosotros l y ¿qué le 
pide, qué es bien lo entendamos? ¿Quién hay, 
por tlesbaralado que sea, que cuando pide á 
una persona grave, no lleva pensado cómo le 
ha de pedir para contentarle, y no serle desa­
brido, y qué te ha de pedir, y para qué ha me­
nester to que le ha de dar, en especia! si pide 
cosa señalada, como nos enseña que pidamos 
nuestro buen Jesús? Cosa me parece para no­
tar. ¿Nó pudiérades, Señor mió, concluir con 
una palabra, y decir : Dadnos Padre lo que 
nos conviene, pues á quien tan bien lo en­
tiende todo, parece que no era menester mas? 
¡O Sabiduría eterna! Para entre vos, y vues­
tro Padre esto bastaba, y ansí lo pedistes en 
el huerto i mostrastes vuestra voluntad, y te­
mor, mas dejástes os en la suya; mas á nosotros 
conocéisnos, Señor mió, que no estamos tan 
rendidos, como lo estabades vos á la voluntad 
de vuestro Padre, y que era menester pedir 
cosas señaladas, para que nos detuviésemos 
en mirar si nos estaba bien lo que pedimos, 
y si no, que no lo pidamos. Porque según so­
mos, si no nos dán lo que queremos, con este 
libre albedrío que tenemos, no admitiremos lo 
que el Señor nos diere, porque aunque sea lo 
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mejor, como uo vemos luego el dinero eo ki 
mano, nunca nos pensamos ver ricos, 

2. ü valame Diost que hace tener tan ador­
mida la fé, para lo uno, y lo otro, que ni aca­
bamos de entender cuan cierto tenemos el cas­
tigo, ni cuán cierto el premio. Por eso es bien, 
hijas, que entendáis lo que pedís en el Pater 
noster; porque si el Padre Eterno os lo diere, 
no se lo toracis á los ojos, y que penséis muv 
bien siempre que jKidís, si os está bien lo que 
pedís, y si no, no lo pidáis, sino pedí, que 
os dé su Majestad luz, porque estfinios ciefíos, 
y con hastio, para no poder comer los man­
jares que os han de dar vida, sino los que os 
han de llevar á la muerte; ¡y que muerte tan 
peligrosa, y tan para siempre! Pues dice el 
buen Jesús, que digamos estas palabras, en 
que pedimos, que venga en nosotros un tal 
reino : Santiücado sea tu nombre. venga en 
nosotros tu reino. 

3. Ahora mirad, hijas, que sabiduría tan 
grande de nuestro Maestro : considero yo aquí, 
y es bien qiie entendamos, que pedimos en 
este reino, (lomo vio su Majestad , que no po­
díamos santificar, ni alabar, ni engrandecer, 
oi glorificar este nombre santo del PadreEter-
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no, conforme á lo poquito que podemos noso­
tros : de manera, (pie se hiciese como es ra­
zón, si no nosproveia su Majestad con darnos 
acá su reino : ansí lo puso el buen Jesús, lo 
uno cabe lo otro. Porque entendamos esto, h i ­
jas, que pedimos, y lo que nos importa i m ­
portunar por ello , \ hacer cuanto pudiéremos 
para contentar á quien nos lo ha de dar, os 
quiero decir aquí lo que yo entiendo : si no os 
contentáre, pensá vosotras otras consideracio­
nes, que licencia nos dará nuestro Maestro, 
como en todo nos sujetemos a lo que tiene la 
Iglesia, «orno lo lia^io yo siempre : y aun esto 
no os daré á leer, hasta que lo vean personas 
que lo entiendan. 

4. Ahora pues, el gran bien que me parece 
á mí hay en el reino del cielo, con otros mu­
chos , es ya no tener cuenta con cosa de la 
tierra, sino un sosiego, y gloria en sí mesmos, 
un alegrarse que se alegren todos, una paz 
perpetua, una satisfacion grande en sí mes­
mos, que les viene de ver que todos santiíican, 
y alaban al Señor, ) bendicen su nombre, y 
no le olende nadie. Todos le aman, y la mesma 
alma no entiende en otra cosa, sino en amarle, 
ni puede dejarle de amar, porque le conoce; 



D E PEÍIFECCION. 189 

y ansí le amanamos acá, aunque no en esta 
perfecion, ni en im ser, mas muy de otra ma­
nera le amanamos de lo que le amamos, si le 
conociésemos. 

o. Parece que voy á decir, que hemos de 
ser ángeles, para pedir esta petición, y rezar 
bien vocalmente; bien lo quisiera nuestro d i ­
vino Maestro, pues tan alta petición nos manda 
pedir, y ú buen seguro que no nos dice que 
pidamos cosas imposibles : ¿ y qué imposible 
seria, con el favor de Dios, venir á esto un 
alma puesta en este destierro, aunque no en 
la perfecion, que están salidas de esta cárcel, 
porque andamos en mar, y vamos este cami­
no ? Mas hay ratos , que de cansados de andar, 
los pone el Señor en un sosiego de las poten­
cias, y quietud del alma, que como por señas 
les dá claro á entender á que sabe lo que se dá 
á los que el Señor lleva a su reino; y á los que 
se le dá acá, como le pedimos , les dá pren­
das, para que por ellas tengan gran esperanza 
dejr á gozar perpetuamente lo que acá les dá 
¿sorbos, 

C. Si no dijésedes que trato de contempla­
ron , venia aquí bien en esta petición, hablar 
ttn poco del principio de pura contemplación, 
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que bs que la tienen la llaman oración de quie­
tud : mas como digo que trato de oración vo­
cal , parecerá que no viene lo uno con lo otro 
aquí. No lo sufriré, yo sé que viene : perdo­
nadme que lo quiero uecir, porque sé que mu­
chas personas que rezan vocalmente, como ya 
queda dicho, los levanta Dios, (sin entender 
ellas cómo) á subida contemplación, por eso 
pongo tanto, hijas, en que rezeis bien las ora­
ciones vocales. 

7, Conozco una persona que nunca pudo te­
ner sino oración vocal, y asida á esta ip tenia 
todo; y.si no rezaba . ibasele el entendimiento 
-tan perdido, que no lo podia suíiir; mas tal 
tengamos todas la mental. En ciertos Pater 
noster que rezaba, alas veces que el Señor 
derramó sangre, se estaba, > en poco mas, 
rezando dos, o tres horas. Vino una vez á mi 
muy congojada , (pie no sabia tener oración 
mental, ni podía contemplar, sino rezar vo­
calmente. Pregúntele que rezaba : y v i , que 
asida al Pater noster. tenia pura contempla­
ción, y la levantaba el Señor á juntarla consigo 
en unión. Y bien se parecía en sus obras, por­
que gastaba muy bien su vida; y ansí alabé al 
Señor, y hube envidia á su oración vocal. Sí 
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esto es verdad, como lo es, no penséis los 
que sois enemigos de contemplativos, que es­
táis libres-de serlo, si las oraciones vocales 
rezáis como se han de rezar, tenieiido limpia 
conciencia. 

CAPITULO X X X I . 

Que prosigue m la mesma matoria : declara qué es ora 
cion (le quietud, y alguuos avisos para los que la 
tienen. Es imidio de notar. 

A. Pues todavía quiej-o, hijas, declarar có­
mo lo he oido platicar {ó el Señor ha querido 
darmeloa entender, por ventura, para que os 
lo diga) esta oración de quietud, á donde á mí 
me parece comienza el Señor á dar a enten­
der que ovo la petición, > comienza va á dar­
nos su reino aquí, para que do \ eras le alabe­
mos, y sautitiquemos, y procurémoslo hagan 
todos, que es ya cosa sobrenatural, y que no 
la podemos adquirir nosotros por diligencias 
que hagamos; porque es un ponerse el alma 
en paz, oponerla el Señor con su presencia, 
por mejor decir, como hizo al justo Simeón, 
porque tollas las potencias se sosiegan. Entien­
de el alma por una manera muy í'uera de en­
tender los sentidos esteriores, que esta va 
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junta cabe su Dios, que con poquito mas lle­
gará á estar hecha una cosa con él por unión, 
fisto no es porque lo vé con los ojos del cuerpo, 
ni del alma : tampoco no vda el justo Simeón 
mas del glorioso Niño pobrecito, que en lo que 
llevaba envuelto, y la poca gente que con él 
iba en la procesión, mas pudiera juzgarle por 
hijo de gente pobre, que por Hijo del Padre 
celestial; mas dióselo el mesmo Niño á enten­
der, y ansí lo entiende acá el alma, aunque 
no con esa claridad, porque aun ella no en­
tiende como lo entiende, mas de que se vé en 
el reino (al menos cabe el Rey (pie se le ha de 
dar) y parece que la mesma alma está con 
acatamiento, aun para no'osar pedir. 

2. Ks como un amortecimiento interior, y 
esteriormente, que no querria el hombre esr-
tcrior (digo el cuerpo, porque mejor me enten­
dáis) digo que no se querria bullir, sino como 
quien ha llegado casi al íin del camino, des­
cansa para poder mejor tornar á caminar, que 
allí se le doblan las fuerzas para ello. Siéntese 
grandísimo deleite en el cuerpo, y gran sa-
tisíácion cu el alma. Está tan contenta de solo 
verse cabe la fuente, que aun sin beber está 
ya harta, no le parece hay mas que [desear, 
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las potencias sosegadas, que no queman bu­
llirse, todo parece que le estorba á amar. Aun­
que no están perdidas, porque pueden pensar 
6n cabe quien eslán|, que las dos están libres, 
U voluntad es aquí la cautiva; y si alguna pena 
puede teneriestando ansí, es de ver, que ha 
de tornar á tener libertad. El eutendiiniento 
lio querria entender mas de una cosa, ni la 
memoria ocuparse en mas; aquí vén que esta 
«ola es necesaria, y todas las demás las tur­
ban. El cuerpo no querrían se menease, por­
que les parece han de perder aquella paz, y 
ansí no se osan bullir. Dáles pena el hablar; 
fin decir Padre nuestro una,vez, se les pasará 
ina hora. Están tan cerca, que ven que se 
entienden por señas. Están en el palacio cabe 
su Rey, y vén que les comienza ya á dar aquí 
su reino. 

3. Aquí vienen unas lágrimas sin pesadum­
bre algunas veces, y con mucha suavidad. 
Parece no están en el mundo, ni le querrían 
Ver, ni oír, sinoá su Dios. No les dá pena na-
^a, ni parece se la ha de dar. En íin, lo que 
dura, con la satisfacion, y deleite, que en sí 
t¡cne, están tan embebidas, y absortas, que 

se acuerdau, que hay mas que desear, sino 
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que de buona gana dirian con san Pedro : Se­
ñor hagamos aquí tres moradas. 

4. Algunas veces en esta oracionlle quietud, 
hace Dios otra merced bien dificultosa de en­
tender, si no hay grande esperiencia; mas si 
hay alguna, luego lo entenderéis la que la t u ­
viere, y daros há mucha consolación saber qué 
es; y creo muchas veces hace Dios esta mer­
ced junto con estotra. Cuando es grande, y por 
mucho tiempo, esta quietud paréceme á mí, 
que si ia voluntad no estuviese asida á algo, 
que no podria durar tanto en aquella paz, por­
que acaece andar un dia, ó dos, que nos vemos 
con esta satisfacion, y no nos entendemos : 
digo los que la tienen. Y verdaderamente vén 
que no están enteros en lo que hacen, sino 
que les falta lo mejor, que es la voluntad, que 
á mi parecer está unida con Dios, y deja las 
otras potencias libres, para que entiendan en 
cosas de su servicio : y para esto tienen enton­
ces mucha mas habilidad; mas para tratar co­
sas del mundo, están torpes, y como embo­
bados á veces. Es gran merced esta á quien el 
Señor la hace, porque vida activa, y contem­
plativa esta junta. De todo se sirve entonces 
Señor; porque la voluntad estáse en su obrar 



1)E PERFECCION. 495 

sin saber córao obra, y en su contemplación, 
ias otras dos potencias sirven en Jo que Marta; 
ansí que ella, y María andan juntas. 

5. Yo sé de una persona, que la ponia el 
Señor aquí muchas veces, y no se sabia enten­
der, y preguntólo á un gran contemplativo, y 
dijo: que era muy posible, que á él le acaecia. 
Ansí que pienso, que pues el alma está tan sa­
tisfecha en esta oración de quietud, que lo mas 
contino deba estar unida la potencia de la vo­
luntad, con el que solo puede satisfacerla. Pa-
réceme que será bien dar aquí algunos avisos, 
para las que de vosotras, hermanas, el Señor 
ha llegado aquí por sola su bondad , que sé 
que son algunas. 

6. El primero es, que como se vén en aquel 
contento, y no saben cómo les vino (al menos 
vén que no le pueden ellas por sí alcanzar) dá-
les esta tentación, que les parece podrán de­
tenerle, y aun resollar no querrían. Ks bo­
hena , que ansí como no podemos bacer que-
amanezca, tampoco podemos hacer que deje 
de anochecer. No es ya obni luicslra, que es 
sobrenatural, y cosa muy sin poderla nosotros 
adqnirir. Con lo que mas deternemos esta 
merced, es con entender claro, que no pode-
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raos quitar, ni poner en ella, sino recibirla 
como indignísimos de merecerla, con haci-
mienlo de gracias; y estas no con muchas pa­
labras , sino con un no alzar los ojos como el 
Publicano. 

7. Bien es procurar mas soledad, para dar 
lugar al Señor, y dejar á su Majestad que obre 
como cu cosa suya, y cuando mas una palabra, 
de rato en rato, suave, como quien dá un soplo 
en la bela cuando vé que se ha muerto, para 
tornarla á encender; mas si está ardiendo, no 
sirve ra,asde matarla. A mí parecer digo, que 
sea suave el soplo, porque por concertar mu­
chas palabras con el entendimiento, no ocupe 
la voluntad. Y notad mucho, amigas, este aviso 
que ahora quiero decir, porque os veréis mu­
chas veces qMe no os podáis valer con esotras 
dos potencias. Que acaece estar el alma con 
grandísima quietud, y andar el pensamiento 
tan remontado, que no parece (pie es en su 
casa aquello que pasa; y ansí le parece enton-
-ces, que no está sino como en casa agena por 
huésped, y buscando otras posadas á donde 
estar, (pie aquella no le contenta, porque sabe 
poco, que cosa es estar en su ser. Por ven­
tura es solo el mío, y no deben ser ansí otros. 
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Conmifío hablo, que algunas veces me desoa 
morir, de que no puedo remediar esta varie­
dad de! pensamiento; otras pareec hace asiento 
en su rasa, y acompaña á la voluntad, que 
cuando todas tres potencias se conciertan, es 
una gloria; como dos casados (pie se aman, y 
que el uno quiere lo que el otro; mas si uno 
es mal casado, ya se vé el desasosiego que d;i 
á su mujer. 

8. Ansí que la voluntad cuando se vé ej> 
esta quietud, no haga caso del entendimiento, 
ó pensamiento, ó imaginación (que no sé lo 
que es) mas que de un loco, por si le quiere 
traer consigo forzado, ha de ocupar, é inquie­
tar algo; y en este punto de oración todo será 
trabajar, y no ganar mas, sino perder lo que 
le dá el Señor sin ningún trabajo suyo. Y ad­
vertid mucho á esta comparación que me puso 
til Señor estando en esta oración, y cuádrame 
mucho, y me parece lo dá á entender. Está el 
alma como un niño, que aun mama, cuando 
Pstá á los pechos de su madre . y ella sin que 
3 paladee échale la leche en la boca para re-
ííalarle : ansí es acá, que sin trabajo del enten-
d"nieiUoestá amando la voluntad, y quiere el 
Señor, quC sin pensar lo entienda que está con 

6** 
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é] i y que solo tragui; ja leche que su Majestad 
le pone en la boca, y gpge de aquella suavidad, 
(jue cono/ca !<; está el Señor hacituido aquella 
juerced, } se jioce de gozarla. Mas no quiera 
entender como la j^oza, y qué es lo que goza, 
sino descuídese entonces de sí, que sé quien 
está cabe ella no se descuidará de ver lo que 
le conviene. Porque si vá á pelear con el en­
tendimiento, para darle parte, traiéndole con­
sigo, no puede a todo, forzado dejará caer la 
leche de la boca, y pierde aquel mantenimiento, 
divino. 

9. En esto SÍ1, diferencia esta oración de 
cuando-está toda el alma unida con Dios, por­
que entonces a un solo este tragar el manteni­
miento no hace, dentro de si lo halla sin en­
tender cómo le pone el Señor. Aqui pnrcce 
que quiere trabaje un poquito el alma, aunque 
es con tanto descanso, (pie casi no se siente. 
Quien la atormenta es el entendimiento, ó ima­
ginación, lo que no hace cuando es unión de to­
das tres potencias, porque las suspende el que 
las crió; porque con el gozo (pie dá, todas las 
ocupa sin saber ellas cómo, ni poderlo enten-
(teiv Ansi, (pie como digo, en sintiendo en si 
esta oración, que es un contento quieto* y gran-
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de de la voluntad, sin saberse determinar de 
qué es señaladamente, aunque bien se deter­
mina, que es diferentísimo de los contentos 
de acá, que no bastaría señorear el mundo con 
todos los contentos dél, para sentir en sí el alma 
aquella satisíacion, que es lo interior de la vo­
luntad. Que otros contentos de la vida, paré-
cerne á mí que los goza lo esterior de la volun­
tad, como la corle/a della, digamos. Pues 
cuando se viere en este tan subido grado de 
oración (que es como he dicho, ya muy cono­
cidamente sobrenatural) si el entendimiento, 
ó pensamiento, por mas me declarar, a los 
mayores desatinos del mundo se fuere, ríase 
dél, y déjele para necio, y estése en su quie­
tud, que él irá , y verna, que aquí es señora, 
y poderosa la voluntad, ella se le traerá sin 
que os ocupéis. Y si quiere á fuerza de brazos 
traerle, pierde la fortaleza que tiene para con­
tra él , que le viene de comer, y admitir aquel 
divino sustentamiento, y ni el uno, ni el otro 
ganarán nada , sino perderán entrambos. 

10. Dicen, que quien mucho quiere apretar 
junto, lo pierde todo; ansí me parece será aquí. 
La esperiencia dará esto á entender, que quien 

la tuviere , no me espanto le parezca muy 
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escuro oslo , y cosa no necesaria. Mas ya he 
dicho, que con poca que haya lo entenderá, y 
se podra aprovechar dello, y alabarán al Se­
ñor, porque fué servido se acertase á decir 
aquí. Ahora pues concluyamos, con que puesta 
el alma en esta oración, ya parece le ha con­
cedido el Padre Eterno su petición, de darle 
acá su reino. x , 

11. ¡O dichosa demanda, que tanto bien 
en ella pedimos sin entenderlo ! Dichosa ma­
nera de pedir. Por eso quiero, hermanas, (pie 
miremos como rezamos esta oración celestial 
del Patcr noster, y todas las demás vocales; 
porque hecha por Dios esta merced, descui­
darnos hemos de las cosas del mundo, porque 
llegando el Señor del todo lo echa fuera. No 
digo que todos los que la tuvieren, por fuerza 
estén desasidos del lodo del mundo, al menos 
querría que entiendan lo que les falta, \ so 
humillen, y procuren irse desasiendo del todo, 
porque si no, quedarse han aquí. 

12. El alma a quien Dios le dá tales pren­
das, es señal que la quiere para mucho, sino 
por su culpa irá muy adelante. Mas si vé que 
poniéndola el reino del cielo en su casa, se 
torna á la tierra, no solo no la mostrará los s«-
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«retos que hay en su reino, mas serán pocas 
veces las que le baga este íávor, y breve es­
pacio. Ya puede ser yo me engañe en esto, 
mas véolo, y sé que pasa ansí, y tengo para 
mi que por eso no hay muchos mas espiritua-
ies, porque como no responden en los servi­
cios coníorme á tan gran merced, ni tornan á 
aparejarse á recibirla, sino antes á sacar al 
•Sefior de las manos la voluntad, que ya tiene 
por suya, y ponerla en cosas bajas, Vcáse á 

buscar á donde ie quieran para dar mas, aun­
que no del todo quita lo dado, cuando se vive 
«on limpia conciencia, 

13. Mas hay personas, y yo he sido una 
dellas, que está el Scíior enterneciéndolas, y 
dándolas inspiraciones santas, y luz de lo que 
«'s todo, y en fin dándoles este reino, y po-
«iéndolas en esta oración de quietud, y ellas 
haciéndose sordas; porque son tan amigas de 
hablar, y de decir muchas oraciones vocales 
«iuy apriesa, como quien quiere acabar su 
tarea, como tienen vapor sí de decirlas cada 
4 i f l , que aunque como digo, les ponga el 
Señor su reino en las manos, no ie admiten, 
^no que ellas con su rezar piensan (pie hacen 
mejor , v se divierten. Kstono hagáis., herma-
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ñas , sino estad sobre aviso , ruando el Señor 
os hiciere esta merced, mirad que perdéis un 
gtM tesoro, y que hacéis mucho mas con una 
palabra de cuando en cuando del Pater nos-
ter , que con decirle muchas veces apriesa, y 
no os entendiendo. Está muy junto á quien 
pedís, no os dejará de oir, y creed que aquí 
es el verdadero alabar, y santificar de su 
nombre, porque ya como cosa de su casa f^lo-
riíicais al Señor, y alabáisle con mas alicion, 
y deseo, y parece que no podéis dejarle de 
conocer mejor, porque habéis gustado cuan 
suave es el Señor. Ansí, que en esto os aviso, 
que teníais mucho aviso, porque importa muy 
mucho. 

CAPITULO XXX1L 
Que traía dostas palabras ilol Paternóster: l ' iut rol untas 

títa sicul in a r lo , r l in / m w ; y lo mndio (|nc liace 
quira «tico estas palabras con tocia (letonmnucion, y 
cuáa bien se lo pagará el Señor. 

1. Ahora que nuestro buen Maestro nos ha 
pedido, g enseñado a pedir cosa de tanto valor, 
que encierra en si todas las cosas que acá po­
demos desear, y nos ha hecho tan gran merced, 
como hacernos hermanos suyos, veamos qué 
quiere que demos á su Padre, y qué le ofrece 
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por nosotros, y qué es lo que nos pide, que 
razón es ie sirvamos con algo ten íírantles 
mereedes. ¡O buen .lesos! Que tan poco dais 
(poco (íe nuestra parte) ¿cómo pedís mucho 
para nosotros? Dejado (pie ello en si es nonada, 
para donde tanto se debe, y para tnn gran 
Señor; mas cierto, Señor mío, que no nos 
<lejeis con nada, \ que damos todo lo (pie po­
demos, si lo damos como lo (hicimos: digo sea 
hecha tu voluntad, como es hecha en el cielo, 
ansí se baga en la tierra. 

2. Bien hicistcs, nuestro buen Maestro, 
<ie pedir la petición pasada, para (pie podn-
mos cumplir lo que dais por nosotros. Porque 
cierto, Señor,si ansí no fuera, imposible me 
parece : mas haciendo vuestro Padre lo que 
vos le pedís, de darnos acá su reino, yo sé 
fiue os sacaréraos verdadero en dar lo que 
dais por nosotros. Porque hecha la tierra cielo, 
será posible hacer en mí vuestra voluntad; 
mas sin esto, \ en tierra tan ruin como la inia, 
y tan sin fruto, yo no sé, Señor , como seria 

posible. Es gran cosa loque ofrecéis. Cuando 
yo pienso esto , gusto de las personas, que no 
osaft pedir trabajos al Señor, que piensan que 
eshi en esto el dárselos luego : no hablo en 
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los que lo dejan por humildad, parcciéndolos 
que no serán para sufrirlos, aunque ten^o 
para m í , que quien les dá amor para pedir 
este medio tan áspera para mostrarle, le 
dará para sufrirlos. Querría preguntar á loŝ  
que por temor de que luego se los han de dar 
no los piden, ¿lo qué dicen cuando suplican 
al Señor, cumpla su voluntad e i ellos? O es 
que lo dicen por decir lo que lodos, mas no 
para hacerlo. Esto, hermanas, no seria bien; 
mirad que parece aquí el buen Jesús nuestro, 
embajador, y que lia querido entrevenir entre 
nosotros, y su Padre, y no á poca costa sin a, 
y no sería razón, que lo que ofrece por nos­
otros dejásemos de hacerlo verdad, ó no lo 
digamos. Ahora quiérelo llevar por otra via. 
Mirad, hijas, ello se ha de cumplir, que que­
ramos , (pie no, y se ha de hacer su voluntad 
en el cielo, y en la tierra, tomad mi parecer, 
y creedme, y haced de la necesidad virtud. 

3. ¡ O Señor mió, qué gran regalo es este 
para mí, que no dejasedes en querer tan ruiu 
como el mió, el cumplirse vuestra voluntad, 
ó no! Buena estuviera yo, Señor, si estuviera 
en mi mano el cumplirse vuestra voluntad en 
el ciclo, y en la tierra. Ahora la raia os doy 1 ¡ -
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brcmentc, aunque á tiempo que no va libre de 
interese, porque ya ten^o probado, y gran es-
periencia dello, la ganancia que es dejar libre­
mente mi voluntad en la vuestra. ¡O amigas, 
qué gran ganancia bay aquíl \ 0 qué gran 
pérdida de no cumplir lo que decimos al Señor 
en el Pater noster en esto que le olrecemos! 

4. Antes que os diga lo que se gana, os 
quiero declarar lo imiclio que olVeceis, no os 
llaméis después á engaño, y digáis que no lo 
entendistes : no sea como algunas religiosas, 
que no bacemos sino prometer, y como no lo 
cumplimos, bay este reparo de decir , que no 
se entendió lo que se prometía. Ya puede ser, 
porque decir que dejarémos nuestra voluntad 
^n otra, parece muy fácil, basta que proban-
•do se entiende, que es la cosa mas recia que 
se puede hacer; si se cumple, como se lia de 
cumplir, es lacil de baldar, y dilicultoso de 
obrar 5 y si pensaron (pie no era mas lo «no, 
que lo otro, no lo entendieron. Macedlo enten­
der á las que acá bicieren profesión, por lar­
ga prueba, no piensen que ba de baber solas 
palabras , sino obras también. Mas no todas 
veces nos llevan con rigor los perlados, de que 
flos vén flacas; y á las veces flacos, y fuertes 
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llevan de una suerte : acá no es ansí, (|ue sabe 
el Señor Jo que ¡MKHIC suírir cada imu, y a 
quien vé con t'uer/í», ÜÜ sr di'Uene en enm-
plir.en él ¡ai volunlad. 

. ' i . Pues ({iiiero os avisar, \ acurdar. que es 
su volunlad; no hayáis niirdo que sea daros 
riquezas, ni deleites, ni honras, ni todas es­
tas cosas de acá; no os quiere lau poco, y tie­
ne en inuclio lo que dais, 3 quiere os io 
bien; pues os dá su reino, aun viviendo. ¿Que­
réis ver cómo .geiliá con los que de veras le 
dicen esto? Prejíuntadli) a ^u.Jlijo gloriosa, 
que sedo dijo cuando la oración del uued'to; co­
mo fué dicho con delermmacion, y de toda 
voluntad, mira si ¡a cumjílio Inca en el, en lo 
que le dló de trabajos, dolores, injurias, y [JCIV 
secuciones : en lin iia,sta me se le acabó la 
vida con muerte de cruz, Pues veis aquí, hi­
jas, á quien mas amaba lo qne dió, [ior donde 
ge entiende cual es.su voluntad. Ansí que es­
tos son sus dones en este mundo. Va confor­
me al amor que nos llene. A los que ama mas 
d á estos dones; mas a Jos que menos, menos, y 
conforme al animo que ve en cada uno, y el 
amor que tiene á su Majestad. Quien le amare 
mucho, \erá que puede padecer mucho por 

http://es.su
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el; al que amare poco, dará poco. Tengo yo 
para mí, (pie la medida de poder llevar gran 
cruz, o piMiuefui , es la del amor. 

6. Ansí, que hermanas, si le leñéis, procura 
no sean palabras de t'iimplimiento las que de­
cís á tan gran Señor, sino esíorzaos a pasar lo 
que su Majestad quisiere. Porque si de otra 
manera dais voluntad, es mostrar la joya, é 
irla a dar, y rogar que la tomen; y cuando 
estienden la mano para tomarla, tornáosla vos 
á guardar muy bien. No son estas burlas para 
con quien le hicieron tantas por nosotros; aun­
que no hubiera otra cosa, no es razón que 
burlemos ya tantas veces, que no son pocas 
lasque se lo decimos en el Pater noster. Dé­
mosle ya una véz la jo\a del todo, de cuantas 
acometemos á dársela. Es verdad, que no nos 
dá primero para que se la demos. Losdel mun­
do harto harán si tienen'de verdad determina­
ción de cuiuplirio : vosotras, bijas, diciendo, 
y haciendo , palabras, y obras, como a la ver­
dad parece hacemos los religiosos. Sino que á 
'as veces, no solo acometemos a dar la joya, 
sino ponémosela en la mano, y tornámosola á 
tomar. Somos tan francos de presto, y después 
bm escasos, que valiera en parte mas que nos 
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hubiéramos detenido en el dar. Porque todo lo 
que os he avisado en este libro, va dirigido á 
este punto de darnos del todo al Criador, y po­
ner nuestra voluntad en la suya, y desasirnos 
de las criaturas, y teméis ya entendido lo mu­
cho que importa, no digo mas en ello; sino diré 
para lo que pone aquí nuestro buen Maestro 
estas palabras dichas, como quien sabe lo mu­
cho que ganaremos de hacer este servicio á su 
Eterno Padre, porque nos disponemos cum­
pliéndolas , para que con mucha brevedad nos 
veamos acabado de andar el camino, y bebien­
do del-agua viva de la fuente que queda dicha. 

7. Porque sin dar nuestra voluntad del todo 
al Señor, para que haga en todo lo que nos toca 
conforme á ella, nunca deja beber desta agua. 
Esto es contemplación perfeta, lo que dijístes 
os escribiese; y en esto, como ya tengo escrito, 
ninguna cosa hacemos de nuestra parte, ni 
trabajamos, ni negociamos, ni es menester 
mas, porque todo lo demás estorba, é impide» 
sino decir : F i a t m l i m l a s f u á ; cúmplase, Se­
ñor, en mí vuestra voluntad, de todos los mo­
dos, y maneras que vos Señor mió quisiéredes: 
si queréis con trabajos, dadme esfuerzo, y 
vengan; si con persecuciones, y enferraeda-
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des, y deshonras, y necesidades, aquí estoy; 
no volveré el rostro, Padre mió, ni es razón 
vuelva las espaldas. Pues vuestro Hijo dio en 
nombre de todos esta mi voluntad, no es razón 
falte por mi parte, sino que me hagáis vos-
merced de darme vuestro reino, para que yo 
lo pueda hacer, pues él me lo pidió : disponed 
en mi como cu cosa vuestra conforme á vues­
tra voluntad. 

8. ¡ O hermanas mias, qué fuerza tiene este 
don! No puede menos, si va con la determina­
ción que hade i r , de traer al Todopoderosoá 
ser uno con nuestra bajeza, y transformarnos 
en s í , y hacer una unión del Criador con la-
criatura. Mirad si quedareis bien pagadas, y 
si tenéis buen Maestro, que como sabe por 
donde ha de ganar la voluntad de su Padre, 
enséñanos cómo, y con que le hemos de ser­
vir. V mientras mas determinación tiene el 
ühna, y mas se vá entendiendo por las obras, 
que no son palabras de cumplimiento, mas 
nos llega el Señor á sí, y nos levanta de todas 
las cosas de a<'á, y de nosotros mesmos , para 
habilitarnos á recibir grandes mercedes. Que 
no acaba de pagar en esta vida este servicio, 
en tanto le tiene, que ya nosotros no sabemos 
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que sos pedir, y su Majestad nunca se cansa 
de dar, porqué no contento con tener hecha 
esta tal alma una cosa consigo, por haberla ya 
unido á sí nu'smo, comienza á recalarse con 
ella, y á descubrirle secretos, y a holgarse de 
que eiiiiemla lo que ha ganado, y que conozca 
algo de lo que la tiene por dar. Hácela ir per­
diendo estos sentidos esteriores, porque no se 
la ocupe nada (esto es arrobamiento) y comien­
za á tratar de tanta amistad, que no solo la 
torna á dejar su voluntad, mas dále la suya 
con ella; porque se huelga el Señor, ya que 
trata de. tanta amistad, que manden veces, 
como dicen, y cumplir él lo que ella le pide, 
como ella hace lo que él manda, y mucho 
mejor ; porque es poderoso, y puede cuanto 
quiere, y no deja de querer. La pobre alma, 
aunque quiera, no puede lo que querría , n i 
puede nada sin que se lo dén ; y esta es su 
mayor riqueza, quedar mientras mas sirve, 
mas adeudada, y muchas veces fatigada de 
verse sujeta á tantos inconvenientes, y em­
barazos, y ataduras , como trae el estar en la 
cárcel de este cuerpo, porque querría pagar 
algo de ío que debe. Y es harto boba en fati­
garse, porque aunque haga lo que es en sí, 
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¿qué podemos oagar los (juc, pepo digo., no 
tenemos qiio dar, si no lo recibimos? Sinoco-
noeernos, y esto que podemos con sn lavor, 
({lie es dar nuestra vohmlad , hacerlo cumpli­
damente. Todo ío demás para el alma que el 
Señor ha llegado aquí, la embaraza, y hace 
daño, y no provecho. 

9. Miren que diiio, para el alma que ha que-
ridoe! Señor juntarla consigo por unión, y con­
templación perleta; que aqui sola ¡a humildad 
es la que puede aliio, y esta m adípiirida por 
el entendimiento, sino con una dará verdad, 
que compreiuie en un momenlo, lo que en 
mucho tiempo no pudiera alcanzar Irabajando 
Ja imaginación, de lo muy nada (pie somos, y 
lo muy mucho que es Dios. Doy os un aviso, 
que no penséis por !'iier/a vuestra , ni diligen­
cia allegar aquí, (pie es por demás, antes si 
teniades devoción . quedareis írias, sino con 
simplicidad, y humildad, que es la que lo 
acaba todo, decir : F i a t w l n n t a s i n a . 
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CAPITULO XXXÍÍI. 

Kn que trata la tiran nenesulad que tenomos, de que 
el Señor nos dé lo que pedimos en estas palabras del 
Pater noster •.\l>(tue.nt nostnnn q t io t id ianum da nobis 
I w d i e . 

1. Pues entendiendo, como he dicho, el 
buen Jesús cuán diíicultosa cosa era esta que 
ofrece por nosotros, conociendo nuestra fla­
queza, que muchas veces nos hacemos enten­
der que no entendemos cual es la voluntad 
del Señor, como somos flacos, y él tan piadoso, 
vio que era menester remedio ,y ansí pídenos 
al Padre Eterno este pan soberano. Porque 
dejar de dar lo dado, vio que en ninguna ma­
nera nos convenia , porque está en ello toda 
nuestra ganancia ; pues cumplirlo sin este fa­
vor, vio ser diíicultoso. Porque decir á un 
regalado, v rico, que es la voluntad de Dios 
que tenga cuenta con moderar su plato, para 
que coman otros siquiera pan, que mueren de 
hambre, sacará mil razones para no entender 
esto, sino á su propósito. Pues decir á un 
murmurador, que es la voluntad de Dios, que­
rer tanto para su prójimo como para sí, no le 
puede poner á pMieaeiâ  ni bastar razón para 
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que lo entienda. Pues decir á un religioso,, 
que está mostrado á libertad,)' regalo, que 
ha de tener cuenta con que ha de dar ejemplo, 
y que mire que ya no son solas palabras, con 
las que ha de cumplir cuando dice esta pala-
hra, sino que lo ha jurado, y prometido, y 
que es voluntad de Dios que cumpla sus votos, 
v mire que si dá escándalo, que vá muy contra 
ellos, aunque no del todo los quebrante; y que 
ha prometido pobreza, y que la guarde sin ro­
deos , que esto es lo que el Señor quiere, no 
hay remedio aun ahora de quererlo algunos; 
¿qué hiciera si el Señor no hiciera lo mas coa 
el remedio que uso? No hubiera sino muy 
poquitos, que cumplirán esta palabra, que por 
nosotros dijo al Padre : F i a t voliinfas tua. 

2. Piies viendo el buen Jesús la necesidad, 
buscó un medio admirable á donde nos mostró 
el estremo de amor que nos tiene; 3 en su 
nombre , \ en el de sus henuanos dió esta pe­
tición : K| pan nuestro de cada dia, dánoslo 
hoy, Señor. Entendamos, hermanas, por amol­
de Dios, esto que pide nuestro buen .Maestro, 
que nos va la vida en no pasar de corrida por 
Oho; y tened en muy poco lo que habéis dado, 

lanío habéis de recibir. Paréceme ahora 
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á mí (ttahajo de otro mejor parecer) que visto 
el buen .lesos lo que Jwbia dado por nosotros, 
v como nos importa tanto darlo, y la frran d i ­
ficultad que había, como está dicho, por ser 
nosotros tales, y tnn inclinados á cosas bajas, 
y de tan poco amor, y ánimo, (pie era menes­
ter ver el suyo para despertarnos, y no una 
vez sino cada dia, (pie aquí se debió determi­
nar de quedarse con nosotros. Y como era cosa 
tan grave, y de tanta importancia, (poso (pie 
viniese de la mano del Eterno Padre; porque 
aunque son una mesma cosa, y sabia que lo 
que él hiciese en la tierra, lo baria Dios en eí 
cielo, y lo ternia por bueno, pues su voluntad, 
y la de su l'adreera una, todavia era tanta la 
humildad del buen Jesús, en cuanto hombre, 
que quiso como pedir licencia, aunque ya sa­
bia era amado del Padre, y que se deleitaba 
en él. BSeM entendió que pedíamos en esto, que 
pidió en lo demás; porque ya sabia la muerte 
que le babian de dar, y las desbonras, y afren­
tas que había de padecer. 

3. ¿Pues que padre hubiera, Señor, que 
habiéndonos dado á su hijo, y tal hijo, y pa­
rándole tal, quisiera consentir que se quedára 
entre nosotros á padecer nuevas injurias? Por 
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cierto ninguno, Señor, sino el vuestro : bien 
sabéis á quien pedís. ¡Oválame Dios, qué 
gran amor del Hijo, y qué gran amor dciPa-
ttre! Aun no me espanto tanto del buen Tesus, 
porque como había ya dicho, F i a t v o l v ñ t a s tua, 

habíalo de cumplir como'quien es. Sé que rió 
es como nosotros, pues como sabe la cumplia 
«o» amarnos como á sí mesmo, ansí andaba á 
buscar á cómo cumplir con mayor cumplimien­
to, aunque fuese á su costa este mandamiento, 
¿Mas vos Padre Kterno, cómo lo consentis-
tes? ¿Por qué queréis cada dia ver en tan 
rnintis manos á vuestro Hijo, ya que una vez 
quisístes lo estuviese, y lo consentístes? Ya 
veis como le pararon, ¿como puede vuestra 
piedad cada diaverle hacer injmias? ¡ Y cuán­
tas le deben hoy hacer á este santísimo Sa-
cramento'J ¡ En qué de manos enemigas suyas 
'e debe de ver e! Padre! ¡ Qué desacato destos 
herejes! 

i . ¡O Señor Eterno! ¿ Cómo acetáis tal pe­
tición? ¿Cómo la consentís? No miréis su amor, 
que á trueco de hacer cumplidamente vuestra 
noluntad, y de hacer por nosotros, se dejara 
('ada dia hacer pedazos. Vuestro es mirar. Se­
ñor mió, ya que á vuestro Hijo no se le poae 
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cosa delante, ¿por qué ha de ser todo nuestro 
bien á su costa? ¿Por qué calla á todot y no 
sabe hablar por sí, sino por nosotros? ¿Pues 
no ha de haber quien hable por este amantísi-
mo Cordero? lie mirado yo como en esta peti­
ción sola duplica las palabras, porque dice 
primero, y pide (pie nos deis este pan cada día, 
y torna á decir: Dánoslo hoy. Señor. Es como 
decirle, (pie ya una vez nos le dio, que no nos 
le torne á quitar, hasta que se acabe el mundo, 
(pie le deje servir cada dia. Esto os enternezca 
el corazón, hijas mias, para amar á vuestro 
Esposo, que no hay esclavo que de buena gana 
diga lo que es, y que el buen Jesús parece se 
honra dello. 

o. ¡O Padre Elcnio, qué mucho merece esta 
humildad, con que tesoro compramos á vuestro 
Hijo! Venderlo, ya sabemos (pie por treinta 
dineros; mas para comprarle no hay precio 
que baste. Y cómo se hace aquí una cosa con 
nosotros por la parte que tiene de nuestra na­
turaleza. Y como Señor de su voluntad lo 
acuerda á su Padre, que pues es su^a, que 
nos la puede dar; y ansí dice : Pan nuestro, 
no hace dif&re&eia de si á nosotros, mas ha-
ceños á nosotros unos consigo, para que jun-
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tando cada día su Majestad nuestra oración 
con la suya, alcance la nuestra delante de Dios 
lo que pidiéremos. 

CAPITULO XXXIV. 
Prosigue en la mosuia malcria : os muy Inicuo [tara dos-

pucs de hubei recibido el santísimo Sacramento. 

í . Pues esta petición de cada dia, parece 
que es para siempre, lie estado yo pensando, 
porque después de haber dicho el Señor cada 
dia, tornó á decir : Dádnoslo hoy. Quiero os 
decir mi hoberia; si lo fuere quédese por tal, 
que harto lo es meterme yo en esto. Cada dia 
me parece á mí, porque acá le poseemos en la 
tierra, y le poseerémos también en el cielo, si 
nos aprovechamos bien de su compañía. Pues 
no se quedó para otra cosa con nosotros, sino 
para ayudarnos, y animarnos, y sustentarnos 
á hacer esta voluntad, que hemos dicho so 
cumpla cu nosotros. 

2. El decir hoy, me parece es para un dia, 
que es mientras durare el mundo, y no mas; 
v bien un dia para los desventurados que se 
condenan, que no lo gozarán en ta otra. No es 
^ culpa del Seííor, si se dejan vencer, (pie éJ 
^o los dejará de animar hasta el fin de la ha-
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talla.: no lemán con que disculparse, ni de 
que quejarse del Padre Eterno, porque se lo 
tomó al mejor tiempo. Y ansí le dice su Hijo, 
que pues no es mas de un dia, se le deje ya 
pasar entre los suyos, y puesto á los desacatos 
de algunos malos, que pues su Majestad ya 
nos le dio, y envió al mundo por sola suvokm-
tad, y bondad, que él quiere ahora por la suya 
no desampararnos, sino estarse aquí con noso­
tros pitra mas gloria de sus amigos, \ pena de 
sus enemigos; que no pide mas de hoy ahora 
iiucvanienle, que el habernos dado esto pan 
sacratísimo para siempre cierto le tenemos. 
Su Majestad nos le dió, como be dicho, este 
mantenimiento, y maná de la humanidad, que 
le hallamos como queremos, y que si no es 
por nuestra culpa, no moriremos de hambrei, 
que de todas cuantas maneras quisiere «íonier 
el alma, hallara en el santísimo Sacramento 
sabor, y consolación. No hay necesidad, ni tra­
bajo, ni persecución, que no sea fácil de pasar, 
si comenzamos á gusUu- do los suy os, 

3. Pedid vosotras hijas con este Señor al 
Padre, que os deje hoy á vuestro Esposo, que 
no os veáis en este mundo sin él, que baste 
para templar tan gran contento, que quede tan 
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disí'razado cu estos, atcitliiiiles de pan, J vino, 
que es liarlo lormento, para quien no tiene 
otra cosa que amar, ni otro consuelo; mas su-
plicadle, (|iie no os ralle, y os dé aparejo paru 
recibirle dijinameate. De olio pan no tengáis 
cuidado las que muy de veras os habéis dejado 
eî  la voluntad de Dios : di^o cu estos tiem­
pos de oración, que tratáis cosas mas im|)or-
tantes, que tiempos hay otros, para que tra-
hajeis, ) ganéis de comer, mas no con el cui­
dado. No curéis gastar en eso el pensamiento 
en pq^ip tiempo, sino trabaje el cuerpo, que 
es bien procuréis sustentaros, \ descanse el 
alma: dejad ese cuidaüo, como largaiuente 
queda dicho-, a \ uestro Esposo, que él le terna 
siempre. Ao hii\ais miedo que os lalte, si no 
l'altais vosotras en lo que habéis-dicho, de de­
jaros eula voluuíad de Dios, 'i por cierto, 
hijas, de mi os di^o, que si deso Tallase ahora 
con malicia, como otras veces lo he liecho mu­
chas, que \o no le suplicase me diese pan, ni 
otra cosa de comer, déjeme morir de hmiibre. 
¿Para que quiero uda, si con ella voy imanando 
cadadia mas muerte eternal? Ansí, que si de 
veras os dais á Dios, como lo decis, él teiuu 
cuidado de sos. 
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4. Escomo cuando entra un criado á ser­
vir, que él tiene cuenta con contentará su se­
ñor en todo, mas el señor está obligado á dar 
-de comer al siervo, mientras está en su casa, y 
le sirve; salvo si no es tan pobre, que no tiene 
para sí, ni para él. Acá cesa esto, siempre es, 
y será rico, y poderoso, ¿Pues sería bien an­
dar el criado pidiendo de comer cada dia, pues 
sabe que tiene cuidado su amo de dárselo, y le 
ha tener? (Ion razón le dirá, que se ocupe él 
en servirle, y en cómo le contentar, que por 
andar ocupado el cuidado en lo que no le ha 
de tener, no hace cosa á derechas. Ansí que 
hermanas tenga quien quisiere cuidado de pe­
dir ese pan, nosoíras pidamos al Padre Ktcr-
no , merezcamos pedir el nuestro pan celes­
tial. De manera, que ^ a que los ojos del cuerpo 
no se pueden deleitar en mirarle, por estar 
tan encubierto, se descubra á los del alma, y 
se le dé á conocer, que es otro mantenimiento 
-de contentos, y regalos, y que susténtala vida. 

'ó. ¿Pensais[que no es mantenimiento, aun 
para estos cuerpos, este santísimo manjar, y 
gran medicina, aun para los males corporales? 
Yo sé que lo es, y conozco una persona de 
.grandes enfermedades, que estando muchas 
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veces con grandes dolores, como con la mano 
se le quitaban, y quedaba buena del todo. 
Esto muy ordinario, y de males muy conoci­
dos , que no se podían lingir, á mi parecer. Y 
porque las maravillas que hace este santísimo 
pan, en los que dignamente le reciben , son 
muy notorias, no digo muchas, que pudiera 
decir desta persona que he dicho, que lo po­
día yo saber, y sé que no es mentira. Mas a 
esta habíala el Señor dado tan viva le, que 
cuando oía á algunas personas decir, que qui­
sieran ser en el tiempo que andaba Cristo irnos-
íro bien en el mundo, se reia entre sí , pare-
cíéndole que teniéndole tan verdaderamente 
en el santísimo Sacramento como entonces, 
¿que qué mas se les daba? 

6. Mas sé desta persona, que muchos años, 
aunque no era muy perfeta, cuando comulga­
ba, ni mas, ni menos que si viera con los ojos 
corporales entrar en su posada el Señor, pro­
curaba esforzar la fe, para (como creía ver­
daderamente que entraba este Señor en su po­
bre posada) desocuparse de todas las cosas es-
teríores cuanto le era posible, y entrarse con 
el. Procuraba recoger los sentidos, para que 
lodos entendiesen tan gran bien : digo no em-

r 
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barazasen á el alma para conocerle. Conside­
rábase á sus pies, y lloraba con la Madalena, 
ni mas, ni menos que si con los ojos corpora­
les le viera en casa del fariseo; y aunque no 
sintiese devoción, la fe la decia que estaba bien 
allí, y estábase allí hablando con él. Porque si 
no nos queremos hacer bobas, y cefíar el en­
tendimiento, no bay que dudar, que esto no 
es representación de la ¡maj-inacion, como 
«uando consideramos al Señor en la cruz, ó en 
otros pasos de la Pasión que le representamos 
como pjiso. listo pasa ahora, y es entera ver­
dad, y no h¡iy para que le i r á buscar en otra 
parte mas lejos, sino que pues sahemos que 
mientras no consume el calor natural los ac­
cidentes del pan, está con nosotros el buen 
Jesús , que no perdamos tan buena sazón, y 
que nos lleguemos á él. 

7. Pues si cuando andaba en el mundo, de 
solo tocar sus ropas sanaba los enfermos, ¿qué 
hay que dudar que hará milagros estando tan 
dentro de mí, si tenemos fe viva, y nos dará 
lo que le pidiéremos, pues está en nuestra casa? 
V no suele su Majestad pa^ar mal ta posada, 
si le hacen buen hospedaje. Si os dá pena no 
verle con los ojos corporales, mirad que no 
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nos conviene, que es otra cosa verle glorifi­
cado, ó cuando andaba por el mundo. No ha­
bría sujeto que lo sufriese de nuestro ílaco 
natural, ni habria mundo, ni quien quisiese 
parar en él j porque i a ver esta verdad eter­
na, se veria ser mentira, y burla todas las cosas 
de que acá hacemos caso. ¥ viendo tan gran 
Majestad, ¿como osarla una pecador cilla como 
yo, que tanto le ha ofendido, estar tan cerca 
déi? Debajo de aquellos accidentes de pan está 
tratable, porque si el rey se disfraza, no pa­
rece que se nos dánada de conservar sin tantos 
miramientos, y respetos; parece está obligado 
á sufrirlo, pues se disfrazó. ¿Quién osaría l le­
gar con tanta tibieza, tan indignamente, con 
tantas imperfeciones? Como no sabemos loque 
pedimos, y como lo miró mejor su sabiduría : 
porque á los que vé que se han de aprovechar, 
él se les descubre, que aunque no le vean con 
bis ojos corporales, muchos modos tiene de 
mostrarse al alma, por grandes sentimientos 
interiores, y por diferentes vías. 

8. Kstáos vos de buena gana con él, no per-
dais tan buena sazón de negociar, como es la 
hora después de haber comulgado. Mirad, que 
este es gran provecho para el alma, y en que 
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se sirve mucho el buen Jesús, que le tengáis 
compafiía. Tened grancucula, hijas, de no la 
perder, si la obediencia no os mandáre, her­
manas, otra cosa : procurad dejar el alma con 
el Señor, que vuestro maestro es, no os de­
jará de enseñar, aunque no lo entendáis, que 
si luego lleváis el pensamiento á otra parte, y 
no hacéis caso, ni tenéis cuenta con quien está 
dentro de vos, no os quejéis sino de vos. Este 
pues es buen tiempo, para (pie os enseñe nues­
tro Maestro, para que le ovamos, y hesemos 
los piés, porque nos quiso enseñar, y le su­
pliquemos no se vaya de con nosotros. Si esto 
habéis de pedir, mirando una imagen de Cris­
to, bobería me parece dejaren aquel tiempo 
la mesma persona, por mirar el dibujo. ¿No lo 
sería, si tuviésemos mucho un retrato de una 
persona que quisiésemos mucho, y la mesma 
persona nos viniese á ver, dejar de hablar con 
ella, y tener toda la conversación con el re­
trato ? ¿ Sabéis para cuando es muy bueno, y 
santísimo, y cosa en que yo me deleito mucho? 
Para cuando está ausente la mesma persona, 
y quiere darnos á entender que lo está, con 
muchas sequedades, es gran regalo ver una 
imagen de quien con tanta razón amamos; á 



D E P E U F E C C I O V 22ü' 

cada cabo que volviese los ojos la querría ver. 
¿En qué mejor cosa, ni mas gustosa á la vista 
la podemos emplear, que eu quien tanto nos 
ama, y en quien tiene en sí todos los bienes? 
¡Desventurados destos berejes, que lian per­
dido por su culpa esta consolación con otros! 

9. Mas acabado de recibir^al Señor, pues, 
tenéis la mesma persona delante, procurad 
cerrar los ojos del cuerpo, y abrir los del alma, 
y miraros el corazón, que yo os digo (y otra 
ve/, lo digo, y muebas lo querría decir) que si 
tomáis esta costumbre todas las veces que co-
mulgáredes, procurando tener tal conciencia, 
que os sea lícito goxar á menudo deste bien, 
que no viene tan disfrazado, que como he d i ­
cho, de muchas maneras no se dé á conocer, 
conforme al deseo que tenemos de verle; y. 
tanto lo podéis desear, que se os descubra del 
lodo : mas si no hacemos caso del, sino que 
en recibiéndole nos vamos de con él, u buscar 
otras cosas mas bajas, ¿qué ha de hacer? ¿Ma­
nos de traer por fuerza á que le veamos, que 
se nos quiere dar á conocer? No, que no le 
trataron tan bien, cuando se dejó ver á todos, 
al descubierto, y les decía claro quien era, que 
Wíuy pocos fueron los que le creveron. Y ansi,. 
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harta misericordia nos hace á todos, que quie­
re su Majestad entendamos, que es él el que 
está en el santísimo Sacramento; mas que le 
vean descnhicrtamentc, y comunicar sus gran­
dezas, y dar de tms tesoros no quiere, sino a 
los que entiende, que mucho le desean, por­
que estos son sus verdaderos amigos. Que yo 
os digo, que quien no lo fuere, y no llegare á 
rerihirle como á tal, habiendo hecho lo que 
es en si, qne nunca le importune, porque se 
le dé á conocer. No ve la hora que haber cum­
plido eon lo que manda la Iglesia, cuando se 
vá de §u casa, y pmcuni echarle de sí. Ansí 
que este tal con otros negocios, y ocupaciones, 
y embarazos del mundo, parece que lo mas 
presto que puede se dá priesa á que no le 
ocupe la casa el Señor. 

CAPITULO XX XY. 
Acaba la materia comenzada ron una csclamacion 

al l'adi't; Eterno. 

1. Héme alargado tanto en esto , aunque 
habia hablado en la oración del recogimiento 
de lo mucho que importa este entrarnos á solas 
con Dios, por ser cosa importante, y cuando 
no comulgáredes hijas, y oyéredes misa, po-
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<Ieis comulgar espiritualmente, que es de gran­
dísimo provecho, y hacer lo mesmo de recoge­
mos después en vos, que es mucho lo que se 
imprime ansí el amor deste Señor : porque 
aparejándonos á recibir, jamás dejado dar por 
ftiuchas maneras que no entendemos, es como 
llegarnos al ínego, qnc aunque le ha\a min 
grande, si estáis desviadas, y escondéis las 
manos, mal os podéis calentar, aunque to-
davin dá mas calor, que no estar a donde no 
haya fuego. Mas otra cosa es querer llegar á 
él , que si el alma está dis[)iiesta (digo (pie 
esté con deseo de perder el frió) \ se esta allí 
ün rato, para muchas horas queda con calor, 
v una centellica que salte la abrasa toda. Y va­
nos tanto, hijas, en dispouernos para esto, 
fiue no os espantéis lo diga muchas veces. 

2. Pues mirad, hermanas, (pie si á los 
principios no os halláredes bien, no se os dé 
n^da, que podrá ser que os ponga ol demonio 
Apretamiento de corazón, y congoja, porque 
sabe el daíío grande que le viene de aquí. Jfa-
^áos entender que hay mas devoción en otras 
cosas que aquí. Creedme, no dejéis este modo, 
aquí probará el Señor lo que le queréis. Acor­
a s que hay pocas almas (pie le acompañen. 
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y le sigan en los trabajos, pasemos por ól 
algo, que su Majestad os lo pagará. Y acordaos 
también, qué de personas habrá, que no sola 
quieren no estar con él, sino que con desco-
niediiniento le echan de sí. Pues algo hemos 
de pasar, para que entienda que le tenemos 
deseo de ver. Y pues todo lo sufre, y suírirá 
por hallar sola un alma que le reciba, y tenga 
en sí con amor, sea esta la vuestra; porque á 
no haber ninguna, con ra/on no le consintiera 
quedar el Padre Eterno con nosotros, sino que 
as tan amigo de amigos, y tan Señor de sus 
siervos, que como vé la voluntad de su buen 
Hijo, no le quiere estorbar obra tan escelente, 
\ á donde tan cumplidamente muestra el amor. 

3. Pues Padre Santo, que estás en los cie­
los, yaque lo queréis, y lo acetáis (y claro 
está no habiades de negar cosa que tan bien 
nos esta á nosotros) alguien hade haber, como 
dije al principio, que hable por vuestro Hijo. 
Seamos nosotras, hijas, aunque es atrevimiento 
siendo las que somos, mas confiadas en que nos 
manda el Señor (pie pidamos, llegadas á esta 
obediencia en nombre del buen Jesús, supli­
quemos á su xMajestad, que pues no le ha que­
dado por hacer ninguna cosa, haciendo á los 
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pecadores tan ¿ínm bonelicioeomo este, quiera 
su piedad, y se sirva de poner remedio, para 
ílue no sea tan nial tratado; y que pues su 
santo Hijo puso tan buen medio, para que en 
sacriíicio le podamos ofrecer muchas veces, 
que valga tan precioso don, para (pie no vayan 
adelante tan grandísimo mal, y desacatos como 
se hacen en los lugares á donde estaba este 
santísimo Sacramento, entre estos luteranos, 
deshechas las iglesias, perdidos tantos sacer­
dotes , los Sacramentos quitados. ¿Pues qué es 
esto mi Señor, y mi Dios ? O dad íin al mundo, 
ó poned remedio en tan gravísimos males, que 
üo hay corazón que lo sufra, aun de los que so­
mos ruines. Suplicóos Padre Kterno, que no 
lo sufráis ya vos : atajad este fuego, Señor, 
(íue si queréis, podéis. 

4. Mirad, que aun está en el mundo vuestro 
ííijo, por su acatamiento cesen cosas tan feas, 
i abominables, y sucias, y por su hermosura, 
y limpieza, que no merece estar en casa á 
donde hay cosas semejantes. No lo hagáis por 
nosotros, Señor, que no lo merecemos; ha-
cedlo por vuestro Hijo, pues suplicaros que no 
esté con nosotros, no os lo osamos pedir. Pues 
él alcanzó de vos, que por este día de hoy; que 
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es lo que durare el inundo le dejásedes acá, y 
porque se acabaria todo, ¿qué seria de noso­
tros? Oue si al^o os aplaca, es tener acá tal 
prenda : pues algún medio ha de haber. Señor 
mió, póngale vuestra Majestad. 

0. ¡ O mi Dios, quién pudiera importuna­
ros mucho, y baberos servido mucho, para 
poderos pedir tan gran merced, en pago de 
mis servicios , pues no dejáis ninguno sin pa­
ga! Mas no lo he hecho, Señor, antes por ven­
tura soy la que os he enojado de manera, que 
por mis pecados vengan tantos males. ¿Pues 
qué he de hacor, Criador mió. sino presentaros 
este pan sacratísimo, y aunque nos le distes» 
tornárosle á dar, y supkicaros por los méritos de 
vuestro Hijo me hagáis esta merced ; pues por 
tantas partes lo tiene merecido? YaSeñor, ya 
Señor haced que sosiegue este mar; no ande 
siempre en tanta tempestad esta nave de la Igle­
sia, y salvadnos, Señor mió, que perecemos. 

CAPITULO X X X M . 
Tralu de estas palabras: !>i»iiíle uoOix delAla mutru. 

1. Pues viendo nuestro buen MaestVo, que 
con este manjar celestial todo nos es fácil, sino 
es por nuestra culpa, y que podemos cumplir 
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muy bien lo que hemos dicho ai Padre, de que 
se cumpla en nosotros su voluntad, dícele aho­
ra, que nos perdone nuestras deudas, pues 
perdonamos' nosotros; y ansí prosiguiendo en 
la oración, dice estas palabras : Y perdonad­
nos Señor nuestras deudas, ansí como noso­
tros perdonamos á nuestros deudores. Miremos 
hermanas, que no dice como perdonaremos, 
porque entendamos, que quien pide un don 
tan grande como el pasado, y quien ya ha 
puesto su voluntad <m la de T)ios;, que ya esto 
ha de estar hecho. Y ansí dice : Como nosotros 
las perdonamos. Ausi, que quien de veras hu­
biere dicho esta palabra al Señor, Fiat volun­
tas tnaf todo lo ha de tener hecho, con la 
determinación al menos. Veis aquí como los 
«antos se holgaban con las injurias, y perse­
cuciones, porque lenian algo que presentar al 
Señor cuando le pedian. ¿Qué hará una tan 
Pobre como yo, que tan poco ha tenido que 
Perdonar, y tanto hay que se me perdone? Se­
ñor mió, ¿si habrá algunas personas que me 
tengan compañía, y no hayan entendido este 
punto? Si las hay, en vuestro nombre les pido 
Y0, que se les acuerde deslo, y que no hagan 
caso de unas cositas que llaman agravios, que 
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parece que hacemos casas de pajitas, como 
niños, con estos puntos de honra. 

2. ¡O váiame Dios, hermanas, si enten­
diésemos qué cosa es honra, y en qué está 
perder la honra! Ahora no hahlo con vosotras 
(que harto mal seria no tener ya entendido esto) 
sino conmigo, el tiempo que me precié de 
honra, sin entender cómo era, íhame á el hilo 
de la gente. ¡O de qué cosas me agraviaba, 
que yo tengo vergüenza ahora! Y no era pue» 
de las que mucho miraban en estos puntos, 
mas no estaba en el punto principal; poique no 
miraba yo, ni hacia caso do la honra que 
tiene algún provecho, porque esta es la que 
hace provecho al alma. Y que bien dijo quien 
dijo, que honra, y provecho no podian estar 
juntos, aunque no sé si lo dijo á este propó­
sito; y es al pié de la letra, (pie el provecho 
del alma, y esto que llama el mundo honra, 
nunca pueden estar juntos. Cosa espantosa es 
ver, que al revés anda el mundo. Bendito sea 
el Señor, que nos sacó dél. Plega á suMajestad, 
que esté siempre tan fuera desta casa, como 
está ahora, porque Dios nos libre de monas­
terios á donde hay punios de honra, nunca en 
ellos se dará mucho á Dios. 
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3. Mas mirad hermanas, que no nos tiene 
olvidadas el demonio, también inventa las 
honras en ios monasterios, ) pone sits leyes 
que suben, y bajan en dignidades, como los 
del mundo, y ponen su honra en unas cositas 
que yo me espanto. Los letrados deben de ir 
por sus letras, que esto no lo sé; el que ha 
Helado a leer teología, no ha de bajar á leer 
lilosofía, que es un punto de boma, (pie está 
eri (pie ha de subir, y no bajar : y aun en su 
seso, si se lo mandase la obediencia, loternia 
por agravio, y babria quien tornase por él, y 
diriaque es afrenta, y luego el demonio des­
cubre razones, que aun en la ley de Dios pa­
dece lleva razón. Pues entre monjas la (pie ha 
si(lo priora, ha de quedar inhabilitada para 
< Uo olicio mas bajo, un mirar en la que es mas 
;ituigna 5 que esto no se nos olvida, y aun á las 

(Ves parece (pie merecemos en ello, porque 
manda la Onhm. Cosa es parareir, ó para 

'lorar, que lleva mas razón : sé que no manda 
la Orden, que no tengamos humildad. Man­
éalo, porque lia\a concierto; mas yo no lie 
fle estar tan concertada en cosas de mi estima, 
M'ie tenga tanto cuidado en este punto de 
Sitien, como de otras cosas deila, que por 
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ventuta guardaré imjícrfetaniente a no esté 
toda nuestra períecion de guai'darla en esto, 
otras lo mirarán por mí , si yo me -descuido. Es 
ei caso, ([iie coiuo-somos inciitindos- a subir 
(a«nque no subiremos por aquí al cielo) no ba 
do baber bajar. 

i . ¡ O Señor! ¿Sois \ros nuestro dechado, 
y nuu'stro? Si por cierto : ¿pues en qué estuvo 
vatestra honra, honrado maestm? i\o la per-
distes por cierto en ser humillado hasta la 
muerte. No, Seftor, sino que la ganastes- para 
todos, j O ! Por amor de Dios, hermanas, que, 
lievaremos perdido el-camino, si fuésemos por 
aquí, porque vó erradodesde el principio. Y 
ple^a áJ)ios, que no se pierda algún alma, 
poi-ft-uardar estos negros pimíos de honra , sin 
entender en que está la honra ; y vernemos 
después á pensar (pie lumios hecho mucho, si 
perdonamos una cosita deatas , que ni era 
agrayio, ni injuria, ni rtada : yf muy como 
quien ha hecho algo, vernemos á que nos per­
done el Señor, pues hemos perdonado. Dadnos 
mi Dios á entender, que no nos entendemos, \ 
que venimos vacías las mánOs; y perdonadnos 
vos por vuestra misericordia. 

51. Más qué estimado debe ser del Señor 
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este amarnos IHIOS a olios; JIIKÍS pudiera el 
buen Jesús ponerie delante otras cosas , \ 
decir Perdonadnos, Señor, porque hacemos 
mucha penitencia, ó porque rezamos mucho, 
y ayunamos, y lo hemos dejado todo por vos, 
y og amamos mucho; y porque perderiamos ta 
vida por vos, y como di^o otras muchas cosas 
que pudiera decir, sino solo porque perdonamos. 
Por ventura, como nos conoce por tan amigos 
desta negra honra, y como cosa mas dilicul-
tosa de-alcanzar de nosotros, la dijo, y se la 
ofrece de nuestra parle. 

6. Pues tened mucha cuenta . hermanas 
mias, con que dice: Como perdonamos, ya 
como cosa hecha , como he dicho. Y advertid 
mucho en esto, que cuando dcslas cosas acaecen 
á un alma, yi en la oración que he dicho de 
contemplación pericia, no sale mu\ determi­
nada^ y si se ie ol'receu lo pone por obra de 
perdonar cualquier injuria, por grave que sea, 
no solo estas naderías, que llaman injurias, no 
lie mucho de su oración; que al alma a quien 
Dios Ilegaá sí en oración tan subida, no llegan, 
ni se les dá mas ser estimada, que no. No dije 
bien, que si dá, que mucha mas pena le dá la 
honra, que la deshoira, y el mucho holgar 
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con descanso, que los trabajos. Porque cuando 
de veras les lia dado el Señor aquí su reino, ya 
no le quiere en este mundo : y para mas subi­
damente reinar, entiende que es este el ver­
dadero camino, y lia visto por esperiencia eí 
bien que le viene, y lo que se adelanta un 
alma en padecer por Dios. Porque por mara­
villa llega su Majestad á bacer tan grandes 
regalos, sino á personas que lian pasado de 
buena gana muclios trabajos por él. Porque 
como dije en otra parte desle libro, son gran­
des los trabajos de los contemplativos, que 
ansi los busca el Seftor gente espcriinentada. 

7. Pues entended, hermanas, que como estos 
tienen \ a entendido lo que es lodo, en cosa que 
pasa no so detienen mucho. Si de primer movi­
miento dá pena una gran injuria, 5 trabajo, aun 
no lo ha bien sentido , cuando acude la razón 
por otra parte, que parece que levanta la ban­
dera por sí, y deja casi aniquilada aquella pena, 
con el gozo que le dá ver que le ha puesto ê  
Señor cosa en (pie en un dia podra ganar mas 
delante de su Majestad, de mercedes, y fa­
vores perpetuos, que pudiera ser que ganara 
él en diez años, con trabajos que quisiera 
tomar por sí. Esto es muy ordinario, á ío que 
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yo entiendo, que he tratado muchos contem­
plativos 7 que como otros precian oro , y joyas, 
precian ellos los trabajos , porque tienen en­
tendido, que esto los ha de hacer ricos. Destas 
personas está muy lejos estima suya de nada, 
gustan que entiendan sus pecados i y de de­
cirlos cuando vén que tienen estima dellos. 
Ansí les acaece de su linaje, (pie ya sahen, 
(pie en el reino que no se acaba , no han de 
gUKf por aquí; si gustasen ser de buena 
casta, es cuando para mas servir á Dios fuera 
menester; cuando no pésales que los tengan 
por mas de lo que son , y sin ninguna pena 
desengañan, sino con gusto. Y el caso debe 
ser, (pie á quien Dios hace merced de teucr 
esta humildad, y amor grande á Dios , en cosa 
que sea servirle mas, ya se tiene á si tan o l ­
vidado , que aun no puede creer (pie otros 
sienten algunas cosas, ni lo tiene por injuria. 

8. Estos eí'otos (pie he dicho á la postre, 
«on de personas, y almas llegadas mas á per-
'ccion, y á quien el Señor min ordinario haqs 
'nercedes de llegarlos a si por contemplación 
pcri'eta. Mas lo primero, que es estar detenni-
"«do á suírir injurias, y sufrirlas, aunque sea 
rccibiendo pena , digo , que muy en breve lo 
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tiene, quien tiene ya esta merced del Señor de 
llegar á unión, y que si no^tiene estos efetos, 
ni sale muy fueftc en ellos de la oración, crea 
•que no era la merced de Dios , sino alguna i l u ­
sión deldetnonio, porque nos tengamos por 
mas honrados. Puede ser que al principio, 
cuando el Señor hace estas mercedes, no luego 
el alma quede con esta íbrtalc/a, mas digo que 
si las continúa á hacer, qne en hreve tiempo 
se hace con fortaleza, y ya que no la tenga en 
«tras virtudes, en esto de perdonar sí. 

9, No puedo yo creer, que el alma que tan 
junto llega de. lainesma misericordia, adonde 
conoce lo que es, y lo mucho que le ha per­
donado Dios, deje de perdonar luego con toda 
facilidad, y quede allanada en quedar muy bien 
con quien la injurió; porque tiene presente el 
regalo, y merced que le ha hecho, á donde 
TÍO señales de grande amor , y alégrase que 
se le ofrezca en que le mostrar alguno. 

10. Torno á decir, que conozco muchas 
personas, que las ha hecho el Señor merced 
de levantarlas á cosas sohrenaturales , dándo­
las esta oración, o contemplación que queda 
dicha, y aunque las veo con otras faltas, é im-
perfeciones, como esta no he visto ninguna, ni 
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otet la habrá, si las mercedes son de Dios, 
como he dicho, líl que las recibiere mayores, 
mire en sí como van Greciendo estos efelos, y 

si no viere en sí ninguno , témaso mocho, y 
no crea que esos relíalos son de Dios , que 
siempre enriquece el alma á donde llega. Esto 
es cierto, que aunque la merced, y regalo 
pwe presto, que se entiende de espacio en las 
ganancias con-que queda el alma. ¥ como el 
buen Jesús sabe muy bien esto, de termina­

damente dice ásu Padre Santo, que perdona­
mos á nuestros deudores. 

CAPÍTULO XXXY1I. 
Dice la cscelencia desta orariomlclPater uoster, y como 
hallaremos do muclias mu uceas consolación en ella. 

i . Es cosa para alabar mucho al Señor, 
cuán subida en perlecion es esta oración man* 
ííelical, bien como ordenada de tan buen Maes­
tro, y ansí podemos, hijas, cada una tomarla 
á su propósito. Espántame ver que en tan po-
c t l palabras está toda la contemplación , y 
l>erfecion encerrada, que parece no hemos 
Menester otro l ib io , sino estudiar en este. 
^orque hasta aquí nos ha enseñado el Señor 
todo el modo de oración , y de alta contempla— 
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cion, desde los principiantes, á la oración 
mental, y de quietud , y u n i ó n , que á ser yo 
})ara saberlo decir, se podia hacer un grm l i ­
bro de oración sobre tan verdadero fundamen­
to. Ahora ya comienza el Señor á darnos á 
Entender los eí'etos que d e j a , cuando son mer­
cedes suyas, como h a b é i s visto. 

2. Pensado hé yo, como no se habla su 
Majestad declarado mas en cosas tan subidas, 
\ escuras, para que todos las entendiésemos: y 
hámc parecido, que como habia de ser jíeneral 
para torios esta oración , que porque ¡ludie­
se pedir cada uno á su propósito, y se conso­
lase , pareciéndonos le damos buen entendi­
miento, lo dejó ansí en confuso , para que los 
contemplativos, que ya no quieren cosas de la 
tierra, y personas ya muy dadas a Dios, pidan 
ias mercedes del cielo, que se pueden, por la 
gran bondad de Dios, dar en la tierra : y los 
que aun viven en ella {y es bien que vivan 
conforme á sus estados) pidan también su pan., 
que se han de sustentar sus casas, y es muy 
justo, ) santo, y ansí las demás cosas conforme 
á sus necesidades. Mas miren, que estas dos 
cosas, que es darle nuestra voluntad, y per­
donar , que es para todos. Verdad es, que hay 
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mas, y menos en ello, como queda dicho : los 
perfetos darán la voluntad como perfetos , \ 
perdonarán con la perlecion que queda dicha r 
nosotras, hermanas, haremos lo que pudiére­
mos , que todo lo recibe el Señor. Porque pa­
rece una manera de concierto, que de nuestra 
parte hace con su Eterno Padre, como quien 
dice: Haced vos esto, Señor, y harán mis 
hermanos estotro. 

3. Pues á buen seguro , que no falte por su 
parte; ] ó qué es muy buen pagador , y paga 
muy sin tasa! De tal manera podemos decir una 
vez esta oración, que como entienda no nos 
queda doblez, sino que haremos lo que deci­
mos , nos deje ricas. Es muy amigo tratemos 
verdad con él tratando con llaneza, y claridad, 
que no digamos una cosa, y nos quede otra ; 
siempre dá mas de lo que pedimos. Sabiendo 
esto nuestro buen Maestro , y que los que de 
veras llegasen á perfecion en el pedir, habían 
de quedar tan en alto grado con las mercedes 
que les había de hacer el Padre Eterno, y en­
tendiendo (pie los ya perfetos , ó que ván ca-
íoino delio ( que no temen , ni deben , como 
dicen, tienen el mundo debajo de los piés, con­
tento el Señor dél) como por los efetos que hace 

8 
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«a sus almas, pueden tener grandísima espe­
ranza que su Majestad lo está , y qsue embebi­
dos en aquellos regalos, no queman acordarse 
que hay otro mondo , ni que tienen contrarios, 
jO Sabidaría eterna! ¡O buen Knseñador , y 
qaé grao cosa es, hijas, un buen maestro sabio, 
temeroso , que previene á los peligros ! Es 
todo el bien que un alma espiritual puede acá 
desear , porque es gran seguridad. 

4. No podria encarecer con palabras lo que 
importa esto. Ansí, que viendo el Señor, que 

menester despertarlos, y acordarlos , (pie 
llenen'enemigos, y cuán mas peligroso es en 
ellos ir descuidados, y que mucha mas ayuda 
hán menester del Padre Eterno, porque caerán 
de mas alto, y para no andar engañados sin 
entenderse, pide estas peticiones tan necesa­
rias á todos , mientras vivimos en este des­
tierro, que son : Y no nos traigas, Señor, en 
tentación, mas lihranos de mal. 

¿ - h ' y - V : í í i ' A i l ff<r> obmx oíit; ftM • u ¿ t ' H t » ub 
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CAPITULO XXXVIÍI. 
iiue trata déla gran necesidad que tcnomos de suplicar 

al Padre feterno nos conceda lo que pedimos en estas 
palabras: E tne nos Ihdúcás in teMttínitem', sed l i ­
bera non ú nutlo; y declara algunas tenlacjones. Es de 
notar..- • r! 

\ . (¡randes cosas tenemos a(|m que pensar, 
y que entender, pues lo pedimos. Ahora m i ­
rad, hermanas, que teiifío muy por cierto los 
que llegan á la perlecion, (pie no piden al Se­
ñor los libre de los trabajos, y de las tenta­
ciones, y peleas, que este es otro el'elo muy 
cierto, y crande de espíritu, del Señor, y no 
ilusión en la contemplación, y mercedes que 
su Majestad les diere; porque como poco há 
'liji*. antes los desean, y los piden, y los aman, 
^on como los soldados, que eslan mas con­
centos, cuando hay mas guerra, porque espe­
ran salir con mas ganancia : si no la hay, sirven 
con su sueldo, mas vén (pie no pueden me­
drar mucho. Creed, bermaitas, que ios sol­
dados de Oisto, que son los que tienen con­
templación, no vén la boia que pelear. Nunca 
temen mucho enemigos públicos, ya loscono-
ceT11 y saben, que con la fuer/a que en ellos 
pono P | Señor, no tienen fuerza, y que siem-



244 CAMINO 

pre quedan vencidos, y ellos con gran ganan­
cia : nunca los vuelven el rostro. Los que 
teíneñ, y es razón teman siempre, y pidan los 
libree! Señor dellos, son unos enemigos trai­
dores, unos demonios que se transfiguran en 
ángel de luz, vienen disfrazados : hasta que 
han hecho mucho diifio en el alma no se dejan 
conocer, sino que nos andan bebiendo la san­
gre, y acabando las virtudes, y andamos en la 
rnesma tentación, y no lo entendernos. 

2. Dostos pidamos, hijas, y supliquemos 
mm-luis veces en el Pater noster, que nos libre 
el Seílor, y que no consienta andemos en ten­
tación ; que nos traiga engañadas, que se des­
cubra la ponzoña, que no nos escondan la luz, 
Y á la verdad, ¡ó con cuánta razón nos enseña 
nuestro buen Maestro á pedir esto, y lo pide 
por nosotros! Mirad, hijas, que de muchas 
maneras dañan, no penséis que es solo en 
hacernos entender, (pie los gustos que pueden 
fingir en nosotros, y regalos son de Dios. Este 
me parece el menos daño en parte (pie ellos 
pueden hacer, antes podrá ser que con esto 
hagan caminar mas apriesa, porque cebados 
de aquel gusto, están mas horas en la oración; 
y como ellos esláu ignorantes que es el demo-' 
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nio, y como se vén indignos de aquellos re­
galos, no acabarán de dar gracias áDios, que­
darán mas obligados á servirle : esforzarse hán 
á disponerse, para que les baga mas mercedes 
el Señor, pensando son de su mano, 

3. Procurad, hermanas, siempre bumildad, 
y ved que no sois dignas destas mercedes, y no 
las procuréis. Haciendo esto, longo para mí, 
que iimclias almas pierdo el demonio por aquí, 
pensando hacer que se pierdan, y que saca el 
Señor del mal que pretende hacer nuestro 
bien. Porque mira su Majestad nuestra inten­
ción , que es contentarle, y servirle , estándo-
nos con él en la oración, y tiel es el Señor. 
Bien es andar con aviso, no haga quiebra en la 
humildad, con alguna vanagloria, suplicando 
al Señor os libre en esto. No hayáis miedo, 
bijas, que os deje su Majestad regalar mucho 
de nadie, sino de sí. A donde el demonio puede 
baeer gran daño sin entenderle, es haciéndo­
nos creer que tenemos virtudes, no las tenien­
do , que esto es pestilencia. Porque en los gus­
tos , y regalos, parece solo (pie recibimos, y 
que quedamos mas obligados á servir, acá 
parece que damos, y servimos, y que está el 
Señor obligado á pagar, y ansí pocoá poco hace 
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mucho daño. Que por una parte cnílaquece la 
humildad, por otra descuidámonos de adquirir 
aquella virtud, que nos parece la tenemos ya 
ganada. Y sin sentir pareciéndonos vamos se­
guros, damos con nosotros en un hoyo, que no 
podemos salir dél, que aunque no sea de co­
nocido pecado mortal, para llevarnos al inlier-
no todas veces, es que nos desjarreta las pier­
nas para no andar este camino, de (pie comencé 
á tratar, que no se me ha olvidado. 

4. Yo os digo, que es bien peligrosa esta 
tentación, yo sé mucho desto por esperiencia, 
y ansí os lo sabré decir, aunque no tan bien 
como quisiera. ¿Pues qué remedio, hermanas? 
El que á mi me parece mejor, es lo que nos 
enseña nuestro Maestro, oración, ^ suplicar al 
Padre Eterno, que no permita que andemos en 
tentación. También os quiero decir otro algu-
no,que si nos parece, que el Señor \ a nos ha 
dado alguna virtud, que entendamos que es 
bien recibido, y que nos la puede tornar á qui­
tar, como á la verdad acaece muchas veces, y 
BO sin gran providencia de Dios. ¿Nunca lo 
habéis visto por vosotras, hermanas? Pues yo 
sí, unas veces me parece que estoy muy desa­
sida, y en hecho de verdad venido á la prueba 
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lo estoy. Otras veces me hallo tan asida, y de 
cosas que por ventura el diñantes burlara yo 
dello, que casi no jne conozco. Otras veces me 
parece tengo mucho ánimo, y que á cosa qur 
fuese servir á Dios no volveria el rostro j y pro­
bado es ansí, que le ten^o para algunas : otro 
dia viene, que no me hallo con él para matar 
una hormiga por Dios, si en ello hallase con-
tradicion. Ansí unas veces me parece que de 
ninguna cosa que dijesen de mí, ó me mur­
murasen , no se me daria nada, y he probado 
algunas veces ser ansí, que antes me dá con­
tento : vienen dias que solo una palabra me 
aílige, y querría irme del mundo, porque me 
parece me cansa todo. Y en esto no soy sola 
yo, que lo he mirado en muchas personas me­
jores que yo, y sé que pasa ansí. 

5. Pues si esto es ansí, ¿quién p a i t é decir 
de sí, que tiene virtud, ni que está rico, pues 
al mejor tiempo que haya mas menester la vir­
tud, se iiaUadeUa pobre? Que no, hermanas, 
sino pensemos siempre lo estamos, y no nos 
adeudemos sin tener de que pagar, porque de 
otra parte ha devenir el tesoro, y no sabemos 
cuando nos querrá dejar en la cárcel de nuestra 
miseria sin darnos nada. Y si teniéndonos por 
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hucnas, nos hace merced, y honra, que es el 
emprestar, que digo, quedaránse burlados ellos 
> nosotras. Verdad es, que sirviendo con hu­
mildad , en íin nos socorre el Señor en las ne-
residades; mas si no hay de veras esta virtud, 
á cada paso, como dicen, os dejará el Señor; 
y es grandísima merced suya, que es para que 
la tengáis en mucho, y entendáis con verdad, 
que no tenemos nada, que no lo recibamos. 

C. Ahora, pues, notad otro aviso : hácenos 
entender el demonio, que tenemos una virtud, 
digamos de paciencia, porque nos determina­
mos, y. hacemos miiv continos actos de pasar 
mucho por Dios, y parécenos en hecho de 
verdad, que lo sulririamos; y ansí estamos 
muy contentas, porque ayuda el demonio á 
que lo creamos. Vo os aviso no hagáis caso 
destas virtudes, ni pensemos las conocemos, 
sino de nombre, ni que nos las ha dado el Se­
ñor, hasta que veamos la prueba. Porque acae­
cerá, cpie á una ¡lainhra (pie os digan ái vuestro 
disgusto, va ja la paciencia por el suelo. Cuan­
do muchas veces sut'riéredes, alabad á Dios, 
que os comienzaá enseñar esta virtud, y es­
forzaos a padecer, quo es señal que en eso 
quiere se la paguéis, pues os la dá, y no la 
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tengáis, sino como en depósito, como ya que­
da dicho. 

7. Trac otra tentación, y haceos el demo­
nio entender que sois pobre, y tiene alguna 
razón, porque habéis prometido pobreza con 
la boca, como el religioso, ó porque en el co­
razón lo queréis ser, como acaece á personas 
que tienea oración. Ahora bien, prometida la 
pobreza, ó diciendo el que piensa que es po­
bre, yo no quiero nada, esto tengo, porque 
no puedo pasar sin ello, en l in, he de vivir 
para servir á Dios, él quiere que sustentemos 
estos cuerpos, y otras mil diferencias de cosas 
(pie el demonio enseña aquí, como ángel de 
luz, porque todo es bueno. Y ansí hacele en­
tender, que ya es pobre, y tiene esta virtud, 
y que todo está hecho. 

8. Ahora vengamos á la prueba, que esto 
no se conocerá de otra manera, sino andándole 
siempre mirando á las manos : y si hay cui­
dado, muy presto dá señal, tiene demasiada 
renta, entiéndese respeto de lo necesario, y 
no que si puede pasar con un mozo, traiga 
tres; pónenle un pleito por algo dello, 6 déjale 
de pagar el pobre labrador, tanto desasosiego 
^ da, y tanta pena en ello, como si sin ello no 
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pudiera vivir. Dirá, que porque no se pierda 
por mal recaudo, que luego hay una disculpa. 
No digo yo (pie lo deje, sino que lo procure, 
y que si fuere bien, y si no también. Porque 
el verdadero pobre, tiene en tan poco estas 
cosas, (pie ya que por algunas causas las pro­
cura, jamás le inquietan, porque nunca piensa 
le ha de faltar, y que le falte no se le dá mu­
cho : tiénelo por cosa acesoria, y no principal: 
como tiene pensamientos mas altos, á fuerza 
de brazos se ocupa estotro. 

9. Pues un religioso, ó religiosa, que Na 
está averiguado que lo es, al menos que lo ha 
de ser, no posee nada, porque no lo tiene a 
las veces, mas si hay quien se lo dé, por ma­
ravilla le parece le sobra : siempre gusta de 
tener algo guardado, y si puede tener un hábito 
de fino paño, no le pide de ruin, alguna cosilla 
que pueda empeñar, ó vender, aunque sean 
libros, porque si viene una enfermedad, há 
menester mas regalo del ordinario. Pecadora 
de mí, que eso es lo que prometistes, descui­
dar de vos, y dejarlo á Dios, venga lo que vi­
niere ; porque si andáis proveyéndoos para lo 
porvenir, mas sin distraeros tuviérades renta 
cierta. Aunque esto se puede hacer sin pecado, 
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es bien nos vamos entendiendo estas imperfe-
ciones, para ver que nos folla mucho para te­
ner esta virtud, y la pidamos á Dios, y la pro­
curemos, porque con pensar que la tenemos, 
estamos descuidados, y cn^afiados, que es lo 
peor. 

10. Ansí nos acaece en la humildad, que 
nos parece no queremos honra, ni se nos dá 
nada; viene la ocasión de tocaros en un punto, 
luego en lo que sentís, y hacéis, se entenderá 
que no sois humildes; porque si algo os viene 
para mas honra, no lo desecháis, ni aun los 
pobres que hemos dicho para mas provecho, 
y plega á Dios no lo procuren ellos. Y traen ya 
tan en la boca, que no quieren nada ni se les dá 
nada de nada ((-orno en hecho de verdad lo pieu-
sanansí) que aun la costumbre de decirlo les 
hace mas que lo crean. Mucho hace al caso 
andar siempre sobre aviso para entender esta 
tentación, ansí en las cosas que he dicho, como 
en otras muchas. Porque cuando de veras dáel 
Señor una sola virtud destas, todas parece las 
trae tras sí; es muy conocida cosa. Mas tornóos 
á avisar, que aunque os pare/ca la tenéis, te-
nwis que os engaña, porque el verdadero hu­
milde , siempre anda dudoso en virtudes pro-
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pías, y muy ordinariamento le parecen mas 
ciertas, y de mas valor las que vé en sus pró­
jimos. 

CAPITULO XXXIX. 
^rosigué la mosma materia, y dá avisos de algunas 

tentaciones de diferentes maneras, y pono dos reme­
dios, para que se puedan librar dellas, Kste. eapitulo 
es mucho de notar, ansí para los tentados de humil­
dades falsas, como para los confesores. 

1. Pues guardaos también, hijas, de unas 
hmniidades que pone el demonio con grande 
inquietud, de la gravedad de nuestros pecados, 
que snele apretar aquí de muchas maneras, 
hasta apartarse de las comuniones, y de tener 
oración particular (por no lo merecer, les pone 
el demonio) y cuando llegan al santísimo Sa­
cramento, en si se aparejan bien, ó no, se les 
vá el tiempo que hablan de recibir mercedes-
Llega la cosa á término de hacer parecer á un 
alma, que por ser tal, la tiene Dios tan de­
jada, que casi pone duda en su misericordia. 
Todo le parece peligro lo que trata, y sin fruto 
lo que sirve, por bueno que sea; dale una des-
conlianza que se le caen los brazos para hacer 
ningún bien, porque le parece que lo que lo 
es en los otros, en ella es mal. 
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2. Mirad mucho, hijas, mirad mucho eu 
este punto que os diré, porque alguna vez po­
drá ser humildad, y virtud tenernos portan 
ruin, y otras, grandísima tentación; porque 
yo he pasado por ella la conozco. La humildad, 
no inquieta, ni desasosiega, ni alborota el 
alma, por grande que sea, sino viene con paz, 
y regalo, } sosiego. Aunque uno de verse ruin 
entienda claramente merece estar en el inlicr-
no, y se aflige, y le parece con justicia todos 
le habían de aborrecer, y (pie casi no osa pedir 
misericordia, si es buena humildad, esta pena 
viene con una suavidad en sí, y contento, que 
no querríamos vernos sin ella : no alborota, 
ni aprieta el alma, antes la dilata, y hace há­
bil para servir mas á Dios. Estotra pena, todo 
lo turba, todo lo alborota, toda el alma re­
vuelve; es muy penosa. Creo pretende el de­
monio, que pensemos tenemos humildad, y si 
pudiese á vueltas, que desconfiásemos de Dios. 
Cuando ansí os hailáredes, atajad el pensa­
miento de vuestra miseria lo mas que piulic-
redes; y ponedlo en la misericordia de Dios, 
y en lo que nos ama, y padeció por nosotros. 
Y si es tentación, aun esto no podréis hacer, 
H^e no os dejará sosegar el pensamiento, ni 
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ponerle en cosa, sino para fatigaros mas; liarlo 
será si conocéis es tentación. Ánsi es en pe­
nitencias desconcertadas, para hacernos en­
tender, que somos mas penitentes que las otra», 
y. que hacéis algo. Si os andáis escondiendo 
del confesor, ó perlado, o si diciéndoos quc.lo 
dejéis, no lo hacéis, es clara tentación; pro­
curad , aunque mas pena os dé, obedecer, pues 
en esto está la mayor perfecion. 

3. Pone otra hieji peligrosa tentación-, (fue 
es una seguridad de parecemos, que en nin-
tíima manera tornaríamos a las culpas pasadas, 
y contentos del mundo; que ya le tengo en­
tendido, y sé que se,acaba todo, y que mas 
gusto me dan ¡as cosas de Dios. Ksta si es á 
los principios, es muy mala, jHirque con esta 
seguridad no se les dá nada de tornarse á po­
ner en las ocasiones, y hacernos dar de ojos, 
y plega á Dios que no sea niu\ peor la recaí­
da : porque como el demonio vé, que est i­
ma que le puede dañar, y aprovechará otras, 
hace todo su poder, para que no se levante. 
Ansi, que aunque mas gustos, \ prendas de 
amor el Señor os dé, nunca andéis tan segu­
ras, que dejéis de temer que podéis tornará 
caer, y guardaos de las ocasiones. 
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4. Procurad mucho tratar esas mercedes, 

y regalos con quien os dé luz sin tener cosa se­
creta, y tened este cuidado, que en principio, 
y tinde la oración, por subida contemplación 
quesea, siempre acabéis en propio conoci­
miento : y si es de Dios, aunque no queráis, 
ni teníais este aviso, lo haréis aun mas vecos, 
porque trae consigo humildad, y siempre deja 
con mas luz, para que entendamos lo poco que 
somos. No me quiero detener mas, porque 
muchos libros hallareis destos avisos : lo que 
he dicho es, porque he pasado por ello, y vis-
tome en trabajo algunas veces, y todo cuanto 
se puede decir, no puede dar entera seguridad. 

5. Pues Padre Eterno, ¿que hemos de ha­
cer, sino acudir á vos, y suplicaros no nos 
traigan estos contrarios nuestros en tentación? 
Cosas públicas vengan, (pie con vuestro íavor 
mejor nos libraremos, mas esas traiciones, 
¿quién las entenderá? Dios mió, siempre he­
mos menester pediros remedio, decidnos, Se­
ñor, alguna cosa para que nos entendamos, y 
aseguremos. Ya sabéis que por este camino 
no van los muchos, si lian de ir con (autos 
miedos, irán muy menos. 

& Cosa estiaña es esta, como si a los que 
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no ván por camino de oración, no tentase eí 
demonio, y que se espanten mas todos de uno 
que engaña mas llegado á perfecion, que de 
cien mil que vén en engaños, y pecados pú­
blicos , que no hay que andar á mirar si es 
bueno ó malo, porque de mil leguas se entien­
de. Mas á la verdad tienen razón, porque son 
tan poquísimos á los que engaña el demonio, 
de los que rezaren el Pater noster, como que­
da dicho, que como cosa nueva, y no usada 
dá admiración. Que es cosa muy tic los mor­
tales, pasar fácilmente por lo contino que ven, 
y espantarse mucho de lo que es muy pocas 
veces, ó casi ninguna : y los mesmos demonios 
los hacen espantar, porque les está á ellos 
bien, que pierden muchos por uno que se llega 
á la perfecion. Digo, que es tan de espantar, 
que no me maravillo se espanten; porque si 
no es muy por su culpa, ván tanto mas segu ­
ros , que los que ván por otro camino, corno 
los que están en el cadahalso mirando el toro, 
ó los que andan poniéndosele en los cuernos. 
Esta comparación he oido, y paréceme al pié 
de la letra. No hayáis miedo, hermanas, de i r 
por estos caminos, que muchos hay en la ora­
ción, poi que unas aprovechan en uno, y otras 
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ea otro. Camino seguro es; mas ama os libra­
reis de las tentaciones estando cerca del Señor, 
que estando lejos. Suplicáselo, y pediselo, co­
mo hacéis tantas veces cada dia en el Patcr 
noster. 

C A P I T U L O X L . 

Dice cómo, si procuramos siempre andar en a m o r , y 
temor, iremos seguros entre tantas tentaciones. 

1. Pues buen Maestro nuestro, dadnos al-
^un remedio como vivir sin mucho sobresalto 
en guerra tan peligrosa. El que podemos tener, 
hijas, y nos dió su Majestad, es amor, y te­
mor; que el amor nos hará apresurar los pasos, 
y el temor nos hará ir mirando á dónde pone­
mos los pies, para no caer en camino á donde 
hay tanto en (pie tropezar, como caminamos 
todos los que vivimos : y con esto á buen se­
guro que no seamos engañadas. Diréismc, que 
en qué veréis que tenéis estas virtudes tan 
grandes, y tenéis razón, porque cosa muy 
cierta, y determinada no la puede haber; por­
que siéndolo deque tenemos amor, lo cslaria-
J'íos de. que estamos en gracia, 

i . Mas mirad, hermanas, hay unas señales 
4»e parece que ios ciegos las vén, no están 

8* 
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secretas, mmque Bb queriiis enümderlas, ellas-
dan voces, que hacen mnclio ruido; porque no 
son muchos los que con períceion las tienen, y 
ansí se señalan mas. Como'quien no dice nada, 
amor, y temor de Dios. Sondes castillos fuer­
tes, de donde sedá guerra al mundo, y á los 
demonios. Los que de veras aman áDios, lodo 
lo bueno aman, todo lo bueno quieren, todo 
lo bueno favorecen, todo lo bueno loan, con 
los buenos se juntan siempre, y los favorecen, 
y defienden; no aman sino verdades, y cosas 
que sean dianas de ;imar. 

3. ¿¡Pensáis que es posible los que muy de 
veras aman á Dios, amar vanidades, ni rique­
zas, ni cosas del mundo, ni deleites, ni hon­
ras? Ni lienen contiendas, ni amlan con en­
vidias, todo porque no preteiuleu otra cosa sino 
contentar al amado : andan muriendo, porque 
los ame, y ansí punen la vida en entender co­
mo fe agradaran mas. Onecí amor de Dios, si 
de ve ías es amor, es imposible esté muyen-
cubierto : sino mirad Un san Palito, una Ala-
dalena , en tres dias el uno comeir/ó á enten­
derse que estaba enfermo de amor (este fué 
san Pablo) la Madalena desde el primero dia: 
¡y cuan bien entendido! Que esto tiene, que 
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hay mas, y menos, y aiisí se da á entender; 
como la fuerza que tiene el amor, si es poco, 
dáse á entender poco; si es mucho mucho : 
mas poco, ó mucho, como haya amor de Dios, 
siempre se entiende/Mas de lo que ahora tra-
tamos (que es de los engaños, é ilusiones que 
hace el demonio á los contemplativos) no hay 
poéo en ellos, siempre es ei amor mucho, ó 
ellos no serán contemplativos; y ansí no se dá 
á entender mucho, y de muchas maneras. Es 
fuego grande, no puede sino dar graa resplan­
dor; y si esto no hay, anden con gran recelo, 
creerán que tienen hicn que temer, procuren 
entender qué es, \ luiiian oraciones, anden 
con humildad, y supliquen al Señor no los 
traiga en tentación, que cierto á no haher esta 
Señal, yo temo que andamos en ella; mas an­
dando con humildad, procurando sabeHa ver­
dad, sujetas al confesor, ) tratando con él con 
verdad, y llane/a, como está dicho, M es el 
ÍSefíor. Creed, que si uo andáis con malicia, ni 
tenéis soberbia, con lo que el demonio os pen­
sare dar la muerte, os dá la vida, aunque mas 
cocos, é ilusiones os quiera hacer. 

í . Mas si sentís este amor de Dios, que 
tengo dicho, y el temor que ahora diré , andad 
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alegres, y quietas, que por haceros turbar el 
alma, para que no goce tan grandes bienes, os 
poma el demonio mil temores falsos, y hará 
que otros os los pongan; porque \a (pie no 
puede ganaros, al menos procura haceros algo 
perder, y (pie pierdan los que pudieran ganar 
mucho, creyendo son de Dios las mercedes 
tan grandes que hace áuna criatura tan ruin, 
y (pie es posible hacerlas, que parece algunas 
veces que tenemos olvidadas sus misericordias 
antiguas. 

'ó. ¿ Pensáis (pie le importa poco al demonio 
poner estos temores? No, sino mucho, porque 
hace dos daños: el uno, que atemoriza á los que 
lo oyen de llegarse á la oración, pensando que 
han de ser también engañados : el otro, que 
se Ucgarian muchos mas á Dios, viendo que 
es tan bueno, como he dicho, que es posible 
comunicarse ahora tanto con los pecadores. 
Póneles codicia, y tienen razón, (pie NO co­
nozco algunas personas, que esto les animó, 
y comenzaron oración, y en poco tiempo salie­
ron verdaderos, haciéndoles el Señor grandes 
mercedes. Ansí (pie, hermanas, cuando entre 
vosotras viéredes alguna a quien el Señor las 
haga, alabadle mucho por ello, y no por eso 
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penséis que está seguía, antes la ayudad coa 
•mas oración, porque nadie lo puede estar mien­
tras vive, y anda engolfado en los peligros 
deste mar tempestuoso. 

6, Ansí , que no dejareis de entender este 
amor á donde está, ni sé cómo se pnede en­
cubrir. Pues si amamos acá á las criaturas, 
dicen ser imposible, y que mientras mas hacen 
por encubrirle, mas se descubre, siendo cosa 
tan baja, que no merece nombre de amor, por­
que se Tunda en no nada, y es asco poner esta 
comparación : y ¿habíase de poder encubrir 
un amor tan fuerte como el de Dios? ¿Tan jus­
to, que siempre vá creciendo, teniendo tanto 
que amar, que no vé cosa para dejar de amar, 
y tantas causas de amar; fundado sobre tal ci­
miento , como es ser pagado con otro amor, que 
ya no puede dudar del, por estar mostrado tan 
al descubierto con tan grandes dolores, y tra­
bajos , y derramamiento de sangre, hasta per­
der la vida, porque no nos quedase ninguna 
duda deste amor? ¡O válame Dios, qué cosa 
tan diferente debe ser el un amor del otro, á 
quien lo ha probado ! Plega á su Majestad nos 
le dé á entender antes que nos saque desta 
vida : perqué será gran cosa á la hora de la 
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muerte, ver que vamos á ser ]uzeadas, de-quien 
habernos amado sobre todas las cosas. Seguras 
podremos ir con et pleito de nuestras deudas, 
no será ir á tierra cstraña, sino propia; pues 
es á ia de quien tanto amamos, y nos ama, que 
eírto tiene mejor (com lodo lo derrias) que los 
quereres de acá, qiie en amándole estamos 
bien seguros que nos ama. 

7. Acordaos, hijas mias,-aq;ui de la ganan­
cia que trae este amor consigo, A de la pér­
dida que es no le tener, que nos poueen manos 
del tentador̂ , en manos tan crueles, manos tan 
enemigas de todo bien, y tan amigas de todo 
mal. ¿ Qué será de la pobre alma, que acabada 
de salir de tales dolores, y trabajos, como son 
los de la muerte, -cae luego enfellas? ¡Qué mal 
descanso le viene! ¡Qué despedazada irá al 
infierno! ¡Qué muititud de serpientes de dife­
rentes maneras! ¡Qué temeroso lugar! ¡Qué 
desventurado hospedaje I Pues para una noche 
una mala posada se sadré mal, si es persona 
regalada ((pie son los que mas deben de ir allá) 
pues posada para siempre sin l in , ¿ qué pen­
sáis sentirá aquella triste alma? Qué no que­
ramos regalos, hijas, ;bicn estamos aquí; todo 
es una noche la mala posada : alabemos á Dios, 
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esforcémonos á hacor penitencia en esta vida. 
¡ Mas qué dulce será la muerte de qnien de to­
dos sus pecados la tiene hecha, y no ha de i r 
al purgatorio! Como desde acá aun podría ser 
que comience BgBQitty de la gloria. No verá en 
sí temor, sino toda paz ; y cpÉ no lleiiiiemos á 
esto, hermanas, siendó posible, £;rau cobardía 
será: supliquemos a Dios, si vamos a recibir 
luego penas, sea á dojwie con esperanza de 
salir dellas, las llevemos de Imena gana^ y á 
donde no perdamos su amistad, y ii,racia, y 
que nos la dé en esta vida , para no andar en 
tentación, sin que lo entendamos. 

CAPITIJLO X L I . 
Quo baWu dul twiun; (J(Í Oití-s, y cinno nos lie-mos de -

guardar i k pecados veniales. . 

1. ¿Cómo me he alargado? Pues no tanto 
como quisiera , porque es cosa sabrosa hablar 
contal amor; ¿qué será tenerle? O Señor 
mió, dádmele vos, no va\a \o desta vida, 
hasta que no quiera (-osa della, ni sepa que-
cosa es amar fuera de vos, ni acierte a poner 
este nombre en nadie, pues todo es falsji), pues 
lo es el fundamento, y ansí no durará elediti-

No sé porque nos espantamos, cuandooyo 
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decir, aquel me pagó mal, estotro no me quie­
re, yo me rio entremí. ^Qaé os ha de pagar, 
ni qué os ha de querer? En esto veréis quien 
es ei mundo, que en ese mesmo amor os dá 
después el castigo : y eso que es lo que os des­
haré, porque siente mucho la voluntad deque 
la hayáis traido emhebida en juego de niños. 

2. Ahora vengamos al temor de Dios, aun­
que se me hace de mal no hablar en este amor 
del mundo un rato, porque os librárades dél 
para siempre.: mas porque salgo de propósito 
Jo habré de dejar. Kl temor de Dios es cosa 
lambieu muy conocida de quien le tiene, y de 
los que le tratan; aunque quiero entendáis, 
que á los principios no está tan crecido, sino 
es en algunas personas, á quien (como hé d i ­
cho) dá el Señor en breve tanto, y las sube á 
tan altas cosas de oración, que desde luego se 
entiende bien. Mas á donde no ván las merce-
des en este crecimiento, que como he dicho, 
en una llegada deja un alma rica de todas las 
virtudes, váse creciendo poco á poco, y váse 
aumentando el valor, y creciendo mas cada 
dia. Aunque desde luego se entiende, porque 
luego se apartan de pecados, y de las ocasio­
nes, y de malas compañías, y se vén otras se-
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«ales. Mas cuando ya llega el alma á contem­
plación (que es de lo que mas ahora aquí 
tratamos) el temor de Dios también anda muy 
al descubierto, como el amor; no vá disimu­
lado aun en lo esterior. Aunque con mucho 
aviso se miren estas personas, no las verán 
andar descuidadas, que por grande que le ten­
gamos en mirarlas las tiene el Señor de ma­
nera, que si gran interese se les ofrece, no 
harán de advertencia un pecado venial: los 
mortales temen como al fuego. Y estas son las 
ilusiones que yo querria, hermanas, que te­
miésemos mucho, y supliquemos siempre á 
Dios, no sea tan recia la tentación que le 
ofendamos, sino que nos venga conforme á la 
fortaleza que nos ha de dar para vencerla, que 
con limpia conciencia, poco daño, ó ninguno 
os puede hacer. Esto es lo que hace al casoT 
este temor es lo que yo deseo, que nunca se 
quite de nosotras, que es lo que nos ha de 
valer. 

3. ¡O, qué es gran cosa no tener ofendido 
al Señor, para que sus esclavos infernales estén 
atados, que en íin, todos le han deservir, 
aunque les pese, sino que ellos es por fuerza, 
y nosotros de toda voluntad! Ansí, (píete-
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niéndokí contento , ellos ostarán a raya, no 
harán cosa con que nos puedan dañar, aunque 
mas nos traigan en tentación, y nos armen 
lazos secretos. Jín lointerior tenedestucuenta, 
y aviso, que importa mucho; que no descui­
déis, hasta que os veáis con tan {íran deter­
minación de no ofender al Señor, que perde-
ríades mil vidas antes que hacer un pecado 
mortal, y de los veniales estéis con mucho 
cuidado de no hacerlos de advertencia , que 
de otra suerte, ¿quién estara sin hacer mu­
chos? Mas hay una advertencia mu> pensada, 
y-otra tan de presto, que casi haciéndose el 
pecado venial, y advirliéndose es todo uno, 
que no nos podemos entender. Alas pecado 
muy de advertencia, por muy chico que sea. 
Dios nos lihre dé!, que yo no sé como tenemos 
tanto atrevimiento, como es ir contra un tan 
^ran Señor, aunque sea en muy poca cosa i 
cuanto mas que no hay poco, siendo contramina 
tan gran Majestad, y viendo que nos está m i ­
rando, que eslome parece a mi es pecado 
sobre pensado, y como quien dice : Señor, 
aunque os pese haré esto, ya veo que lo veis, 
y sé que no lo queréis, y lo entiendo ; mas 
quiero mas seguir mi antojo, y apetito, que 



DK PERFECCION. 267 

no vuestra voluntad, ¿V qm; cu úMk desta 
suerte hay poco? A iní uo me parece leve la 
cwlpa, sino mucha, y muy mucha. 

4. Mirad, por amor Ai Dios, hermanas, si 
queréis ganároste temordc Dios, (¡uo vá mu­
cho en entender, cuán ^rave cosa es ofensa de 
J)ios, y tratarlo en vuestros pensamientos 
muy de ordinario, que nos va la vida, y mucho 
mas tener arraigada esta virtud cu nuestras 
almas, y hasta que le tcii^nis, es menester 
andar siempre con mucho cuidado, ) apar­
tarnos de todas las ocasiones, y compañías, 
que no nos ay uden á llegarnos mas a Dios. 
Tened gran cuenta con todo lo que hacemos, 
para doblaren ello vuestra voluntad; y cuenta 
con que lo que se hablare vaya con edilicacion: 
huir de donde hubiere pláticas que no sean de 
Dios. 

5. líá menester muclio para arraigar, y 
para que quede muy impreso en este teniorr 
aunque si de veras hay amor, presto se cobra: 
mas en teniendo el alma visto en sí con gran 
determinación, como he dicho, que por cosa 
criada no hará una oleosa á Dios, aunque des­
pués se caiga alguna ve/ (porque somos llacos, 
y no hay que liar de nosotros, cuando mas de-
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termiuados, menos confiados de miestra parte, 
que de donde lia de venir la confianza, lia de 
ser de Dios) no se desanime, sino procure 
luego pedir perdón. Cuando esto que he dicho 
entendamos de nosotros, no es menester andar 
tan encogidos, ni apretados, que el Señor nos 
iavorecerá, y ya la costumhre nos será ayuda 
para no ofenderle, sino andar con una santa 
libertad, tratando con quien fuere justo, aun­
que sean personas distraídas; porque las que 
antes que tuviésedes este verdadero temor de 
Dios, os fueran tósigo, y ayuda para matar el 
alma, muchas veces después os la darán para 
amar á Dios, y alabarle, porque os libró de 
aquello (pie veis ser de notorio peligro. Y si 
antes fuéredes parte para ayudar á sus 11 a-
quezas, ahora lo seréis, para que se vayan 
á la mano en ellas, por estar delante de vos, 
que sin quereros hacer honra acaece esto. 

6. Yo alabo al Señor muchas veces, y pen­
sando de donde verná, porque sin decir pa­
labra, muchas veces un siervo de Dios ataja las 
palabras que se dicen contra é l : debe ser, 
que ansí como acá, si tenemos un amigo siem­
pre se tiene respeto, si es cu su ausencia, á 
no hacerle agravio delante del, que saben 
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que lo es: y coino aquí está en gracia, la mesma 
gracia debe hacer; que por bajo que sea se le 
tenga respeto, y no le dén pena en cosa que 
tanto entiende ha de sentir como oíonder á 
Dios. El caso es, que yo no sé la causa, mas-
de que es muy ordinario esto. Ansí que no os 
apretéis, porque si el alma se comienza á en­
coger , es muy mala cosa para todo lo bueno, 
y á las veces dá eu ser escrupulosa, y véisla 
aquí inhabilitada para sí, y para los otros : \ n 
que no dé en esto será buena para sí, mas no 
llegará muchas almas áDios, como vén tanto 
encogimiento, y apretura. Es tal nuestro na­
tural , que las atemoriza, y ahoga, y aun se los 
quita lagaña (por no verse en semejante apre­
tura ) de llevar el camino que vos lleváis , aun­
que conocen claro ser de mas virtud. 

7. Y vieue otro daño de aquí, que en juzgar 
á otros (como no ván por vuestro camino, sino, 
con mas santidad por aprovechar el prójimo, 
tratan con libertad , y sin esos encogimientos) 
luego os parecerán imperfetos. Si tienen ale­
gría santa, parecerá disolución; en especiales 
las que no tenemos letras, ni sabemos en lo 
que se puede tratar sin pecado, es muy peli­
grosa cosa ; v aun andar en tentación contina 

8** 
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(y muy de mala diiícstion, porquo es en per­
juicio del prójimo) y pensar, (pie si 110 van 
lodos por el modo que vos encogidamente,, no 
vantanhitm, es malísimo. Y hay otro daño, 
que en algunas cosas (pie hahois de hablar, y 
es razón habléis, por miedo de no esceder en 
algo, no osareis, sino por veiiliiia decir hien 
de kMjite seria muy bien abominasedes. 

8. Ansí que , hermanas, todo lo que pudié-
redes sin ol'ensa de Dios, proenrá álables, 
y entender de manera con todas las personas 
que os trataren, que amen vuestra conversa­
ción, y deseen \uestia manera de vivir, } 
tratar, y no se atemoricen, y amedrenlcii de 
la virtud. A las religiosas importa mucho esto, 
mientras mas santas, mas conversables con 
sus hermanas, (pie aunque sintáis mucha pena 
(sino van sus pláticas todas, como \os tas 
querríades hablar ] nunca os estrañeis dolías, 
y ansí aprovechareis, \ ;seréis amadas. Oue 
mucho hemos de procupar sor afables, y agra­
dar, y contentar a las personas (pie tratamos, 
en especial á nuestras, hermanas. 
• : 9: Ansí qtie, hijas mias, procura entender 
•de Diosen verdad, que no mira tantas inenu-
doncias como vosotras pensáis, 3 ua dejéis 
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que se os encoja el ánima, y el ánimo, que se 
podrán perder nruclios bienes, l a intención 
reotíi, y la voluntad determinada (como tengo 
dicho) de no ofender n Dios, no dejéis arrinco­
nar vuestra alma, que en Inorar de procurar 
santidad, sacará muchas imperfeciones, que 
el demonio le porná por otras vias; y como he 
dicho, no aprovechará á sí , y á las otras tanto 
como pudiera. Veis aquí como con estas dos 
cosas, amor, y temor de Dios, podemos ir por 
este camino sosegados, y quietos, aunque 
(como el temor ha de ir siempre delante ) no 
descuidados, que esta segnridad no la hemos 
de tener mientras vivimos, porque seria iirau 
peligro, y ansí lo entendió nuestro Enseñador, 
que en el íin desta oración dice á su Padre es­
tas palabras, como quien entendió bien, que; 
eran menester. 

CAPITULO X L I I . 
En :(pie trata (ii> estas postreras palabras : Sed l i f ' n ; / 
.- }••: • a-ttuilo. . 

i . Paréceme tiene razón el buen Jesús, de 
pedir al Padre nos libre de mal. (esto es, de los 
peligros, y trabajos desta vida) por lo que toca 
á nosotros, porque en cuanto vivimos, cor-
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remos muchos riesgos; y por lo que toca á 
sí, porque ya ^ emos cuan cansado estaba desta 
yida, cuando dijo en la Cena á sus Apósto­
les : con deseo he deseado cenar con vosotros, 
que era la postrera cena de su vida, á donde 
se vé cuan sabrosa le era la muerte. Y ahora 
no se cansarán los que han cien años, sino 
siempre con deseo de vivir; mas á la verdad 
no la pasamos tan mal, ni con tantos trabajos, 
como su Majestad la pasó, y tan pobremente. 
¿Qué fué toda su vida, sino una contina muer­
te , siempre traxendo la que lo babian de dar 
tas cruel delante de los ojos? Y esto era lo 
menos, mas tantas ofensas como veia se ha­
cían á su Padre, y tanta multitud de almas 
como se perdian. Pues si acá, á una que tenga 
caridad le es esto gran tormento, ¿qué seria 
en la caridad sin tasa, ni medida deste Señor? 
Y qué gran razón tenia de suplicar al Padre, 
que le librase ya de tantos males, y trabajos, 
y le pusiese en descauso pasa siempre en su 
reino, pues era verdadero heredero dél. Y ansí 
añadió, Amen: «pie en él entiendo yo, que 
pues con él se acaban todas las cosas, pidió 
al Padre el Señor, que seamos librados de todo 
ana! para siempre ; y ansí suplico yo al Señor 
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ÍIIC libre de todo mal para siempre, pues no 
me desquito de lo que debo, sino que puede 
ser por ventura cadadia me adeudo mas. Y lo 
que no se puede "sufrir, Señor, es uo poder 
sabor (-¡orto (pie os amo, ni si son acetos mis 
deseos delante de vos. 

2. ¡O Señor, y Dios mió, libradme ya de 
todo mal, y séd servido de llevarme á donde 
«ísían todos los bienes! ¿Qué esperan ya aquí 
aquellos á quien vos babeis dado algún cono­
cimiento de lo que es el mundo , y tienen viva 
í'é de lo que el Padre Eterno les tiene guarda­
do? El pedir esto con el deseo grande, y toda 
determinación, por gozar de Dios, es un gran 
oíeto para los contemplativos, de que las mer­
cedes que en la oración reciben son de Dios. 
Ansí, que los que lo tuvieren, ténganlo en mu­
flió : el pedirlo yo, no es por esta via (digo 
ípic no se tome por esta via sino que como he 
tan mal vivido, temo ya de mas vivir , 5 can-
sanme tantos trabajos. 

3. Los que participan de los regalos de 
Dios, no es mucho que deseen estar á donde 
1io los gocen á sorbos, y (pie no quieran estar 
en vida, á donde tantos embarazos hay para 
gozar de tanto bien, y que deseen estar á 
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dende no se les pou^a ei sol de justicia, lla-
raseies todo escuro, cuanto acá después vén, 
y de como viven me espauto. No debe ser con-
lento, quien ha comenzado a j-ozar,) lo han 
dado ya acá prendas de su reino, á donde no 
ha de vivir por su voluntad,, sino por la del 
Rey.. / ••• 

4. ¡O cuán otra vida dehe ser esta para no 
desear la muerte ! ¡ Cuán diferentemente se 
inclina aquí nuestra voluntad, á lo que es la 
voluntad de Dios! Ella quiere que queramos 
ia verdad, nosotros queremos la mentira: quie-

.re que queramos lo eterno, acá nos inclinamos 
á lo que si" acaba: quiere que queramos cosas 
grandes, y subidas ; acá queremos bajas, y 
de'tierra: querria quisiésemos solo lo seguro, 
acá amamos lo dudoso. Que es burla, hijas, 
sino suplicar á Dios nos libre para siempre de 
todo nial. V aunque no vamos en el deseo con 
tanta pertecion , esforcémonos a pedir la pe­
tición. ¿Qué nos cuesta pedir mucho, pues 
pedimos a poderoso? Yergüen/.a seria pedir á 
un gran emperador un maravedí. V para que 
acertemos, dejemos á su voluntad el dar, pues 
ya le tenemos dada la nuestra, y sea para 
siempre santificado su nombre en los cielos, y 
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«a la tierra, y en mí sea siempre hecha su vo­
luntad. Amen. 

5. Ahora mirad, hermanas, como el Señor 
lue ha quitado de trabajo, enseñando á voso­
tras, y á mi , el camino que comencé á deci­
ros, dándome á entender lo nmcho que pedi­
mos, cuando decimos esta oración evaniíéliea. 
Sea bendito por siempre, que es cierto que 
jamás vino á mi pensamiento, que había tau 
grandes secretos en ella, (pie yn habéis visto 
que encierra en sí lodo el camino espiritual, 
desde el principio; hasta engolfar Dios el alniat 
y darla abundosamente ¡i beber de la fuente 
de agua viva, que estaba al lio del camino : y 
es ansí, que salida della, digo desta oración, 
no sé ya más ir adelante. Parece nos ha que­
rido el Señor da r á entender, hermanas, la 
gran consolación que esta aquí encerrada, y 
que es gran provecho para las personas que 
no saben leer : si lo entendiesen por esta ora­
ción, podrían sacar mucha dotrina, y conso­
larse en ella. 

6. Pues deprendamos, hermanas, de la hu­
mildad con que nos enseña este nuestro buen 
Maestro, y suplicadle me perdone, que me 
he atrevido á hablar en cosas tan altas, pues 
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ha sido por obediencia. Bien sabe su Majes­
tad, que mi entendiinienío no es capaz para 
ello, si él no me ensenara lo (pie he dicho. 
Agradéceselo vosotras, hermanas, que debe 
haberlo hecho por la humildad con que me la 
pedisles, y qnisistes ser enseñadas de cosa 
tan miserable. Si el padre presentado í'ray 
Domingo Bañez, que es mi confesor (á quien 
le daré antes que le veáis) viere que es para 
vuestro aprovechamiento, y os le diere, con­
solarme hé que os consoléis : si no estuviere 
para que nadie le vea, tomareis mi voluntad, 
que con la obra he obedecido á lo que me 
mandastes; que yo me doy por bien pagada 
del trabajo que he tenido en escribir, (pie no 
por cierto en pensar lo que he dicho. Bendito 
sea, y alabado el Señor por siempre jamas, 
de donde nos viene lodo el bien que habla­
mos, y pensamos, y hacemos. Amen. Amen. 
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A V I S O S 

DE LA 

SANTA MADRE T E R E S A DE J E S U S , 
P A R A S U S M O N J A S . 

1. La tierra que no es labrada, llevará abro­
jos, y espinas, aunque sea fértil ; ansí el en­
tendimiento del hombre, 

2. De todas las cosas espirituales decir bien, 
como de religiosos, sacerdotes, y ermitaños. 

3. Entre muchos, siempre hablar poco. 
4. Ser modesta en todas las cosas que hi-

eiére, y tratare. 
5. Nunca porfiar mucho, especial en cosas 

que vá poco. 
6. Hablar á todos con alegría moderada. 
7. De ninguna cosa hacer burla. 
8. Nunca reprender á nadie sin discreción, 

y humildad, y confusión de sí mesma. 
9. Acomodarse á la complexión de aquel con 

quien trata; con el alegre, alegre; y con el 
triste, triste : en fin hacerse todo á todos, para 
ganarlos á todos. 

10. Nunca hablar sin pensarlo bien, y en-
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comendarlo mucho á nuestro Señor, para que 
no hable cosa que le desagrade. 

11. Jamás escusarse, sino en muy probable 
causa. 

12. Nunca decir cosa suya digna de loor, 
como de su ciencia, virtudes, linaje, si no 
tiene esperanza que habrá provecho; y enton­
ces sea con humildad, y con consideración, 
que aquellos dones son de la mano de Dios. 

13. Nunca encarecer mucho las cosas, sino 
con moderación decir lo que siente. 

14. En todas las pláticas, y conversacio-
•nes, siempre mezcle algunas cosas espiritua­
les, y con esto se evitarán palabras ociosas, 
y murmuraciones. 

15. Nunca afirme cosa sin saberla primero. 
16. Nunca se entremeta á dar su parecer en 

todas las cosas, si no se lo piden, ó la caridad 
lo demanda. 

17. Cuando alguno habláre cosas espiritua­
les, óyalas con humildad, y como dicípulo, y. 
tome para si lo bueno que dijere. 

18. A tu superior, y confesor descubre to­
das tus tentaciones, é imperfeciones, y re­
pugnancias, para que te dé consejo, y reme­
dio para vencerlas. 
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19. No estar fuera de la celda, ni salir sin 
causa, y á la salida pedir favor á Dios, para 
no ofenderle. 

20. No comer, ni beber, sino á Jas horas 
acostumbradas, y entonces dar muchas gra­
cias á Dios. 

21. Hacer todas las cosas, como si real­
mente estuviese viendo á su Majestad, y por 
esta via gana mucho una alma. 

22. Jamás de nadie oigas, ni digas mal, 
sino de tí mesma; y cuando holgares desto, 
vás bien aprovechando. 

23. Cada obra que hicieres, dirígela á Dios, 
ofreciéndosela, y pídele que sea para su hon­
ra, y gloria. 

24. Cuando estuvieres alegre, no sea con 
risas demasiadas, sino con alegría humilde, 
modesta, afable, y edificativa. 

2o. Siempre te imagina sierva de todos, y 
en todos considera á Cristo nuestro Señor, y 
ansí le ternas respeto, y reverencia. 

26. Está siempre aparejada al cumplimien­
to de la obediencia, como si te lo mandase Je­
sucristo en tu prior, ó perlado. 

27. En cualquier obra, y hora, examina ta 
conciencia; y vistas tus faltas, procura la en-
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mienda con el divino favor, y por este camino 
alcanzarás la perfecion, 

28. No pienses faltas agenas, sino las v i r ­
tudes, y tus propias faltas. 

29. Andar siempre con grandes deseos de 
padecer por Cristo en cada cosa, y ocasión. 

30. Haga cada dia cincuenta ofrecimientos 
á Dios de sí, y esto haga con grande fervor, 
y deseo de Dios. 

3 \ . Lo que medita por la mañana, traiga 
presente todo el dia; y en esto ponga mucha 
diligencia, porque hay grande provecho. 
' 32. Guarde mucho los sentimientos que el 
Señor le comunicare; y ponga por obra los 
deseos que en la oración le diere. 

33. Huya siempre la singularidad, cuanto 
le fuere posible, que es mal grande á la co­
munidad. 

34. Las ordenanzas, y regla de su religión, 
léalas muchas veces, y guárdelas de veras. 

35. En todas las cosas criadas mire la pro­
videncia de Dios, y sabiduría, y en todas le 
alabe. 

36. Despegue el corazón de todas las cosas, 
y busque, y hallará á Dios. 

37. Nunca muestre devoción de fuera, que 
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no haya dentro; pero bien podrá encubrir la 
indevoción. 

38. La devoción interior no la muestre, sino 
con grande necesidad : Mi secreto para mí, 
dice san Francisco, y san Bernardo. 

39. De la comida si está bien, ó mal guisa­
da , no se queje, acordándose de la hiél, y vi­
nagre de Jesucristo. 

40. En la mesa no hable á nadie, ni levan­
te los ojos á mirar á otra. 

Considerar la mesa del cielo, y el manjar 
della, que es Dios, y los convidados, que 
son los ángeles: alce los ojos á aquella mesa, 
deseando verse en ella. 

41. Delante de su superior (en el cual debe 
mirar á Jesucristo) nunca hable, sino lo nece­
sario , y con gran reverencia. 

42. Jamás hagas cosa que no puedas hacer 
delante de todos. 

43. No hagas comparación de uno á otro, 
porque es cosa odiosa. 

44. Guando algo te reprendieren, recíbelo 
con humildad interior, y esterior, y ruega á 
Dios por quien te reprendió. 

45. Cuando un superior manda una cosa, 
no digas que lo contrario mandó otro, sino 
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piensa que todos tienen santos fines, obedece 
á lo que te manda. 

46. En cosas que no le vá, ni le viene, no 
sea curiosa en hablarlas, ni preguntarlas. 

47. Tenga presente la vida pasada, para 
llorarla, y la tibieza presente, y lo que le falta 
por andar de aquí al cielo, para vivir con te­
mor, que es causa de grandes bienes. 

48. Lo que le dicen los de casa haga siem­
pre , sino es contra la obediencia; y respón­
dales con humildad, y blandura. 

49. Cosa particular de comida, ó vestido, 
no la pida, sino con grande necesidad. 

50. Jamás deje de humillarse, y mortifi­
carse hasta la muerte en todas las cosas. 

51. Use siempre á hacer muchos actos de 
amor, porque encienden, y enternecen el alma. 

52. Hagan actos de todas las demás v i r ­
tudes. 

53. Ofrezca todas las cosas al Padre Eterno, 
juntamente con los méritos de su hijo Jesu­
cristo. 

54. Con todos sea mansa, y consigo rigu­
rosa. 

55. En las fiestas de los santos piense sus 
virtudes, y pida al Señor se las dé. 
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56. Con el exámen de cada noche tenga 
gran cuidado. 

57. El dia que comulgare, la oración sea 
ver, que siendo tan miserable ha de recibir á 
Dios, y la oración de la noche, de que le ha 
recibido. 

58. Nunca siendo superior reprenda á na­
die con ira, sino cuando sea pasada, y ansí 
aprovechará la reprensión. 

59. Procure mucho la perfecion, y devo­
ción, y con ellas hacer todas las cosas. 

60. Ejercitarse mucho en el temor del Se­
ñor | que trae al alma compungida, y humi­
llada. 

61. Mirad bien cuan presto se mudan las 
personas, y cuán poco hay que fiar dellas, y 
ansí asirse bien de Dios, que no se muda. 

62. Las cosas de su alma procure tratar con 
su confesor espiritual, y docto, á quien las 
comunique, y siga en todo. 

63. Cada vez que comulgare, pida á Dios 
algún don por la gran misericordia con que ha 
venido á su pobre alma. 

64. Aunque tenga muchos santos por abo­
gados, sóalo en particular de san José, que 
alcanza mucho de Dios. 
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65. l ín tiempo de tristeza, y turbación, no 
dejes las buenas obras que solias hacer de ora­
ción , y penitencia; porque el demonio procu­
ra inquietarte, por que las dejes: antes tengas 
mas que solias, y verás cuán presto el Señor 
te favorece. 

66. Tus tentaciones, é imperfeciones no co­
muniques con las mas desaprovechadas de 
casa, que te harás daño á tí, y á las otras, sino 
con las mas perfetas. 

67. Acuérdate que no tienes mas de una 
alma, ni has de morir mas de una vez, ni tie­
nes mas de una vida breve, y una que es par­
ticular : ni hay mas de una gloria, y esta eter­
na, y darás de mano á muchas cosas. 

68. Tu deseo sea de ver á Dios : tu temor, 
si le has de perder : tu dolor, que no le gozas; 
y tu gozo, de lo que te puede llevar allá, y v i ­
virás con gran paz. 
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D E L A L M A A S U D I O S . 
ESCRITAS 

POR L A SANTA M A D R E T E R E S A D E J E S U S 

EN DIFERENTES DIAS, 

Conforme al espíritu que le comunicaba nuestro Señor, des­
pués de haber comulgado, año de mil y quinicutos; 
sesenta y nueve. 





E S e L A l l I A e i O M E S 
Ó MEDITACIONES 

DEL ALMA A SU DIOS. 
ESCRITAS 

POR LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS 

EN DIFERENTES DIAS, 

Conforme al espíritu que le comunicaba nuestro Señor, 
después de haber comulgado, año de mil y quinientos 
y sesenta y nueve, 

í 

4. O vida, vida, ¿ cómo puedes susten­
tarte estando ausente de tu vida? En tanta 
soledad, ¿en qué te empleas? ¿Qué haces, 
pues todas tus obras son imperfetas, y faltas? 
¿Qué te consuela, ó ánima mía, en este tem­
pestuoso mar? Lástima tengo de mí, y ma­
yor del tiempo que no viví lastimada. ¡O Se­
ñor , que vuestros caminos son suaves! ¿ Mas 
quién caminará sin temor ? Temo de estar sin 
serviros, y cuando os voy á servir, no hallo 
cosa que me satisfaga, para pagar algo de lo 
que debo. Parece que me querría emplear to­
da en esto, y cuando bien considero mi mise-
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r ia , veo que no puedo hacer nada que sea 
bueno, si no me lo dais vos. ¡O Dios mió! 
¡Misericordia mia! ¿ Que haré, para que no 
deshaga yo las grandezas que vos hacéis con­
migo? Vuestras obras son santas , son justas, 
son de inestimable valor, y con gran sabidu­
ría , pues la mesma sois vos, Señor. Si en 
ella se ocupa mi entendimiento, quéjase la 
voluntad , porque querría que nadie la estor­
base á amaros; pues no puede el entendi­
miento en tan grandes grandezas alcanzar 
quien es su Dios, y deséale gozar, y no vé 

• cómo, puesta en cárcel tan penosa como esta 
mortalidad. Todo la estorba, aunque primero 
fué ayudada en la consideración de vuestras 
grandezas, á donde se hallan mejor las innu­
merables bajezas mias. ¿Para qué he dicho 
esto , mi Dios? ¿A quién me quejo ? ¿Quién 
rae oye sino vos. Padre, y Criador mió? Pues 
para entender vos mi pena, ¿qué necesidad 
tengo de hablar, pues tan claramente veo que 
estáis dentro de mí ? Este es mi desatino. 
¡Mas ay Dios mió! ¿Cómo podré yo saber 
cierto, que no estoy apartada de vos? i O vida 
mia! ¡ Qué has de vivir con tan poca segu­
ridad de cosa tan importante! Quien te de-
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seará, pues, la ganancia quede tí se puede 
sacar, ó esperar , que es contentar en todo á 
Dios i está tan incierta , y llena de peligros. 

II . 

2. Muchas veces, Señor mió, considero, 
que si con algo se puede sustentar el vivir 
sin vos, es en la soledad, porque descansa 
el alma con su descanso; puesto que como no 
se goza con entera libertad, muchas veces se 
dobla el tormento; mas el que d á e l haber de 
tratar con las criaturas, y dejar de entender el 
alma á solas con su Criador, hace tenerle por 
deleite, ¿Mas qué es esto, mi Dios, que el 
descanso cansa al alma, que solo pretende 
contentaros? ¡O amor poderoso de Dios, cuán 
diferentes son tus efetos del amor del mundo ! 
Kste no quiere compañía, por parecerle que 
le han de quitar de lo que posee. El de mi 
Dios, mientras mas amadores entiende que 
hay, mas crece, y ansí sus gozos se templan 
en ver que no gozan todos de aquel bien. \ O 
Bien mió 1 Que esto hace, que en los mayores 
regalos, y contentos que se tienen con vos, 
h'stinie la memoria de los muchos que hay, 
que no quieren estos contentos , y de los que 
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para siempre los han de perder. Y ansí el al­
ma busca medios para buscar compañía, y de 
buena gana deja su gozo, cuando piensa será 
alguna parte, para que otros le procuren go­
zar. Mas Padre celestial mió, ¿no valdría mas 
dejar estos deseos para cuando esté el alma 
con menos regalos vuestros, y ahora emplear­
se toda en gozaros? ;0 Jesús mió! ¡Cuán 
grande es el amor que tenéis A los hijos de 
los hombres! Qué el mayor servicio que se os 
puede hacer, es dejaros á vos por su amor, y 
ganancia, y entonces sois poseído mas ente­
ramente ; porque aunque no se; satisface tanto 
en gozar la voluntad, el alma se goza de que 
os contenta á vos, y vé que los gozos de la 
tierra son inciertos, aunque parezcan dados 
de vos, mientras vivimos en esta mortalidad, 
si no ván acompañados con el amor del p ró ­
jimo. Quien no le amare, no os ama. Señor 
mió, pues con tanta sangre vemos mostrado el 
amor tan grande que tenéis á los hijos de 
Adán. 
é io im «ol nh M r0Aoáo ouQ l o t ^ B i f f 

3. Considerando la gloría que tenéis. Dios 
mió, aparejada tá los que perseveraren en ha­
cer vuestra voluntad, y con cuantos trabajos, 
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y dolores la ganó vuestro Hijo, y cuan mal lo 
teníamos merecido, y lo mucho que merece, 
que no se desagradezca la grande/a de amor, 
que tan costosamente nos ha enseñado á amar, 
se ha alligidomi alma en gran manera. ¿Cómo 
es posible. Señor, se olvide todo esto, y que 
tan olvidados estéo los mortales de vos cuando 
os ofenden? ¡O Redentor mío! Y cuan olvida­
dos se olvidan de sí, ¿y qué sea tan grande 
vuestra bondad que entonces os acordéis vos 
de nosotros, y que habiendo caido por he­
ridos á vos de golpe mortal, olvidado desto, 
nos tornéis á dar la mano, y despertéis dtj 
frenesí tan incurable, para que procuremos, 
y os pidamos salud? lícudito sea tal Señor, 
bendita tan gran misericordia, y alabado sea 
por siempre por tan piadosa piedad, j O áni­
ma mia! líendice para siempre á tan gran 
Dios. ¿Cómo se puede tornar contra él? ¡ O, 
que á los que son desagradecidos la grandeza 
de la merced les daña ! Remediádlo vos, mi 
Dios. ¡O hijos de los hombres! ¿Hasta cuándo 
seréis duros de corazón, y le tendréis para 
ser contra este mansísimo Jesús? ¿Qué es es­
to? ¿Por ventura permanecerá nuestra maldad 
' onirn el? No, que se acaba la vida del hom-
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bre como la flor del heno, y ha de venir el 
Hijo de la Virgen á dar aquella terrible sen­
tencia. ¡O poderoso Diosmio! Pues aunque 
no queramos, nos habéis de juzgar; porque no 
miramos lo que nos importa teneros contento 
para aquella hora. ¿ Mas quién, quién no quer­
rá juez tan justo? Bienaventurados los que en 
aquel temoroso punto se alegraren con vos. 
i O Dios, y Señor mió! Al que vos habéis le­
vantado, y él ha conocido cuán miseramente 
se perdió por ganar un muy breve contento, y 
está determinado á contentaros siempre, y 
ayudándole vuestro favor; pues no faltáis. Bien 
mió de mi alma, á los que os quieren, ni d(!-
jais de responder á quien os llama, ¿qué re­
medio, Señor, para poder después vivir, que 
no sea muriendo, con la memoria de haber 
perdido tanto bien, como tuviera estando en 
la inocencia que quedó del bautismo? La me­
jor vida que puede tener, es morir siempre 
con este sentimiento. Mas el alma que ticr-r 
ñámente os ama, ¿cómo lo ha de poder su­
frir? ¡Mas qué desatino os pregunto, Señor 
mío! Parece que tengo olvidadas vuestras 
grandezas, y misericordias, y como venistes 
al mundo por los pecadores, y nos comprastes 
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por tan gran precio, y pagastes nuestros fal­
sos contentos, con sufrir tan crueles tonneu-
tos, y azotes. He medias tes mi ceguedad, con 
que atapason vuestros divinos ojos, y mi va­
nidad con tan cruel corona de espinas. ¡O Se­
ñor , Señor! Todo esto lastima mas á quien os 
ama : solo consuela, que será alabada para 
siempre vuestra misericordia, cuando se sepa 
mi maldad, y con todo no sé si quitarán esta 
fatiga, hasta que con veros á vos se quiten 
todas las miserias dcsta mortalidad. 

IV 

4. Parece, Señor mió, que descansa mi a l ­
ma, considerando el gozo que terna, si por 
vuestra misericordia le fuere eoál^fi'ilid^g^jÉI' 
de vos. Mas querría primero serviros, pues ha 
de gozar de lo que vos sirviéndola á ella le ga-
nastes. ¿Qué haré, Señor mió? ¿Qué hnre, mi 
Dios? ¡O qué tarde se han encendido mis de­
seos, y qué temprano andábades vos. Señor, 
granjeando, y llamando, para que toda me 
emplease en vos. ¿Por ventura, Señor, des-
wnparastes al miserable, ó aparlastes al pobre 
mendigo, cuando se quiere llegar á vos? ¿Por 
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ventura, Señor, tienen término vuestras gran­
dezas, ó vuestras magníficas obras? ¡ O Dios 
mió, y misericordia mia! ¡ Y cómo las podéis 
mostrar ahora en vuestra sierva! Poderoso 
sois, gran Dios : ahora se podrá entender si 
mi alma se entiende á s í , mirando el tiempo 
que ha perdido, y como en un punto podéis 
vos, Señor, hacer que le torne á ganar. Paró-
cerne que desatino, pues el tiempo perdido 
suelen decir, que no se puede tornar á cobrar. 
Bendito sea mi Dios. ¡O Señor! Confieso vues-

,tro gran poder : si sois poderoso, como lo 
sois, ¿qué hay imposible al que todo lo puede? 
Quered vos, Señor mió, quered, que aunque 
soy miserable, lirmemente creo que podéis lo 
que queréis, y mientras mayores maravillas 
oigo vuestras, y considero que podéis hacer 
mas, mas se fortalece mi fe, y con mayor de­
terminación creo que lo liareis vos. ¿ Y qué 
hay que maravillar de lo que hace el Todopo­
deroso? Bien sabéis vos, mi Dios", que entre 
todas mis miserias nunca dejé de conocer vues­
tro gran poder, y misericordia. Yálame Señor 
esto en que no os he ofendido. Recuperad, Dios 
mió, el tiempo perdido con darme gracia en el 
presente, y por venir, para que parezca de-
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lante de vos con vestiduras de bodas, pues 
si queréis podéis. 

5. O Señor mió, ¿cómo os osa pedir mer­
cedes quien tan mal os ha servido, y ha sa­
bido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué 
se puede confiar de quien muchas veces ha 
sido traidor? ¿Pues que haré, consuelo de los 
desconsolados, y remedio de quien se quiere 
remediar de vos? ¿Por ventura, será mejor 
callar con mis necesidades, esperando que vos 
las remediéis? No por cierto, que vos, Señor 
mió, y deleite mió, sabiendo las muchas que 
habían de ser, y el alivio que nos es contarlas 
a vos. Decís que os pidamos, y que no deja­
reis de dar. Acuerdóme algunas veces de la 
queja de aquella santa mujer Marta, que no 
solo se quejaba de su hermana, antes tengo 
por cierto, que su mayor sentimiento era pa-
reciéndole no os dolíades vos, Señor, del tra­
bajo que ella pasaba , ni se os daba nada que 
ella estuviese con vos. Por ventura le pareció 
no era tanto el amor que la teniades, como a 
su hermana, que esto le debía hacer mayor 
sentimiento, que el servir á quien ella tenia 
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tan gran amor, que este hace tener por des­
canso el trabajo. Y parécese en no decir nada 
á su hermana, antes con toda su queja fué á 
vos, Señor, que el amor la hizo atrever á de­
cir, que cómo no tenlades cuidado. Y aun en 
la respuesta parece ser, y proceder la demanda 
de lo que digo; que solo amor es el que dá va­
lor á todas las cosas, y que sea tan grande, que 
ninguna le estorbe á amar, es lo mas necesa­
rio. ¿Mas cómo le podremos tener. Dios mió, 
conforme á lo que merece el amado, si el que 
vos rae tenéis no le junta consigo? ¿Queja-
réme con esta santa mujer ? O, que no tengo 
ninguna razón, porque siempre he visto en mi 
Dios harto mayores, y mas crecidas muestras 
de amor de lo que yo he sabido pedir, ni de­
sear; si no me quejo de lo mucho que vuestra 
benignidad me ha sufrido, no tengo de qué. 
¿Pues qué podrá pedir una cosa tan miserable 
como yo? Que rae deis. Dios mió, que os dé 
con san Agustín, para pagar algo de lo mucho 
que os debo, que os acordéis que soy vuestra 
hechura, y que conozca vo quien es mi Cria­
dor, para que le ame. 
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Ví. 

6, ¡ O deleite mió, Seftor de todo lo criado, 
y Dios mió! ¿Hasta cuándo esperaré ver vues­
tra presencia? ¿Qué remedio dais á quien tan 
poco tiene en la tierra, para tener algún des­
canso fuera de vos? ¡O vida larga! ¡ O vida 
penosa! ¡ O vida que no se vive 1 ¡O qué sola 
soledad! ¡Qué sin remedio! ¿Pues cuándo, 
Señor, cuándo? ¿Hasta cuando? ¿Qué haré, 
Bien mió, qué haré? ¿Por ventura desearé no 
desearos? ¡O mi Dios, y mi Criador! Que lla­
gáis, y no ponéis la medicina : herís, y no se 
vé la llaga : matáis, dejando con mas vida : en 
fin, Señor mió, hacéis lo que queréis como po­
deroso. Pues un gusano tan despreciado, mi 
Dios', ¿queréis sufra estas contrariedades? 
Sea ansí, mi Dios, pues vos lo queréis, que 
yo no quiero sino quereros. ¡Mas ay, ay, 
Criador mió! ¡ Que el dolor grande hace que­
jar, y decir lo que no tiene remedio, hasta que 
vos queráis! Y alma tan encarcelada desea su 
libertad, deseando no salir un punto de lo que 
vos queráis. Quered, gloria mia, que crezca 
su pena, ó remediádla del todo. ¡O muerte, 
muerte! ¡ No sé quien te teme, pues está en 
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tí la vida! ¡ Mas quién no temerá, habiendo 
gastado parte della en no amar á su Dios! Y 
pues soy esta, ¿ qué 'pido, y qué deseo? ¿Por 
ventura el castigo tan bien merecido de mis 
culpas? No lo permitáis vos, Bien mió, que os 
costó mucho mi rescate, i O ánima mia! Deja 
hacerse la voluntad de tu Dios, eso te con­
viene : sirve, y espera en su misericordia, que 
remediará tu pena, cuando la penitencia de 
tus culpas haya ganado algún perdón dolías : 
no quieras gozar sin padecer. ¡ O verdadero 
Señor, y Rey mió! Que aun para esto no 
sí)y, si no me favorece vuestra soberana ma­
no, y grandeza, que con esto todo lo podré. 

VIL 

7. ¡O esperanza mia, y Padre mió, y mi 
Criador, y mi verdadero Señor, y Hermano! 
Cuando considero en cómo decís que son vues­
tros deleites, con los hijos de los hombres, 
mucho se alegra mi alma. ¡ O Señor del cielo, 
y de la tierra! ¡ Y qué palabras estas para no 
desconfiar ningún pecador! ¿Fállaos, Señor, 
por ventura con quien os deleitéis, que bus­
cáis un gusanillo tan de mal olor como yo ? 
Aquella voz se oyó cuando el Bautismo, que 
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dice que os deleitáis con vuestro Hijo. ¿Pues 
hemos de ser todos iguales, Señor? ¡O qué 
grandísima misericordia, y qué favor tan sin 
poderlo nosotras merecer! ¿Y qué todo esto 
olvidemos los mortales? Acordáosvos, Dios 
mió, de tanta miseria, y mirad nuestra flaque­
za, pues de todo sois sabidor. ¡O ánima mia! 
Considera el gran deleite, y gran amor que 
tiene el Padre en conocer á su Hijo, y el Hijo 
en conocer á su Padre, y la inflamación con 
que el Espíritu Santo se junta con ellos : y 
como ninguna se pyede apartar deste amor, 
y conocimiento, porque son una mesma cusa. 
Estas soberanas personas se conocen, estas 
se aman, y unas con otras se deleitan. ¿Pues 
qué menester es mi amor? ¿Para qué le que­
réis. Dios mió? ¿O qué ganáis? ¡ O bendito 
seáis vos! j O bendito seáis, Dios mió, para 
siempre! Alaben os todas las cosas. Señor, 
sin íin, pues no lo puede haber en vos. Alé­
grate, ánima mia, que hay quien ame á tu 
Dios como él merece. Alégrate, que hay quien 
conoce su bondad, y valor. Dale gracias, que 
nos dio en la tierra quien ansí le conoce, como 
á su único Hijo. Debajo dcste amparo podrás 
llegar, y suplicarle, que pues su Majestad se 
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deleita contigo, que todas las cosas de la tierra 
no sean bastantes á apartarte de deleitarte tú, 
y alegrarte en la grandeza de tu Dios, y en 
cómo merece ser amado, y alabado, y que te 
ayude para que tú seas alguna parlecita para 
ser bendecido su nombre, y que puedas decir 
con verdad : Engrandece, y loa mi ánima al 
Señor. 

V I I I . 

8. ¡ O Señor Dios mío, y como tenéis pa­
labra de vida, á donde todos los mortales ha­
llarán lo que desean, si lo quisiéremos buscar! 
Mas qué maravilla, Dios mió, que olvidemos 
vuestras palabras con la locura, y enfermedad 
que causan nuestras malas obras. \ O Dios 
mió, Dios, Dios, Hacedor de todo lo criado! 
¿Y qué es lo criado, si vos, Señor, quisiésedes 
criar mas? Sois todo poderoso, son incompren­
sibles vuestras obras. Pues haced, Señor, que 
no se aparten de mi pensamiento vuestras pa­
labras. Decís vos : Venid á mí todos los que 
trabajáis, y estáis cargados, que yo os conso­
laré. ¿Qué mas queremos, Señor? ¿Qué pedi­
mos? ¿Qué buscamos? ¿Por qué están los del 
mundo perdidos, sino por buscar descanso? 
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\ Vélame Dios, ó válame Dios! ¿Qué es esto, 
Señor? ¡ O qué lástima! ¡ O gran ceguedad! 
¡ Que le busquemos en lo que es imposible 
hallarle! Habed piedad, Criador, destas vues­
tras criaturas. Mirad que no nos entendemos, 
ni sabemos lo que deseamos, ni atinamos lo 
que pedimos. Dadnos, Señor, luz, mirad que 
es mas menester, que al ciego que lo era de 
su nacimiento, que este deseaba ver la luz, y 
no podia : ahora, Señor, no se quiere ver. ¡ O 
qué mal tan incurable! Aquí, Dios mió, se ha 
de mostrar vuestro poder, aquí vuestra mise­
ricordia. ¡ O qué recia cosa os pido, verdadero 
Dios mió ! Que queráis á quien no os quiere, 
que abráis á quien no os llama, que deis salud 
á quien gusta de estar enfermo, y anda procu­
rando la enfermedad. Yos decís, Señor mió, 
que venís á buscar los pecadores : estos, Se­
ñor, son los verdaderos pecadores : no miréis 
nuestra ceguedad, mi Dios, sino á la mucha 
sangre que derramó vuestro Hijo por noso­
tros : resplandezca vuestra misericordia en tan 
crecida maldad : mirad. Señor, que somos 
hechura vuestra, válganos vuestra bondad, y 
misericordia. 
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IX. 

9. ¡ O piadoso, 5 amoroso Señor de mi al­
ma ! También decis vos : Venid á mí todos 
los que tenéis sed, que yo os daré á beber. 
¿ Pues cómo puede dejar de tener gran sed 
el que se está ardiendo en vivas llamas en las 
codicias de estas cosas miserables de la tierra? 
Hay grandísima necesidad ¡de agua, para que 
en ella no se acabe de consumir. Ya sé yo, 
Señor mió, de vuestra bondad que se la da­
réis : vos mesmo lo decís, no pueden faltar 
Vuestras palabras. Pues si de acostumbrados 
á vivir en este fuego, y de criados en él, ya 
no lo sienten, ni atinan de desatinados á ver 
su gran necesidad, ¿ qué remedio, Dios mió? 
Vos venistes al mundo para remediar tan gran­
des necesidades como estas, comenzad, Se­
ñor : en las cosas mas diíicultosas se ba de 
mostrar vuestra piedad. Mirad, Dios mió, que 
vánganando mucho vuestros enemigos : habed 
piedad de los que no la tienen de sí, ya que 
su desventura los tiene puestos en estado, que 
no quieren venir á vos, venid vos á ellos, 
Dios mió. Yo os lo pido en su nombre, y sé 
que como se entiendan, y tornen en sí, y co-
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miencen á gustar de vos, resucitarán estos 
muertos. ¡ O vida que la dais á todos! No me 
neguéis á mi esta agua dulcísima que prome­
téis á los que la quieren : yo la quiero, Señor, 
y la pido, y vengo á vos : no es escondáis, 
Señor, de mí, pues sabéis mi necesidad, y que 
es verdadera medicina del alma llagada por 
vos. ¡ O Señor, qué de maneras de fuegos hay 
en esta vida! ¡ O, con cuánta razón se ha de 
vivir con temor! Unos consumen el alniü, 
otros la purifican, para que viva para siempre 
gozando de vos. ¡ O fuentes vivas de las llagas 
de mi Dios! Como manareis siempre con gran 
abundancia para nuestro mantenimiento, y 
qué seguro irá por los peligros desta misera­
ble vida, el que procurare sustentarse deste 
divino licor. 

10. ¡O Dios de mi alma, qué priesa nos 
damos á ofenderos! ¡ Y como os la dais vos 
mayor á perdonarnos! ¿Qué causa hay, Señor, 
para tan desatinado atrevimiento? Si es el 
haber ya entendido vuestra gran misericordia, 
y olvidarnos de que es justa vuestra justicia. 
Cercáronme los dolores de la muerte : ¡ó, ó 
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ó, qué grave cosa es el pecado, que bastó 
para matar á Dios con tantos dolores! ¡Y cnán 
cercado estáis, mi Dios, dellos! ¿A dónde 
podéis ir, que no os atormenten? De todas par­
tes os dán heridas mortales. ¡O cristianos! 
Tiempo es de defender á vuestro Rey, y de 
acompañarle en tan gran soledad, que son 
muy pocos los vasallos que le han quedado, y 
mucha la multitud que acompaña á Lucifer: y 
lo que peor es, que se muestran amigos en lo 
público, y véndenle en lo secreto: casi no 
halla de quien se fiar. ¡O amigo verdadero, 
qué mal os paga el que os es traidol1! ¡O 
cristianos verdaderos! Ayudad á llorar á 
vuestro Dios, que no es por solo Lázaro aque­
llas piadosas lágrimas, sino por los que no 
hablan de querer resucitar, aunque su Majestad 
los diese voces. ¡ O Bien mió, qué presentes 
teníades las culpas que he cometido contra 
vos! Sean ya acabadas. Señor, sean acabadas, 
y las de todos. Resucitad á estos muertos, 
sean vuestras voces, Señor, tan poderosas, 
que aunque no os pidan la vida se la deis, 
para que después, Diosmio, salgan de la pro­
fundidad de sus deleites. No os pidió Lázaro 
que le resucitasedes. Por una mujer pecadora 
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lo hicistes, veisla aquí, Dios mió, y muy ma­
yor : resplandezca vuestra misericordia. Yo 
aunque miserable lo pido, por las que no os 
lo quieren pedir. Ya sabéis. Rey mió, lo que 
me atormenta, verlos tan olvidados de los 
grandes tormentos que han de padecer para 
sin fin, si no se tornan á vos. ¡O los que es-
tais mostrados á deleites, y contentos, y re­
galos, y hacer siempre vuestra voluntad, 
habed lástima de vosotros! Acordáos que 
habéis de estar sujetos siempre, siempre sin 
íin á las furias infernales : mirad, mirad, que 
os ruega ahora el juez que os ha de condenar 
y que no tenéis un solo momento segura la 
vida; ¿por qué no queres vivir para siempre? 
¡ O dureza de corazones humanos! Ablándelos 
vuestra inmensa piedad, mi Dios. 

X I . 

11. ¡O válamc Dios! ¡O válame Dios! ¿Qué 
gran tormento es para mí , cuando considero, 
qué sentirá un alma, que siempre ha sido acá 
tenida, y querida, y servida, y estimada, y 
regalada, cuando en acabándose de morir se 
vea ya perdida para siempre, entienda claro, 
que no ha de tener lin : que allí no le valdrá 

2 
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querer m pensar las cosas de la fe (como acá 
ha hecho) y se vea apartar de lo que le pare­
cerá que aun no había comenzado á gozar? Y 
con razón, porque todo lo que con la vida se 
acaba, es un soplo, y rodeado de aquella com­
pañía disforme, y sin piedad, con quien 
siempre ha de padecer , metida en aquel lago 
hediondo, lleno de serpientes, que la que mas 
pudiere la dará mayor bocado : en aquella 
miserable escuridad, ádonde no verán sino lo 
que Ies dará tormento, y pena, sin ver luz, 
sino de una llama tenebrosa. ¡ O que poco 
encarecido vá paralo que es! ¡O Señor, quién 
puso tanto lodo en los ojos desta alma, que 
no haya visto esto, hasta que se vea allí! ¡O 
Señor, quién ha atapado sus oidos, para no 
oír las muchas veces que se le habia dicho 
esto, y la eternidad destos tormentos! ¡O vida 
que no se acabará! ¡O tormento sin íin! ¡O 
torraenUí sin fin! ¿Cómo no os temen los que 
temen dormir en una cama dura, por no dar 
pena á su cuerpo? ¡O Señor Dios mío ! Lloro 
el tiempo que no lo entendí: y pues sabéis, mi 
Dios, lo que me fatiga ver los muy muchos 
que hay, que no quieren entenderlo: siquiera 
uno. Señor, siquiera uno que ahora os pido 
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alcance luz de vos, que seria para teaerla 
muchos. No por mí, Señor, que no lo merezco, 
sino por los méritos de vuestro Hijo : mirad 
sus llagas, Señor, y pues él perdonó á los que 
se las hicieron, perdonadnos vos á nosotfos. 

XII . 

42. jO mi Dios, y mi verdadera fortaleza! 
¿Qué es esto, Señor, que para todo somos 
cobardes, sino es para contra vos ? Aquí se 
emplean todas las fuerzas de los hijos de 
Adán. Y si la razón no estuviese tan ciega, 
no bastarian las de todos juntos , para atre­
verse á tomar armas contra su Criador, y 
sustentar guerra contina contra quien los 
puede hundir en los abismos en un momentor 
sino como está ciega, quedan como locos, que 
buscan la muerte : porque en su imaginación 
Íes parece con ella ganar la vida: en fin, como 
gente sin razón. ¿Qué podemos hacer, Dios 
mió , á los que están am esta enfermedad de 
locura? Dicen que el mesmo mal les hace tener 
grandes fuerzas; ansí es los que se apartan 
de Dios, gente enferma, que toda su furia es 
con vos, que les hacéis mas bien, i O sabi­
duría, que no se puede comprender! Cómo 
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fué necesario todo el amor que tenéis á vues­
tras criaturas, para poder sufrir tanto desa­
tino, y aguardar á que sanemos, y procurarlo 
con mil maneras de medios, y remedios. Cosa 
es que me espanta, cuando considero qu& 
falta el esfuerzo para irse á la mano de una 
cosa muy leve, y que verdaderamente se hacen 
entender á sí mesmos, que no pueden, aunque 
quieren, quitarse de una ocasión, y apartarse 
de un peligro, á donde pierden el alma : y 
que tengamos esfuerzo, y ánimo para aco­
meter á una tan gran Majestad como sois vos. 
¿Qué es esto. Bien mió? ¿Qué es esto? ¿Quién 
dá estas fuerzas? ¿Por ventura el capitán á 
quien siguen en esta batalla contra vos, no es 
vuestro siervo, y puesto en fuego eterno? 
¿Por qué se levanta contra vos? ¿Cómo dá 
ánimo el vencido? ¿Cómo siguen al que es tan 
pobre, que le echaron délas riquezas celes­
tiales ? ¿Qué puede dar quien no tiene nada 
para si, sino mucha desventura? ¿Qué es esto, 
mi Dios? ¿Qué es esto, mi Criador? ¿De donde 
vienen estas fuerzas contra vos, y tanta co­
bardía contra el demonio? ¿Aun si vos, P r ín ­
cipe mió, no favoreciérades á los vuestros? 
Aun si debiéramos algo á este príncipe de las 
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tinieblas, no llevaba camino, por lo que para 
siempre nos tenéis guardado, y ver todos sus 
gozos, y prometimientos falsos, y traidores. 
¿Qué ha de hacer con nosotros, quien lo fué 
contra vos? ¡O ceguedad grande. Dios mió! ¡O 
qué grande ingratitud. Rey mió! ¡O qué i n ­
curable locura, que sirvamos al demonio con 
lo que nos dais vos, Dios mió! ¿Que pague­
mos el gran amor que nos tenéis, con amar á 
quien ansi os aborrece, y ha de aborrecer para 
siempre : que la sangre que derramastes por 
nosotros, y los azotes, y grandes dolores que 
sufristes, y los grandes tormentos que pasas-
tes, en lugar de vengar á vuestro Padre 
Üterno (ya que vos no queréis venganza, y lo 
perdonastes) de tan gran desacato como se 
usó con su Hijo, tomamos por compañeros, y 
por amigos á los que ansí le trataron, pues 
seguimos á su infernal capitán? Claro está que 
hemos de ser todos unos, y vivir para siempre 
en su compañía, si vuestra piedad no nos 
remedia de tornarnos el seso, y perdonarnos' 
lo pasado. ¡O mortales, volved, volved en 
vosotros! Mirad á vuestro Rey, que ahora le 
hallareis manso : acábese ya tanta maldad: 
vuélvanse vuestras furias, y fuerzas contra 
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quien os hace la guerra, y os quiere quitar 
vuestro mayorazgo. Tornad, tornad en voso­
tros, abrid ios ojos, pedid con grandes cla­
mores, y lágrimas luz á quien la dio al mundo: 
entendéos por amor de Dios, que vais á matar 
con todas vuestras fuerzas á quien por daros 
vida perdió la suya; mirad, que es quien os 
defiende de vuestros enemigos. Y si todo esto 
no basta, básteos conocer que no podéis nada 
contra su poder, y que tarde, ó temprano 
habais de pagar con fuego eterno tan gran 
desacato, y atrevimiento, ¿Es porque veis á 
esta Majestad atado, y ligado con el amor que 
nos tiene? ¿Qué mas hadan los que le dieron 
la muerte, sino después de atado darle golpes, 
y heridas? ¡O mi Dios! ¡Cómo padecéis por 
quien tan poco se duele de vuestras penas! 
Tiempo veruá, Señor, donde haya de darse á 
entender vuestra justicia, y si es igual de la 
misericordia. Mirad, cristianos, consideré­
moslo bien, y jamás podremos acabar de en­
tender lo que debemos á nuestro Señor Dios, 
y las magnificencias de sus misericordias. 
Pues si es tan grande su justicia, ¡ ay dolor ! 
ay dolor! ¿ Qué será de los que hayan mere­
cido que se ejecute, y resplandezca en ellos? 



DEL ALMA Á DIOS. 25 

XIIL 

13. ¡O almas, que ya gozáis sin temor de 
vuestro gozo, y estáis siempre embebidas en 
alabanzas de mi Dios! Venturosa fué vuestra 
suerte. Qué gran razón tenéis de ocuparos 
siempre en estas alabanzas, y qué envidia os 
tiene mi alma, que estáis ya libres del dolor 
que dán las ofensas tan grandes, que en estos 
desventurados tiempos se hacen á mi Dios, 
y de ver tanto desagradecimiento, y de ver 
que no se quiere ver esta multitud de almas 
que lleva Satanás. ¡O bienaventuradas ánimas 
celestiales! Ayudad a nuestra miseria, y séd-
nos intercesores ante la divina misericordia, 
para que nos dé algo de vuestro gozo, y re­
parta con nosotras de ese claro conocimiento 
que teaeis. Dadnos, Dios mió, vos á enten­
der, qué es lo que se dá á los que pelean va­
ronilmente en este sueño desta miserable vida, 
Alcanzádnos, ó ánimas amadoras, á entender 
el gozo que os dá ver la eternidad de vuestros 
gozos, y como es cosa tan deleitosa ver cierto 
que no se han de acabar. ¡O desventurados de 
nosotros, Señor mió, que bien lo sabemos, y 
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creemos, sino que con la costumbre tan gran­
de de no considerar estas verdades, son tan 
estrañas ya de las almas, que ni las conocen» 
ni las quieren conocer! ¡O gente interesal, 
codiciosa de sus gustos, y deleites, que poí­
no esperar un breve tiempo á gozarlos tan en 
abundancia, por no esperar un año, por no 
esperar un dia, por no esperar una hora, y 
por ventura no será mas que un momento,, 
lo pierden todo, por gozar de aquella miseria 
que vén presente. ¡O, ó, ó, qué poco üamos 
de vos, Señor! ¡Cuántas mayores riquezas, y 
tesoros íiastes vos de nosotros, pues treinta y 
tres años de grandes trabajos, y después muer­
te ta» intolerable, y lastimosa nos distes á 
vuestro Hijo, y tantos años antes de nuestro 
uacimiento, y aun sabiendo que no os lo ha­
blamos de pagar, no quisistes dejarnos de íiar 
tan inestimable, tesoro, porque no quedase por 
vos, lo que nosotros granjeando con él pode­
mos ganar con vos. Padre piadoso! ¡O ánimas 
bienaventuradas ! Que también os supistes 
aprovechar, y comprar heredad tan delei­
tosa , y permaneciente con este precioso pre­
cio : decidnos ¿cómo granjeábades con él bien 
tan san íin? Ayudadnos, pues estáis tan cerca 
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de la fuente, coged agua para los que acá pe­
recemos de sed. 

XIV. 

14. ¡O Señor, y verdadero Dios mió! Quien 
no os conoce, no os ama. ¡O que gran verdad 
es esta! ¡Mas ay dolor, ay dolor, Señor, de 
los que no os quieren conocer! ¡Temerosa cosa 
es la hora de la muerte : mas ay, ay , Criador 
mío! ¡ Cuán espantoso será el dia á donde se 
haya de ejecutar vuestra justicia! Considero 
yo muchas veces, Cristo mió, cuán sabrosos» 
y cuán deleitosos se muestran vuestros ojos á 
quien os ama, y vos, Bien mió, queréis m i ­
rar con amor. Paréceme que sola una vez des-
te mirar tan suave á las almas que tenéis por 
vuestras, basta por premio de muchos años de 
servicio. ¡O válame Dios! ¡Qué mal se puede 
dar esto á entender, sino á los que ya han 
entendido cuán suave es el Señor! ¡O cristia­
nos, cristianos! Mirad la hermandad que te-
neis con este gran Dios, conocédle, y no le 
menospreciéis; que ansí como este mirar es 
agradable para sus amadores, es terrible con 
espantable furia para sus perseguidores. O 
qué no entendemos que es el pecado una guer-
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ra campal contra Dios de todos nuestros sen­
tidos, y potencias del alma: el que mas puede, 
mas traiciones intenta contra su Rey. Ya sa­
béis, Señor raio, que muchas veces me hacia 
á. mí mas temor acordarme si habia de ver 
vuestro divino rostro, airado contra mí en este 
espantoso dia del Juicio final, que todas las 
penas, y furias del infierno que se represen­
taban , y os suplicaba me valiese vuestra m i ­
sericordia de cosa tan lastimosa para mí , y 
ansí os lo suplico ahora, Señor. ¿Qué me pue­
de .venir en la tierra, que llegue á esto? Todo 
junto lo quiero, mi Dios, y líbrame de tan 
gran aflicción. No deje yo á mi Dios, no deje 
de gozar de tanta hermosura en paz: vuestro 
Padre nos dió á vos, no pierda yo, Señor mió, 
joya tan preciosa. Confieso, Padre Eterno, que 
la he guardado mál: mas aun remedio hay, 
Señor, remedio hay, mientras vivimos en este 
destierro. ¡O hermanos, ó hermanos, é hijos 
deste Dios! Esforcémonos, esforcémonos, pues 
sabéis que dice su Majestad, que en pesándo­
nos de haberle ofendido, no se acordará de 
nuestras culpas, y maldades. ¡O piedad tan 
sin medida! ¿Qué mas queremos? Por ventura 
hay quien no tuviem vergüenza de pedir tan-
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to? Ahora es tiempo de tomar lo que nos dá 
este Señor piadoso, y Dios nuestro: pues 
quiere amistades, ¿quien las negará á quien 
no negó derramar toda su sangre» y perder la 
vida por nosotros? Mirá que no es nada lo que 
pide, que por nuestro provecho nos está bien 
el hacerlo. ¡O vélame Dios, Señor! ¡ O q u e 
dureza! ¡O qué desatino, y ceguedad! Que si 
se pierde una cosa, una aguja, ó un gavilán, 
que no aprovecha de mas de dar un gustillo á 
Ja vista de verle volar por el aireónos dá 
pena, ¡y que no la tengaraos de perder esta 
águila caudalosa de la majestad de Dios, y un 
reino, que no ha de tener fin el gozarle! ¿Qué 
es esto? ¿Qué es esto? Yo no lo entiendo: re­
mediad, Dios mió, tan gran desatino, y ce­
guedad. 

15. ¡ Ay de mí 1 ¡Ay de raí, Señor! Que es 
muy largo este destierro, y pásase con gran­
des penalidades del deseo de mi Dios. Señor, 
¿qué haruun alma metida en esta cárcel? ¡O 
•iesus! ¡Qué larga es la vida del hombre, aun­
que se dice que es breve! Breve es, mi Dios, 
para ganar con él la vida que no se puede 
acabar, mas muy larga para el alma que se 
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desea ver en la presencia de su Dios. ¿Qué 
remedio dais á este padecer? No le hay, sino 
cuando se padece por vos. ¡O mi suave des­
canso de los amadores de mi Dios! No faltéis 
á quien os ama, pues por vos ha de crecer, y 
mitigarse el tormento que causa el amado al 
alma que le desea. Deseo yo, Señor, conten­
taros , mas mi contento bien sé que no está en 
ninguno de los mortales : siendo esto ansí, no 
culpareis á mi deseo. Véisme aquí, Señor, si 
es necesario vivir para haceros algún servicio, 
no rehuso todos cuantos trabajos en la tierra 
me puedan venir, como decía vuestro amador 
san Martin. ¡Mas ay dolor! ¡Ay dolor de mí, 
Señor mió! Que él tenia obras, y yo tengo 
solas palabras, que no valgo para mas. Yalgan 
mis deseos, Dios mío, delante de vuestro d iv i ­
no acatamiento, y no miréis á mi poco mere­
cer. Merezcamos todos amaros. Señor, ya que 
se ha de vivir , vívase para vos, acábense ra­
los deseos, é intereses nuestros : ¿qué mayor 
cosa puede ganar, que contentaros á vos? ¡O 
contento mío, y Dios mío! ¿Qué haré yo para 
contentaros? Miserables son mis servicios, aun­
que hiciese muchos á mi Dios : ¿pues para 
qué tengo de estar en esta miserable miseria? 
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Para que se haga la volimtad del Señor. ¿Qué 
mayor ganancia, ánima mia? Espera, espera, 
que no sabes cuando verná el dia, ni la hora. 
Vela con cuidado, que todo se pasa con breve­
dad, aunque tu deseo hace lo cierto dudoso, y 
el tiempo breve, largo. Mira que mientras mas 
peleares, mas mostrarás el amor que tienes á 
tu Dios, y mas te gozarás con tu amado con 
gozo, y deleite, que no puede tener fin. 

XIV. 

16. ¡O verdadero Dios, y Señor mió! Gran 
consuelo es para el alma que le fatiga la sole­
dad de estar ausente de vos, ver que estáis en 
todos cabos : [mas cuando la reciedumbre del 
amor, y los grandes Ímpetus de esta pena cre­
ce , ¿qué aprovecha, Dios mío, que se turbe 
el entendimiento, y se esconda la razón para 
conocer esta verdad, de manera, que no se 
puede entender, ni conocer? Solo se conoce 
estar apartada de vos, y niogun remedio ad­
mite ; porque el corazón que mucho ama, no 
admite consejo, ni consuelo, sino del mesmo 
que le llagó, porque de ahí espera, que ha de 
ser remediada su pena. Cuando vos queréis, 
Señor, presto sanáis la herida que habéis dado; 

r 
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antes no hay ([ue esperar salud, ni gozo, sino 
el que se saca de padecer tan bien empleado. 
¡O verdadero amador! Con cuanta piedad, con 
cuanta suavidad, con cuanto deleite, con cuan­
to regalo, y con cuan grandísimas muestras 
de amor curáis estas llagas, que con las saetas 
del mesmo amor habéis hecho! ¡O Dios mió, 
y descanso de todas las penas, qué desatinada 
estoy! ¿Cómo podia haber medios humanos 
que curasen los que ha enfermado el fuego 
divino? ¿Quién ha de saber hasta donde llega 
esta herida, ni de qué procedió, ni cómo se 
puede aplacar tan penoso, y deleitoso tormen­
to? Sin razón seria tan precioso mal poder 
aplacarse por cosa tan baja, como es los me­
dios que pueden tomar los mortales. Con cuan­
ta razón dice la Esposa en los Cantares : Mi 
amado a mí, y yo á mi amado, y mi amado á 
m í : porque semejante amor no es posible co­
menzarse de cosa tan baja como el mió. Pues 
si es bajo, Esposo mió, ¿cómo no pára en cosa 
criada hasta llegar á su Criador? ¡O mi Dios! 
¿Porqué yo á mi amado? Vos, mi verdadero 
amador, comenzáis esta guerra de amor, que 
no parece otra cosa un desasosiego, y desam­
paro de todas las potencias, y sentidos, que 
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salen por las plazas, y por los barrios conju­
rando á las hijas de Jerusalen, que le digan 
de su Dios. Pues, Señor, comenzada esta ba­
talla, á quiéu han de ir á combatir, sino á 
quien se ha hecho señor desta fortaleza á don­
de moraban, que es lo mas superior del alma, 
y echádolas fu^ra á ellas, para que tornen á 
conquistar a su conquistador, y ya cansadas 
de haberse visto sin él , presto se dán por ven­
cidas , y se emplean perdiendo todas sus fuer­
zas , y pelean mejor; y en dándose por ven­
cidas, vencen á su vencedor. ¡O ánima inial 
Qué batalla tan admirable has tenido en esta 
pena, y cuán al pié de la letra pasa ausi. Pues 
mi amado á mí, y yo á mi amado. ¿Quién será 
el que se meta á despartir, y á matar dos fue­
gos tan encendidos? Será trabajar en balde, 
porque ya se ha tornado en uno. 

4 7. ¡O Dios mió, y mi sabiduría inlinita, 
sin medida, y sin tasa, y sobre todos los en­
tendimientos angélicos, y humanos! ¡O amor, 
que me amas mas de lo (pie yo me puedo amar, 
ni entiendo! ¿ Para qué quiero. Señor, desear 
mas de lo que vos quisiéredes darme? ¿ Para 
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qué me quiero cansar en pediros cosa orde­
nada por mi deseo, pues todo lo que mi en­
tendimiento puede concertar, y mi deseo 
desear, tenéis vos ya entendidos sus fines, y 
yo no entiendo cómo me aprovechar? En esto 
que mi alma piensa salir con ganancia , por 
ventura estará mi pérdida. Porque si os pido 
que me libréis de un trabajo, y en aquel está 
el fin de mi mortificación, ¿ qué es lo que 
pido, Dios mió ? Si os suplico me le deis, no 
conviene por ventura á mi paciencia, que aun 
está flaca , y no puede sufrir tan gran golpe : 
\ si con ella le paso, y no estoy fuerte en la 
humildad, podrá ser que piense he hecho algo, 
y hacéislo vos todo , mi Dios. Si quiero pa­
decer mas, no qnerria en cosas en que parece 
no conviene para vuestro servicio perder el 
crédito, ya que por mi no entienda en mí 
sentimiento de honra, y podrá ser, que por la 
mesma causa que pienso se ha de perder , se 
gane mas para lo que pretendo, que es ser­
viros. Muchas cosas mas pudi«ra decir en esto. 
Señor, para darme á entender que no me 
entiendo: mas como sé que las entendéis 
¿para qué hablo? Para que cuando veo des­
pierta mi miseria. Dios mió, y ciega mi razón. 
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pueda ver si la hallo aquí en esto escrito de 
mi mano: que muchas veces me veo, mi Dios, 
tan miserable, y ílaca, y pusilánime, que 
ando á buscar, qué se hizo vuestra sierva, la 
que ya le parecía tenía recibidas mercedes de 
vos, para pelear contra las tempestades deste 
mundo. Que no, mi Dios, no, no mas con­
fianza en cosa que yo pueda querer para mí; 
quered vos de mi lo que quisiéredes querer, 
que eso quiero , pues esté todo mi bien en 
contentaros : y si vos, Dios mió, quisiéredes 
contentarme á mí, cumpliendo todo lo que 
pide mi deseo, veo que iria perdida. ¡ Qué 
miserable es la sabiduría de los mortales, é 
incierta su providencia! Proveed vos por la 
vuestra los medios necesarios, pura que mi 
alma os sirva masa vuestro gusto, que al suyo. 
No me castiguéis en darme lo que yo quiero, 
o deseo, si vuestro amor (que en mi viva 
siempre) no lo deseare. Muera ya este yo, y 
viva en mi otro que es mas que yo, y para mí 
mejor que yo, para que yo le pucola servir : 
él viva, y me dé vida : él reino. } sea yo 
cautiva, que no quiere mi alma otra libertad. 
¿Cómo será libre el que del Sumo estuviere 
ageno? ¿Qué mayor, ni mas miserable cau-
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tiverio, que estar el alma suelta de la mano 
de su Criador? Dichosos los que con fuertes 
grillos , y cadenas de los beneíicios de la m i ­
sericordia de Dios se vieren presos, é inha­
bilitados para ser poderosos para soltarse. 
Fuerte es como la muerte clamor, y duro 
como el infierno. ¡O quién se viese ya muerto 
de sus manos, y arrojado en este divino in ­
fierno , de donde, de donde ya no se esperase 
poder salir, ó por mejor decir , no se temiese 
verse fuera! ¡Mas ay de mí, Señor, que 
mienIras dura esta vida mortal, siempre corre 
peligro la eterna! ¡O vida enemiga de mi bien, 
y quién tuviese licencia de acabarte! Súfrete, 
porque sufre Dios, y manténgote, porque eres 
suya; no me seas traidora, ni desagradecida. 
Con todo esto, ay de mi , Señor, que mi des­
tierro es largo : breve es todo tiempo, para 
darle por vuestra eternidad ; y muy largo es 
un solo dia, y una hora para quien no sabe, 
y teme si os ha de ofender. ¡O libre albedrío 
tan esclavo de tu libertad, sino vives enchi­
vado con el temor, y amor de quien te crió! 
O cuándo será aquel dichoso dia, que te has 
de ver ahogado en aquel mar infinito de la 
suma verdad, donde ya no serás libre para 
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pecar, ni lo querrás ser, porque estarás se­
guro de toda miseria, naturalizado con la vida 
de tu Dios. Kl os bienaventurado , porque se 
conoce, y ama, y go/a de sí mesmo, sin ser 
posible otra cosa: no tiene, ni puede tener, 
ni fuera perlecion de Dios poder tener libertad 
para olvidarse de sí, y dejarse de amar. En-
lonces, alma mia, entrarás en tu descanso, 
cuando te entrañares con este sumo Bien, y 
entendieres lo que entiende, y amares lo 
que ama, y gozares lo que goza. Ya que 
vieres perdida tu mudable voluntad, ya, va 
no mas mudanza, porque la gracia de Dios ha 
podido tauto, que te ha hecho particionera de 
su divina naturaleza, con tanta perfecion, que 
ya no puedas, ni desees poder olvidarte del 
sumo Bien, ni dejar de gozarle junto con su 
amor. Bienaventurados los que están escritos 
en el libro desta vida. Mas t u , alma mia, si 
lo eres, ¿por qué estás triste, y me conturbas? 
Espera en Dios, que aun ahora me confesaré 
á él mis pecados , y sus misericordias , y de 
todo junto haré cantar de alabanza con suspi­
ros perpetuos al Salvador mió, y Dios mió : 
podrá ser venga algún dia cuando le cante mi 
gloria, y no sea compungida mi conciencia, 
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donde ya cesarán lodos los suspiros, y miedos: 
mas entre tanto en esperanza , y silencio será 
mi fortaleza. Mas quiero vivir, y morir en 
pretender, y esperar la vida eterna, que 
poseer todasjlas criaturas, y todos sus bienes, 
que se han de acabar. No me desampares, 
Señor, porque en tí espero no sea confundida 
mi esperanza , sírvate yo siempre , y haz de 
mí lo que quisieres. 

FIN DE LAS ESCLAMACIONES. 



CMOS V E R S O S 
DE LA 

r M I M I I M JESUS, 
NACIDOS DEL FUEGO 

DEL AMOR DE DIOS 

Q U E E N SÍ T E N I A . 

9 
\ K 

* Q A 
a 





ITINOS V E R S O S 

DE LA 

S A M A I A D R E T E R E S A DE J E S U S , 
NACIDOS 

D E L FUEGO D E L AMOR DE DIOS, 

QUE EN SÍ TEMA. 

Vivo sin vivir en mi, 
Y tan alta vida espero, 

Que muero porque no muero. 

C Í L O S A 

Aquesta divina unión, 
Del amor con que yo vivo , 
Hace á Dios ser mi cautivo, 
Y libre mi corazón : 
Mas causa en mi tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

Ay ! Qué larga es esta vida ! 
Qué duros estos destierros! 
Esta cárcel, y estos hierros, 
En que el alma está metida ! 
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Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

Ay i Qué vida tau amarga 
Do no se goza el Señor ! 
Y si es dulce el amor, 
Ko lo es la esperanza larga : 
Quíteme Dios esta carga, 
Mas pesada que de acero, 
Que muero porque no muero. 

Solo con la confianza 
Vive de que he de morir; 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza : 
Muerte do el vivir se alcanza, 
No te tardes, que te espero, 
Que muero porque no muero. 

Mira que el amor es fuerte; 
Vida no me seas molesta, 
Mira que solo te resta, 
Para ganarte, perderte; 
Venga ya la dulce muerte, 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
lis la vida verdadera : 
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Hasta que esta vida muera, 
No se goza estando viva : 
Muerte no me seas esquiva; 
Yivo muriendo primero, 
Que muero porque no muero. 

Vida, ¿ qué puedo yo darle 
A mi Dios, que vive en mi . 
Sino es perderte á t í , 
Para mejor á él gozarle? 
Quiero muriendo alcanzarle, 
Pues á él solo es el que quiero, 
Que muero porque no muero. 

Estando ausente de tí , 
¿Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca v i : 
Lástima tengo de mí, 
Por ser mi mal tan entero. 
Que muero porque no muero. 

El pez que del agua sale, 
Aun de alivio no carece : 
A quien la muerte padece, 
Al fin la muerte le vale : 
¿Qué muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero? 
Que muero porque no muero. 
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Cuando mo empiezo á aliviar 
Viéndole en el Sacramento, 
Me hace mas sentimiento 
El no poderte gozar : 
Todo es para mas penar, 
Por no verte como quiero, 
Que muero porque no muero, 

Quando me gozo, Señor, 
Con esperanza de verte, 
Viendo que puedo perderle, 
Se rae dobla mi dolor: 
Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando como espero, 
Que muero porque no muero. 

Sácame de aquesta mucrle, 
Mi Dios, y dame la vida, 
No me tengas impedida 
En este lazo tan inerte : 
Mira que muero por verle, 
Y vivir sin ti no puedo, 
Que muero porque no muero. 

Lloraré mi muerte ya, 
Y lamentaré mi vida, 
En tanto que detenida 
Por mis pecados csla. 
O mi Dios cuando sera. 
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(Cuando yo diga de vero, 
Que muero porque no muero. 

O T R %. < ; M > H A 

SOBRE LOS MISMOS VEIISOS. 

Vivo ya fuera de mí , 
Después que muero de amor; 
Porque vivo en el Señor, 
Que me quiso para s í : 
Cuando el corazón le d i , 
Puso en raí este letrero, 
Que muero porque no muero. 

Esta divina unión, 
Y el amor con que yo vivo. 
Hace á mi Dios cautivo, 
Y libre mi corazón; 
Y causa en mi tal pasión, 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

Ay ¡Qué larga es esta vida? 
¡Qué duros estos destierros! 
Jísta cárcel y estos hierros, 
En que está el alma metida ! 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan liero. 
Que muero porque no muero. 
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Acaba ya de dejarme 
Vida, no me seas molesta; 
Porque muriendo, ¿qué resta, 
Sino vivir, y gozarme ? 
No dejes de consolarme 
Muerte, que ansí te requiero, 
Que muero porque no muero. 

V E R S O S Q U E C O M P U S O 

NUKSTUA M.VOIU-; 

SANTA TERESA DE JESUS, 
CON MOTIVO 

de la transverberacion de su corazón I . 

En las internas entrañas 
Sentí un golpe repentino : 

(1) Estando recibidos genoralmente como de la Sania 
ostos Versos, asi como los otros que se haimn á eonti-
nuacion, creemos que nuestros lectores nos agradecerán 
los hayamos incluido en las obras de imcslra seráfica 
madre, si bien o¿e\¿T*tao ú \ÚOT conhnfferfó que tie­
nen basta el dia, por falta de documentos y pruebas que 
confirmen su autenticidad. Acercade estosprimeros Ver­
sos dice el P. Fr. M . de T . CamMlta descalza (TÍÍ/« w -
dildíla de santa Teresa, tom. 11, pág. 122) que «en el 
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El blasón era divino, 
Porque obró grandes hazañas. 
Con el golpe fui herida, 
Y aunque la herida es mortal, 
Y es un dolor sin igual, 
Es muerte que causa vida. 

Si mata, ¿cómo dá vida? . 
Y si vida, ¿cómo mucre? 
¿Cómo sana, cuando hiere, 
Y se vé con él unida? 
Tiene tan divinas mañas, 
Que en un tan acerbo trance, 
Sale triunfando del lance. 
Obrando grandes hazañas. 

»ano 1700 se halló en las monjas Carmelitas descalzas 
»de Sevilla esta canción que parece sei de la Santa; aun-
»que (añade el mismo padre) en 1806 se buscó y no se 
challó.» 

(X. del E.J 
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QUE 

E SI H A C I A A D I O S , L A BIETJAVENTIRAÜA M A D R E 

Y SERAFICA DOCTORA 

SANTA TERESA DE JESUS. 
Vuestra soy, para vos nací, 

¿Qué mandáis hacer de mi? 

Majestad, suma grandeza, 
Eterna sabiduría, 
Bondad suma á el alma mia; 
Dios un ser, poder y alteza, 
Mirad la suma vileza 
De esta que se ofrece sí. 

Vuestra soy, etc. 
Vuestra soy pues me criasteis, 
Vuestra, pues me redimisteis, 
Vuestra, pues me sufristeis. 
Vuestra, pues me llamasteis ; 
Vuestra, pues me conservasteis^ 
Vuestra , pues no me perdí. 

Vuestra soy, etc. 
Veis aquí mi corazón, 
Yo le pongo en vuestra palma, 
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Mi cuerpo mi vida y alma, 
Mis entrañas y afición, 
Luz, esposo, redención, 
Pues por vuestra me ofrecí. 

Vuestra soy, etc. 
Dadme muerte, dadme vida : 
Dad salud ó enfermedad, 
Honra ó deshonra me dad. 
Dadme guerra ó paz cumplida, 
Flaqueza ó fuerza á mi vida, 
Que á todo diré que sí. 

Vuestra soy, etc. 
Dadme riqueza ó pobreza, 
Consuelos ó desconsuelos, 
Dadme alegría ó tristeza. 
Dadme infierno, ó dadme cielos, 
Vida dulce, sol sin velos, 
Pues del todo me rendí. 

Vuestra soy, etc. 
Si queréis que me esté holgando, 
Por amor quiero holgar. 
Si me mandáis trabajar, 
Morir quiero trabajando. 
Decid ¿dónde, cómo ó cuándo? 
Decid, dulce amor, decid. 

Vuestra soy, etc. 
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Dadme Calvario ó favor. 
Desierto ó tierra abandosa, 
Sea Job en el dolor, 
O Juan que al pecho reposa, 
Sea yo viña fructuosa 
O estéril, si cumple así. 

Vuestra soy, para vos nací, 
¿Que mandáis hacer de mí? 

letrilla que llevaba por registro en su breviario 

LA 

SERAFICA MADRE SANTA TERESA. 

Nada te turbe, 
Nada te espante, 
Todo se pasa; 
Dios no se muda, 
La paciencia 
Todo lo alcanza; 
Quien á Dios tieni' 
Nada le falta : 
Solo Dios bastii. 
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